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LA ICONOGRAFÍA DEL GRIFO EN LA PENÍNSULA IBÉRICA 
, 
M.a. MONTsERRAT VIDAL DE BRANDT 
Este trabajo tiene como finalidad el análisis tipológico y crono-
lógico de la figura del grifo como motivo iconográfico de diversos ma-
teriales hallados en la Península Ibérica. Intenta, al mismo tiempo, 
penetrar en su simbología para averiguar si ésta es un reflejo de la 
que primitivamente tuvo este elemento en Oriente, o bien si lejos de 
la zona originaria perdió su contenido simbólico y fue únicamente 
incorporado en producciones occidentales por ser uno de los motivos 
más espectaculares del repertorio oriental. 
Pretendemos dar a conocer una visión amplia de este elemento 
iconográfico, elaborada a partir del estudio de otros trabajos de la 
misma temática y del análisis comparativo con los modelos orien-
tales allí indicados. Los paralelismos tipológicos y cronológicos que 
de esta comparación se deduzcan, así como la naturaleza del yaci-
miento y materiales que junto con la pieza decorada con nuestro 
motivo se encuentren, nos permitirán precisar el proceso evolutivo 
y morfológico del grifo cuando se trate de ejemplares elaborados 
en la Península y, el centro o centros productores de estos materiales 
cuando éstos sean el resultado de las relaciones comerciales entre 
Oriente y Occidente. 
Metodológicamente, el punto de partida para el conocimiento de 
este motivo iconográfico oriental ha sido el estudio de diversas pu-
blicaciones existentes sobre el mismo, tales como las obras de Frank-
fort, Goldman y especialmente la monografía de A. M. Bisi que re-
elabora los estudios anteriores y los actualiza con nuevas aportacio-
nes. Considerando que esta obra profundiza con claridad en los as-
pectos relacionados con problemática de origen, evolución y plurali-
dad morfológica del motivo, hemos adoptado su terminología para 
poder definir de manera sistemática cada variedad tipológica. 
Nos ha parecido conveniente aprovechar la oportunidad que nos 
ofrecían las placas andaluzas de marfil para analizar la simbología 
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del grifo cuando este elemento es parte integrante de una escena, por 
ello indicamos un resumen de las posibilidades simbológicas que 
este motivo iconográfico tuvo en todo tipo de composiciones orien-
tales, con el fin de ser paralelizada con las propias de las placas his-
panas, pretendiendo con ello precisar su contenido simbólico. 
Cuando el grifo es el único elemento decorativo, esta gama de 
contingencias y las deducciones que de ella pueden derivarse queda 
restringida; en este caso, el objeto así decorado, la finalidad del 
mismo y las circunstancias de su hallazgo nos indicarán las even-
tuales atribuciones del elemento en estudio. 
A) I. Los grifos en los marfiles andaluces 
DESCRIPCIÓN DE LOS YACIMIENTOS Y LAS PLACAS 
Túmulo de Bencarrón 
Situado en la propiedad llamada «Bencarrón», al norte de la 
Mesa de Gandul, en el límite de los actuales distritos de Mairena 
de Alcor y Alcalá de Guadaira, en las cercanías de Carmona (Sevilla).l 
Bonsor excavó dicho túmul02 en cuyo interior, cubierta por una 
gran losa, se encontraba una cámara de 1 m. de longitud, 0,50 de 
anchura y 0,65 de profundidad, con muros encalados. En el fondo 
de dicha cámara, entre cenizas, se recogieron las placas de marfil. 
MATERIALES: Cerca del túmulo y al lado de una fosa de crema-
ción, a poca profundidad, se encontraron dos figurillas humanas, 
hombre y mujer, de 0,10 y 0,86 m. de alto, respectivamente, cuidado-
samente depositadas sobre un pequeño montón de cenizas humanas.3 
A su alrededor, en círculo, estaban colocados quince vasos minúscu-
los, de los cuales ocho tenían típica forma cartaginesa, algunos pinta-
dos en rojo oscuro; una pequeña ánfora con un asa; dos asas de vasos 
púnicos rotos; un pasador y un biberón, los dos minúsculos, y una 
perla fenicia de vidrio de tres colores.4 A pesar de su aspecto de ju-
guetes, son en realidad objetos votivos, teniendo relación en este 
caso, con divinidades representadas por las figuras. 
1. BONSOR, La véritable origine de Carmona et les déeouvertes arehéologiques 
des Aleores, pág. 296. 
2. BONSOR, CAVB, XXV, 1899, 43 ss. 
3. BONSOR, La véritable ... , pág. 298. 
4. BONSOR, op. cit., pág. 299, fig. 9. 
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Cerca de la fosa de cremación se encontró roto un curioso reci-
piente en forma de animal y numerosos fragmentos de ánfora púnica. 
También se hallaron restos de conchas de «Unio simatus» gra-
badas.5 
CRONOLOGÍA: Hasta el momento y a partir de los materiales, se 
han dado para este yacimiento las siguientes fechas: 
- Según Bonsor,6 por las figurillas allí halladas, se puede fechar 
aproximadamente «después de la destrucción de Tartessos por los 
cartagineses» alrededor del 500 a. C. 
- Blanco Freijeir07 establece la cronología a través del estudio 
de los marfiles allí localizados y al grupo de Bencarrón lo sitúa entre 
650 y 600 a. C. Según este autor, las placas de Bencarrón presentan 
paralelismos con la caja de marfil de Enkomi,B la fecha de esta caja 
se mantiene incierta, pero parece estar en relación con un pyxis de 
Nimrud,9 que, tal como señala A. M. Bisi,1O Blanco Freijeiro la coloca 
en el siglo IX a. C. erróneamente; anotando esta autora que la data-
ción correcta corresponde a los siglos XIII-XII, tal como indica Mert-
zenfeldY 
1. Placa de marfil con jinete dirigiéndose hacia un grifo y una 
gacelaY - Placa rectangular de 18 cm. de longitud por 5,5 de altura. 
Aparece rota en su parte central. 
- La placa grabada por incisión está enmarcada por una mol-
dura que rodea la escena: Un jinete se dirige hacia la izquierda en 
dirección a un grifo y una gacela (fig. 1). 
- El personaje va montado en un caballo del que sólo se dis-
tingue su parte trasera, ya que la cabeza y las patas anteriores coin-
ciden con la zona fragmentada; por la posición de las extremidades 
posteriores se advierte que está en marcha. Sobre la grupa hay se-
ñales de incisiones alargadas que pretenden dar idea de la muscula-
tura. La cola del animal, elegantemente trazada, llega hasta el borde 
inferior de la placa. 
- El jinete presenta perfil anguloso, nariz prominente, labios 
s. BONSOR, CAVB, XXV, 1899, 48. 
6. BONSOR, op. cit., pág. 298. 
7. BLANCo-FREIJEIRO, A.E.Arq., XXIII, 1960, pág. 23. 
8. A. S. MURRAY, Excavation in Cyprus, 12 SS., 31, lám. I. 
9. BARNEIT, The Nimrud Svoires in The British Museum, 5.1, lám. XVIII. 
10. A. M. BIST, Afrioa. Institut National d'Archeologie et d'Arts, pág. 37, nota 2. 
11. DECAMPS MERTZENFELD, Inventaire ... , pág. 3. 
12. BONSOR, CAVB, XXV, 1899, pág. 242, fig. 43. - BLANco-FREIJEIRO, A.E.Arq., 
XXXIII, 1960, pág. 10, fig. 6c. Todas las placas de Bencarrón, así como las de Cruz 
de Negro, se hallan en Nueva York y pertenecen a la Hispanic Society of America. 
La técnica empleada en las placas aquí estudiadas es la incisión. 
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gruesos muy cerca de la nariz, el ojo está dibujado en posición fron-
tal, es grande y globuloso. El peinado de este jinete tiene marcado 
carácter egipcio: Pelo corto en forma de melena, flequillo sobre la 
frente y oreja visible. Va vestido con túnica corta que le llega hasta 
las rodillas, ceñido en la cintura por una fina tira. El tejido de la 
túnica queda subrayado por ondulaciones verticales paralelas. 
e 
Fig. 1. - Placa de marfil del Túmulo de Bencarrón (Sevilla). De Orientalia 11, 
Arch. Esp. Arq., 1960, pág. 10. 
- El personaje cabalgando dirige el brazo izquierdo en alto 
hacia atrás, empuñando un látigo, que por razones de espacio apa-
rece doblado de modo totalmente incorrecto; por la posición de sus 
piernas se advierte que espolea el caballo, apretando los talones en 
los flancos. Es difícil precisar si lo que aparece junto a la crin co-
rresponde a la mano derecha del jinete que sujetaría las riendas. 
- En el extremo contrario de la placa, hay una gacela; ésta apa-
rece en posición de marcha hacia la izquierda, con la cabeza vuelta 
hacia la derecha, es decir, mirando al jinete y al grifo. Su tamaño es 
menor que éste último, pero casi de idénticas proporciones a las del 
caballo. Los cuernos son largos y finos y también, por problemas de 
espacio, aparecen curiosamente doblados en ángulo junto a la es-
quina superior izquierda de la placa. Las orejas son pequeñas y bien 
modeladas. La cabeza presenta facciones finas y el hocico está tra-
bajado con cuidado. El ojo es de forma almendrada. En el cuello, a 
fin de indicar la torsión, aparecen numerosos pliegues paralelos y 
oblicuos. 
- El grifo colocado entre la gacela y el jinete aparece avan-
zando hacia la derecha. La cabeza, pequeña, es de halcón. Junto a 
ella pende un rizo que desciende suavemente sobre el cuello. El ojo 
en posición frontal y de forma almendrada. El pico está ligeramente 
curvado y abierto, con lengüeta saliente surgiendo del pico y cayendo 
hacia el lado visible del mismo. El cuello es grueso y tubular, deli-
mitado por un collarino que lo separa de la cabeza. Está cubierto con 
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líneas verticales y paralelas que se prolongarían hasta la parte fron-
tal del pecho. 
- El cuerpo es propio de un felino, sobre él hay una ala que 
aparece dividida en dos registros de plumas delineadas con finos 
trazos horizontales y paralelos, un trazo en la parte central del ala, 
y siguiendo la dirección de la misma, separa ambos registros. El ala 
aparece levantada y termina en punta, de modo suave. No se aprecia 
el lugar donde se iniciaría el ala, aunque puede afirmarse que tendría 
su inicio entre la zona centro-lateral del cuerpo y el arranque de las 
extremidades, al igual que los otros grifos del yacimiento Y No puede 
precisarse si este grifo presentaba las alas abiertas en abanico, pues 
la segunda ala coincidiría con la zona fragmentada de la placa; sin 
embargo, hay que señalar que en otra placa de Bencarrón, en donde 
aparece un grifo con las alas del modo indicado, hay un solo registro 
de plumas y el borde superior de dichas alas está resaltado por una 
moldura. 
Las patas son propias de un felino y sobre el muslo de una de 
ellas hay dos señales en forma de S. La cola aparece levantada for-
mando una suave S. 
- Junto al borde inferior de la placa se observan retazos de dos 
gacelas o cabras tumbadas entre el grifo y el jinete, que formarían 
parte de la escena. 
2. Placa de marfil, un guerrero entre un grifo y un león. 14 -
Placa rectangular de 12,7 cm. de longitud y 4,9 de altura. 
La placa está enmarcada por una moldura, a excepción de un 
lado y dos ángulos, fragmentados. 
- La escena presenta un guerrero arrodillado que sostiene con 
el brazo derecho una lanza, y con el izquierdo un escudo. El perso-
naje está flanqueado por dos animales, a la izquierda de la placa se 
encuentra un grifo, mientras que a la derecha se halla un león (lám. 1). 
- El guerrero, vestido con túnica corta hasta las rodillas, pre-
senta dimensiones desproporcionadas respecto a las dos figuras que 
limitan el espacio rectangular. La cabeza es grande con caracteres 
egiptizantes, perfil aquilino, gruesos labios, nariz unida a la boca y 
larga barba. Va cubierta la cabeza con un casco con cimera que re-
cuerda el tipo corintio. El escudo que sostiene es redondo y lo coloca 
ante el león, en un intento de defensa, mientras que con el otro brazo 
sostiene la lanza en actitud de ataque. El arma está incorrectamente 
dibujada, ya que el artista para superar las dificultades técnicas que 
implicaría el dibujarla en primer plano, la coloca detrás de la cabeza 
13. BLANCo-FRElJEIRO, A.E.Arq., XXXIII, 1960, pág. 10, fig. A. 
14. BLANco-FRElJEIRO, A.E.Arq., XXXIII, 1960} pág. 10, fig. A. 
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del guerrero, por lo que sólo se advierte su inicio antes de la cabeza 
y su punta junto al escudo. 
Tal como indica Blanco,15 el guerrero presenta una actitud im-
propia para un lancero y muy idónea, en cambio, para un arquero. 
- Junto a la pierna izquierda aparece inclinado un tallo de loto 
con una flor, trazada al modo egipcio. 
- El león está colocado a la derecha de la placa. La cabeza es 
de grandes proporciones. La melena está señalada con trazos para-
lelos y verticales. Las fauces están abiertas y con la lengua colgando., 
La cabeza está vuelta hacia atrás, lo que parece indicar que, frente 
al peligro de un ataque, retrocede. El cuerpo está muy esquemática-
mente perfilado, pequeñas incisiones subrayan la musculatura. La 
cola aparece levantada, formando una semicircunferencia. Las ex-
tremidades posteriores están separadas indicando el movimiento de 
retroceso. Una de las extremidades anteriores se levanta agresiva-
mente hasta la cabeza del guerrero. 
- El tipo de grifo que aparece en esta placa es idéntico al des-
crito en la placa anterior: Cabeza de ave, cuerpo y extremidades de 
felino, y ala levantada. 
El hecho de que la placa no esté fragmentada permite apreciar 
algunos detalles más; el grifo tiene una pata anterior levantada a la 
altura del guerrero arrodillado; las incisiones verticales paralelas que 
se inician a partir del collarino junto al cuello, se prolongan cu-
briendo todo el pecho. El ojo aparece perfilado por una línea que 
pretende indicar la existencia de la ceja. 
El nacimiento o arranque del ala aparece claramente indicado 
en el espacio costal comprendido en tre las extremidades anteriores 
y posteriores. 
3. Placa de marfil con grifo, gacela y león. 16 - Placa rectangular 
de 13 cm. de longitud por 5,5 de altura. El borde superior y los dos 
laterales están sumamente deteriorados, mientras que el inferior con-
serva parte de su moldura primitiva. 
- Un grifo con las alas abiertas se dirige hacia una gacela y un 
león (fig. 2). 
- El león aparece situado en el lado derecho de la placa, la 
zona superior de la misma en donde aparecerían parte de la cabeza 
y la cola del animal, está rota. El tipo de león parece coincidir con 
el de la placa anteriormente descrita. Somáticamente todos los de-
talles correspondientes a la melena y el cuerpo y las extremidades 
son similares; el único dato diferenciador está en la actitud, si bien 
15. BLANco-FREIJEIRO, op. cit., pág. 13. 
16. BLANCG-FRElJElRO, A.E.Arq., XXXII, 1960, fig. 10 E. 
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la cabeza está vuelta hacia atrás, no se advierte la existencia de una 
extremidad anterior alzada en señal de ataque. 
- La gacela ocupa el centro de la placa. Su cuerpo está armo-
niosamente trazado, las incisiones que subrayan la musculatura y la 
posición de las patas dan idea de movimiento; contribuye a ello tam-
bién la cabeza, que vuelta hacia atrás, es un signo más de la direc-
ción seguida por este animal frente a un supuesto avance del grifo. 
Fig. 2. - Placa de marfil del Túmulo de Bencarrón (Sevilla). 
De Orientalia n, pág. 10. 
El grifo en el lado izquierdo de la placa, avanza hacia la ga-
cela y el león con las alas abiertas. Si bien en general los detalles 
semejantes a los tipos antes detallados, presenta algunas particula-
ridades: Las alas están alzadas y abiertas en abanico; una dirigida hacia 
adelante y la otra hacia atrás. Las plumas de estas alas en lugar de 
estar presentadas en dos registros, aparecen únicamente en uno, con 
trazos horizontales y paralelos que van disminuyendo de tamaño a 
medida que se acercan al extremo de las alas. El borde interno de las 
mismas aparece resaltado por una moldura. 
La cabeza sigue siendo pequeña y de halcón, el pico curvado, 
abierto y con lengüeta colgando y plumas recubriendo el pecho, si-
muladas por trazos verticales, rizo colgando sobre el cuello, cuerpo 
y extremidades felinas, además de cola levantada en forma de S, con 
caracteres constantes y ya observados en los grifos anteriores. 
Esta placa presenta también reverso historiado, un león se di-
rige en actitud de ataque hacia un toro situado junto a otro león. 
Necrópolis de Cruz del Negro 
Situada a 1 Km., en dirección norte, de la ciudad de Carmona 
(Sevilla ).17 
17. BONSOR, La véritable origine de Carmona ... París, 1927, pág. 293. 
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Esta necrópolis fue excavada por Bonsor; según este autor los 
huesos del cadáver incinerado se recogían en urnas, y éstas se depo-
sitaban en un agujero próximo a la pira. Las urnas tienen forma 
típica cartaginesa, con dos asas y panza decorada con zonas de líneas 
pintadas en rojo, verde y negro. 
Bonsor destaca en el yacimiento el rito funerario usado en algu-
nos casos y que parece significar sacrificios de mujeres y niños, qui-
zás esclavos, ejecutados todos en un momento determinado. 
MATERIALES: Además de las placas y los peines de marfil se en-
contraron en el yacimiento: Fíbulas de doble resorte18 de pie largo 
terminado en botón vuelto;19 hispánicas de tipo primitivo;20 broches de 
cinturón, joyas, brazaletes de bronce abiertos terminados en boto-
nes,21 vasos de formas múltiples, ánforas globulares de un tipo del que 
sólo este yacimient<;> ha proporcionado en total unas 12 piezas. Se 
trata de vasos esféricos, de barro claro, con dos asas anulares a un 
lado y a otro de la línea de separación del cuello y el cuerpo; este 
es siempre estrecho y abocinado, con un ligero resalte entre las 
asas, el pie está formado por un delgado anillo. Algunas carecen de 
decoración, otras tienen el cuerpo cubierto de bandas horizontales, 
de color rojo vinoso, alternando con líneas pardas o negruzcas. Un 
solo ejemplar presenta en el centro del cuerpo, entre bandas dobles, 
una serie de «dianas», cada una compuesta por tres círculos con-
céntricos alrededor de un pequeño disco; esta decoración fue dada 
sobre una capa de cal. En otra urna, reconstruida por Bonsor a base 
de fragmentos,22 la faja central se compone de una serie de cuadra-
dos con flores de 4 pétalos, algo semejantes a cruces de Malta, sepa-
radas por trenzas verticales. La relación de este grupo de vasos con 
la cerámica de las colonias fenicias del Mediterráneo Occidental re-
sulta evidente. La urna panzuda de cuello corto y asas semicirculares 
aparece en Cartago entre las formas más antiguas.23 En la fase Tanit 1 
a que pertenece, la decoración pintada se sobrepone muchas veces a 
una preparación blanca que recubre toda la superficie externa del 
vaso y que se conserva muy mal. 
Según Blanco Freijeiro,24 no se trata de cerámica importada de 
un remoto mercado, sino de productos de una fábrica peninsular, 
ya fuera ésta gaditana o tartésica, que tenía también sus mercados 
18. BONSOR, CA.V.B, fig. 91, 6. 
19. BONSOR, op. cit., fig. 97, 7. 
20. BONSOR, op. cit., fig. 97,9. 
21. BONSOR, op. cit., fig. 76-101, págs. 78 ss. 
22. BONSOR, op. cit., fig. 193. 
23. CINTAS, Céramique punique, 126, n.O 214. 
24. BLANco-FREIJEIRO, AE.Arq., XXXIII, 1960, pág. 8. 
LA ICONOGRAFlA DEL GRIFO EN LA PENINSULA IBÉRICA 15 
al otro lado del estrecho, en la costa de Orán, como ha venido a de-
mostrar palpablemente el descubrimiento de la necrópolis de Rach-
goun, con sus tumbas del mismo rito que las de Cruz del Negro, 
idénticas ánforas esféricas y vasos de cuello ancho y asas dobles.25 
Cintas apunta la posibilidad de que el vaso de «metopas» con flores 
esté emparentado con la cerámica bícroma IV de Chipre que utiliza, 
en efecto, fórmulas decorativas similares y tal parentesco lo corro-
boran en apariencia las «dianas» de una urna conservada en Nueva 
York.26 
Siguiendo a Blanco,27 este autor asegura la factura hispana de 
estas urnas y su cronología entre los siglos VI-V atendiendo a los 
datos proporcionados por los materiales: El cuello y boca de un 
jarro piriforme28 que es idéntico, pero en cerámica, a los ejemplares 
de bronce y vidrio; cerámica parda negra29 semejante a la del nivel 1 
de Ceal; brazaletes de. bronce abiertos con una ligera depresión en el 
centro de la barra,3o fíbulas3! de los mismos tipos que el citado nivel 
proporciona en Cea!. 
CRONOLOGíA: Quedaría, pues, centrada, según Blanco, entre los 
años 600 y 450 a. C.32 
Respecto a esta cronología, expondremos posteriormente las ra-
zones que nos inclinan a modificarla. 
4. Placa de marfil decorada en sus dos caras.J3 - Placa rectan-
gular de 22 cm. de longitud y 6,5 de altura. Está decorada por ambas 
caras: 
Anverso: La placa está rodeada por un grueso reborde que, en 
los ángulos superiores y especialmente en la zona inferior, está muy 
fracturado. 
La escena podría dividirse en dos partes casi simétricas si tra-
záramos una vertical imaginaria en un punto medio: Un grifo se 
apoya en una cabra de largos cuernos acostada sobre sus cuatro 
patas junto a un brote de papiro, mientras que por el otro lado de la 
placa el grupo se repite con leves diferencias. 
El grifo de la izquierda aparece más deteriorado que el de la 
25. GUIllEMOT, G., Libyca, 111, 1955, 7 ss. 
26. S.C.E., IV, 2, fig. 36,5. 
27. BLANCo-FREIJEIRO, A.E.Arq., XXXIII, 1960, pág. 9. 
28. BONSOR, C.A.V.B, fig. 110. 
29. BONSOR, op. cit., figs. 108, 109. 
30. MONTEAGUOO, A.EArq., XXVI, 1953, 356 ss., fig. 12. 
31. BONSOR, op. cit., págs. 96, 97, 99. 
32. BLANco-FREIJEIRO, op. cit., pág. 25. 
33. BLANCO-FREIJEIRO, A.E.Arq., XXXIII, 1960, figs. 26 y 27. 
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derecha, pero por los detalles visibles es totalmente idéntico a éste. 
Ambos tienen cuerpo leonino, de grandes proporciones y formas muy 
elegantes, la musculatura se representa por incisiones de forma 
triangular y también siguiendo la tradicional forma «en llama» o en M. 
La dirección de ambos grifos é!S, pues, opuesta y los dos aparecen 
avanzando hacia el centro de la placa, tienen una extremidad ante-
rior levantada y colocada sobre la grupa de las cabras. El grifo de 
la izquierda está trazado con la pata alzada, mientras que el de la 
derecha presenta la pata sobre la cabra. 
La cabeza es de pequeñas proporciones y propia de un ave, el 
pico curvado está cerrado, de la cabeza cuelga un rizo que pende 
sobre el ala, el ojo tiene forma almendrada y es bastante grande, 
está colocado en posición frontal. 
Los inicios de un collarino representado por trazos horizontales 
y paralelos indican la separación entre la cabeza yel cuerpo; el cuello 
apenas se halla diferenciado. A partir del collarino y cubriendo todo 
el pecho, trazos verticales y paralelos dan idea de la existencia de 
plumaje en esta zona. Las alas son de gran tamaño, de acuerdo con 
las proporciones del cuerpo de felino, son alargadas y levantadas 
hacia arriba, en cada grifo se observa únicamente una ala que arranca 
del vientre del animal. Los trazos horizontales y paralelos aparecen 
divididos en dos registros por, una doble incisión paralela que de 
arriba abajo divide simétricamente el ala, el borde exterior de ésta 
está perfilado por un reborde indicado por pequeños trazos cortos. 
La cola es corta y se halla enroscada y levantada en forma de circun-
ferencia. Las extremidades terminan en garras propias de felino. 
Las cabras aparecen acostadas junto al tallo y flor de papiro en 
actitud pacífica alIado de los grifos, la cabeza está vuelta hacia éstos, 
y el movimiento de torsión se indica una vez más por incisiones obli-
cuas y paralelas que cubren el cuello y parte del pecho del animal. 
La cabeza está bien perfilada, con perfecto conocimiento de las ca-
racterísticas morfológicas de estos animales, orejas pequeñas y pe-
gadas a los cuernos; éstos son largos y ondulados, trazados en forma 
airosa, el ojo es similar al de los restantes animales, de forma alar-
gada y en almendra, colocado en visión frontal, la boca cerrada y las 
fosas nasales están indicadas por breves incisiones; debajo de la 
boca pende una típica barba de cabra montést este detalle y la forma 
de los cuernos permite identificar el animal como rebeco o cabra 
montés. 
El centro de la placa lo ocupa un tallo de papiro con una flor, 
en cuyo interior se observan cuatro incisiones curvadas que siguen 
el perfil externo. 
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Reverso: La placa mantiene también por este lado su moldura. 
Los animales que forman parte de la escena no son los mismos que 
en el anverso, aunque también aparecen cabras y un grifo. Este ani-
mal se dirige avanzando hasta tres cabras que permanecen acostadas 
sobre sus extremidades y hacia un león que, levantado, avanza hacia 
las cabras y el grifo. 
El grifo coincide en todos sus detalles con los del anverso, su 
pata anterior está levantada y colocada sobre la cabra más próxima. 
A continuación, y en dirección izquierda-derecha de la placa, 
aparecen las tres cabras: la del centro es claramente identificable 
con las del anverso de la placa; las otras dos están más deterioradas 
que ésta, pero parece verosímil que su aspecto primitivo coincidiera 
con las antes mencionadas. Todas ellas tienen el cuerpo colocado en 
dirección al león; sin embargo, la cabeza está vuelta hacia el grifo: 
las abundantes incisiones oblicuas junto al cuello dan idea de la 
torsión. 
El león junto al extremo derecho de la placa está representado 
en avance hacia el grupo antes descrito; por estar en este sector la 
placa muy fragmentada, sólo apreciamos con claridad parte de su 
cabeza y tronco. Ésta es más pequeña que en los ejemplares de las 
Qtras placas, su aspecto general es más tosco y primitivo, la oreja 
y el ojo están toscamente trazados y la boca abierta permite ver los 
dientes; el extremo del hocico es inapreciable por rotura, por lo que 
no podemos saber si tenía también lengua saliente al igual que los 
Qtros ejemplares ya analizados. 
Túmulo de Santa Lucía 
Situado entre los distritos de El Viso y Mairena de Alcor, en las 
inmediaciones de Carmona (Sevilla).34 
En este túmulo de incineración fueron recogidos por Bonsor nu-
merosos restos de cajas, peines y placas caladas de marfil. 
MATERIALES: Se encontraron también conchas grabadas y un 
huevo de avestruz decorado con el mismo procedimiento, perdido en 
la actualidad. 
CRONOLOGÍA: El estudio de los marfiles realizado por Blanco,35 
basándose en los grandes paralelismos existentes entre las placas y 
los temas representados de Santa Lucía y los modelos orientales de 
34. BONSOR, CAVB, XXV, 1899, 48 ss. 
35. BLANco-FRElJEIRO, A.E.Arq., XXXIII, 1960, pág. 23. 
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la escuela siria,. le inclinan a datar el yacimiento entre el 700 y el 
650 a. C. 
El estilo de los materiales allí encontrados (conchas y huevo de 
avestruz) indican también la gran antigüedad de esta tumba, que 
podría ser paralela a las primeras de Cartago del siglo VII. 36 
El estudio de los peines del yacimiento inclina también a 
A. M. Bisi a una cronología muy similar, que guarda paralelismos 
con los peines cartagineses de los grupos 1 (750-700) Y el 11 (700-550) 
antes Cristo.37 
5. Fragmento de una placa con cabeza de grifo.38 - El frag-
mento, de muy reducidas proporciones, conserva sólo parte de la 
cabeza de un grifo (fig. 3). 
Fig. 3. - Fragmento de marfil de Santa Lucía (Se-
villa). De Orientalia II, pág. 6. 
La cabeza es más propia de un pájaro que de una rapaz; el pico 
aparece cerrado y trazado de modo que tiene aspecto de «pico de 
loro», grueso y macizo. 
El collarino está señalado por tres trazos horizontales y parale-
los; está colocado muy cerca de la cabeza, en donde destaca el ojo 
grande y almendrado. 
El rizo, que antes arrancaba del cuello, tiene su arranque en un 
punto superior, que por fractura de la placa no podemos conocer; 
es, sin embargo, mucho más grueso que en los ejemplos anteriores. 
La parte inicial del cuello aparece cubierta con los caracterís-
ticos trazos paralelos y verticales, representando las plumas. 
El hecho de que la placa esté fragmentada nos impide saber si 
36. M. ASTRUCH, Cahiers de Byrsa, VI, 1956, pág. 32. 
37. BISI, Africa. Institut National d'Archéologie et d'Arts, pág. 43. 
38. BLANco-FREIJEIRo, A.E.Arq., XXXIII, 1960, pág. 6, fig .. 3 E .. 
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dichos trazos se prolongaban, como en casos anteriores, cubriendo el 
pecho, aunque es posible suponerlo así. 
Necrópolis de Setefilla 
Situada a 50 Km. del nordeste de Sevilla, junto a la orilla derecha 
del Guadalquivir y cerca de la población de Lora del Río (Sevilla).39 
Junto a la carretera que une Lora con la ermita de Nuestra Se-
ñora de Setefilla se encontraron unos diez túmulos; al oeste de este 
grupo, sepulturas aisladas y tumbas de época romana. 
El túmulo 140 tenía 17 m. de largo y 5 a 6 de ancho; en la parte 
norte del mismo se localizó una cámara funeraria de 3 X 1,50 m., con 
una profundidad de 2 m. y con el eje principal orientado en dirección 
este-oeste. Quizás estuviera cubierta por una techumbre de piedra, ya 
que en su interior se localizaron gran cantidad de grandes losas. 
Contenía cinco esqueletos orientados de norte a oeste, enterrados a 
una profundidad de 1,50 m. 
MATERIALES: Escasos restos de vasijas;41 la más importante era 
la mitad de un cuello de vasija de gruesas paredes y un fondo de 
vasija de poca calidad en cuanto a material empleado, fragmentos 
de una vasija de alabastro,42 una placa de cobre, un cuchillo con 
mango de bronce y hoja de hierro, pequeños fragmentos de marfil, 
quizá pertenecientes a un peine. 
Junto a la zona sur del túmulo se encontraron dos esqueletos; 
cerca de uno de ellos se encontraron una fíbula de bronce, un clavo, 
dos fragmentos de vasijas cartagineses, uno de color vinoso yel otro 
cubierto por sus dos caras de una materia blanquecina; dos braza-
letes y dos pendientes,43 dos fragmentos de hebilla y dos placas, de 
marfil grabadas, una con un personaje montado a caball044 y otra 
con un grifo alado.45 
CRONOLOGÍA. - Bonsor no especifica la datación de estos túmu-
los, pero concreta que por el análisis de materiales46 se puede decir 
39. BONSOR-THOUVENOT, La nécropole iberique de Setefilla, Burdeos, 1928, pág. 5. 
Actualmente objeto de excavaciones por M. E. AUBET, cuyos resultados están en estudio. 
40. Id., op. cit., págs. 25 y 26, fig. 17. 
41. Id., op. cit., pág. 27. 
42. Id., op. cit., pág. 42, fig. 32. 
43. BONSOR-THOUVENOT, op. cit., lám. VII, 2. 
44. BONSOR-THOUVENOT, op. cit., pág. 49, fig. 38. 
45. BONSOR-THOUVENOT, op. cit., pág. 24. Otros restos de placas de marfil con alas 
"estilizadas, ramas de árboles y decoración floral se encontraron en el túmulo H, 
pág. 48, fig. 37. 
46. Op. cit. 
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que la población de Setefilla estaba ocupada por una población mixta: 
unos practicaban la incineración; los otros, la inhumación. Estos 
dos elementos estaban mezclados, puesto que en un mismo túmulo 
se encuentran los dos tipos de sepultura, la misma cerámica indígena 
y cartaginesa. Por lo tanto, los inhumados parecen los más antiguos, 
puesto que cuando hay superposición están siempre en la zona infe-
rior; para recubrir sus tumbas se emplean losas de dolmen. Parecen 
haber sido también los más ricos. Tenían tumbas con albañilería; 
joyas de oro y marfiles grabados forman parte de su ajuar. 
6. Placa de marfil destruida, con grifo grabado.47 - Esta placa, 
de 15,7 cm., tenía un grifo tumbado «accroupi» con largas alas, en 
descanso, mirando hacia la derecha, y con el flanco marcado con el 
signo M como las gacelas de la Cruz del Negro.48 
En el momento de su limpieza la placa quedó totalmente des-
truida. 
II. Iconografía de los elementos representados 
1. - EN ORIENTE 
Manifestaciones y simbolismos 
A) EL LEÓN: Aparece muy tempranamente en la iconografía 
oriental y, generalmente, con significaciones concretas relacionadas 
con la religión y los poemas míticos. 
Los más antiguos materiales con esta figura aparecen en Egipto, 
en Tell-el-Amarna, donde una pequeña escultura en jaspe, quizás obra 
siria, presenta la imagen de un león junto a un personaje;49 si se ad-
mite que es una divinidad, puede relacionarse con Qadesh o Asherat, 
diosa que se representaba en pie y sobre un león; especialmente en 
Egipto, los obreros palestinos que allí trabajaban así lo hicieron en 
numerosas lápidas. 50 
Presentado de frente y atacando a un toro, uno de los ejemplos 
más antiguos corresponde a un fresco de Mari, y en terracota se re-
presenta un león asaltando a un ciervo.51 
Los leones de Samaria aparecen representados con las fauces 
47. BONsoR-THouVENoT, La nécropole iberique de Setefilla, Burdeos, 1928, pág. 49. 
48. BONsoR, Les colonies agricoles préromaines ... , pág. 289. El término «accroupi» 
puede interpretarse como sentado sobre sus patas posteriores, o bien tumbado sobre 
las cuatro patas. 
49. BARNETT, Catalogue ... , págs. 73 y 80, fig. 27 a y b. British Museum, n.O 22866. 
50. DHORME-DusSAUD, Les religions de Babylonie ... , pág. 363. 
51. SYRIA, XVIII, 1937, lám. XII. 
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abiertas, pero sin lengua colgante;52 las incisiones que indican la me-
lena se agrupan de tres en tres en un punto y forman grupos trian-
gulares que representan mechones geometrizados;53 la posición de la 
cola más usual es replegada y unida al flanco.54 
En Arslan-Tash tienen también las fauces abiertas, pero con las 
mandíbulas anómalamente separadas formando un falso ángulo en 
su punto de unión;55 dientes cuadrados y redondeados en su borde su-
perior de manera muy leve; hocico realzado con líneas paralelas 
incisas. 
En Nimrud, en general, los leones que aparecen en los marfiles 
tienen mayor semejanza con los de los marfiles hispanos que los ci-
tados anteriormente, pero el aspecto de aquéllos es más estilizado 
y «maduro».56 
Los leones hititas57 presentan también fauces abiertas; los dientes 
cuadrados están visibles; la melena está trabajada en pequeños sec-
tores triangulares a modo de mechones; las orejas son pequeñas y re-
dondeadas. Su aspecto es macizo y primitivo, y tanto en sus detalles 
como en general, dan idea de masividad, diferenciándose, pues, nota-
blemente de cualquiera de los ejemplares hispanos, siempre más 
ligeros. 
El león con otros animales, formando composiciones. - Si apa-
rece con otros animales, lo hace como elemento de combate. Desde 
el 111 milenio hay representaciones de estas luchas: Un cilindro sello 
de Susa anterior al 3000 a. C. muestra un león atacando a una cabra 
montés.58 
En el II milenio, en Tell-ed-Duweir59 un pyxis esculpido y divi-
dido en dos registros presenta en el registro inferior un león dirigién-
dose hacia un bóvido, del que sólo se ven las patas, y en el registro 
superior, un toro es inmovilizado por un león al recibir del mismo 
un zarpazo entre los cuernos; una águila extiende sus alas sobre esta 
escena. 
En la copa de oro de Ras Shamra60 la escena se repite y también 
una rapaz acompaña cada combate entre león y toro. 
52. MERTZENFElJ), Inventaire ... , Iám. IX, n.· 119-121. 
53. MERTZENFElJ), Inventaire ... , Iám. IX, n." 119·120. 
54. MERTZENFElJ), op. cit., Iám. XIII, n.O 129. 
55. MERTZENFElJ), op. cit., Iám. LXXXVIII, n.O 906. 
56. BARNETT, Catalogue ... Comparar con: Iám. 11, A. 9; Iám. XXII, S. 4 a-g; 
lám. XXIII, S. 8 a; Iám. XXV, S. 1. 
57. M. VIEYRA, Hittite Art, London, 1955, Iáms. 57, 60, 61. - M~ RII¡MSCHNElDER, Die. 
Welt der Hethiter, Stuttgart, 1955, láms. 63 y 64. 
58. CONTENAU, Manuel d'Archéologie Orientale, 1, págs. 380·1, fig. 287. 
59. MERTZENFEW, Inventaire ... , Iám. IV, n.O 17. 
60. SHAEFFER, Ugaritica, 11, Iám. VIII, pág. 20. 
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En los marfiles de Samaria se presenta un león atacando de frente 
a un toro.61 
En una placa de Megiddo se repite la lucha entre toros y leones;62 
también en Nimrud hay placas con luchas entre leones y toros.63 
Luchando con cápridos, en actitud de ataque se documenta en 
un marfil de Megidd064 y en una pieza de Byblos,65 muy fragmentada, 
en la que una cabra montés, volviendo la cabeza, reacciona ante el 
ataque del león. 
León junto al grifo. - Correspondientes al II milenio: 
Un grifo aparece atacando a una leona en un marfil de Megiddo.66 
La escena puede invertirse y entonces el león es el que ataca al 
grifo. 
Del II milenio, en marfiles de Nimrud se repite el ataque entre 
ambos en numerosas ocasiones.67 
Del 1 milenio, y en un marfil muy fragmentado de procedencia 
desconocida y en la actualidad en el Metropolitan Museum, el león 
lucha una vez más con el grifo.68 
León junto a un personaje. - En este caso le león aparece siem-
pre bajo el dominio del personaje, que de un modo u otro es quien 
dirige el ataque. 
El tema es una manifestación del antiguo motivo iconográfico 
conocido con el nombre de despotestheron, en el que un héroe apa-
rece luchando contra animales salvajes. El motivo es de origen meso-
potámico,69 y rememora la hazaña del héroe sumerio Gilgamesh frente 
al monstruo Huwaba.70 Este tema, extremadamente popular en Meso-
potamia, es incluido en la iconografía siria,71 que añade nuevos de-
talles a la escena: En la glíptica sumeria aparecía el héroe ahogando 
y luchando con sus propias manos contra la fiera; posteriormente, en 
el Bronce final, se empieza a representar al personaje con una arma 
. en la mano, de la que sólo se aprecia el mango, pues la hoja está ya 
clavada en el cuerpo del animal. Así aparece en el puñal de Apophis, 
61. MERTZENFELD, op. cit., lám. IX, núms. 181 y 121. 
62. MERTZENFELD, op. cit., lám. XXXV, n.O 305 c y d. 
63. BARNETT, Catalogue ... , lám. XXVI, S. 5; lám. XLII, S. 72. 
64. MERTZENFELD, op. cit., lám. XXIV, n.O 389. 
65. MERTZENFELD, op. cit., lám. LXXI, n.O 789. 
66. MERTZBNFELD, op. cit., lám. XXVIII, n.S 390-393. 
67. BARNIITI', Catalogue ... , lám. XXXVI, S. 62 c; lám. XXXVIII, S. 74 a; lámina 
CXXIV, X, 2. 
68. MERTZBNFELD, op. cit., lám. XIII, n.O 123. 
69. CON1llNAU, Manuel d'Archéologie Orient., I, pág. 387. 
70. PRITCHARD, La sabiduría del Ant. Oriente, pág. 59. Tablillas III, IV Y V. 
71. BARNETT, Catalogue ... , pág. 66. 
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seguramente obra de artesanos sirios o fenicios, y también en la copa 
de oro de Ras Shamra,n en la que el personaje que participa en la 
caza del animal debe identificarse, según Schaeffer, con el mismo rey 
de Ugarit. Al mismo tiempo se introduce una nueva modificación: 
el animal aparece representado en posición rampante, lo que añade 
mayor expresividad al conjunto. De este modo será representado en 
la copa de plata de Idalion73 y en la de Curium74 y en España, formando 
uno de los temas del cinturón de La Aliseda.75 Una nueva variaclOn 
será presentar al personaje arrodillado; así aparece en un marfil. de 
Nimrud76 y en una placa de terracota de Nippur.77 
El tema será frecuente en los relieves asirios y, finalmente, a través 
del arte fenicio, la leyenda y la escena son reabsorbidas en Grecia a 
través de Herakles y el león de Nemea, alrededor del 800 a. C.78 
El león y sus significados simbólicos. - a) A la figura del león 
aislado, tal como aparece en numerosas esculturas de bulto redondo 
en marfiJ,79 es difícil atribuirle un determinado valor simbólico. 
Como motivo iconográfico tuvo desde antiguo mucha aceptación, 
aunque quizá desposeído de un valor concreto, sino que seguramente 
sería elegido como representante del temor en un concepto amplio. 
Posteriormente, o bien aislado o bien formando parte de escenas 
de caza, adquirió un contenido simbólico que quizá lo vinculara a una 
determinada deidad, representándola o indicando de modo figurativo 
las cualidades o características de la misma. 
b) Combates entre león y toro: La falta de representaciones an-
tiguas de Siria comportando indicaciones astrales hace difícil con-
cretar el significado de estos combates; quizá hay en ellos un conte-
nido mitológico o ritual que, debido a la falta de datos, no puede ser 
profundizad080 y que estará en relación con la sucesión de las esta-
ciones y el mito de Baal y Aliyan Baa1.81 Dussaud explica el grupo 
como un conjunto con significado solar, siendo el león el sol y el toro 
el símbolo lunar, deduciendo esto último por el paralelismo de formas 
entre la luna y los cuernos del toro; de ahí que un toro dedicado al 
sacrificio aparece en un fresco de Mari con un creciente en su frente. 
72. SCHAEFFER, Ugaritica, 11, pág. 20. 
73. POULSEN, Der Orient"' J pág. 20, n.O 1. 
74. POULSEN, op. cit., pág. 21, n.O 5. 
75. MELIDA, El tesoro de La Aliseda, n.O 6 del catálogo. 
76. BARNETT, Catalogue ... , lám. XVIII, S. 1. 
77. LERGRAIN, Terracottas from Nippur, pág. 317. 
78. BARNETT, op. cit., pág. 67. - E. BRESCIANI, O. A., vol. 1, 1962, Resef = Eracle, 
pág. 215. 
79. BARNETT op. cit., lám. CXXVI, V. 3. 
80. BARNETT, Catalogue ... , pág. 72. 
81. DHORME-DuSSAUD, Les 'religions de Babylonie ... , pág. 373. 
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e) La caza del león: En la antigüedad la caza de leones era eco-
nómicamente una necesidad y socialmente se consideraba un honor. 
La caza podía realizarse también con carro, lo que indicaba que ésta 
tenía lugar en un bosque o territorio alejado; este tipo de caza pro-
cede de Mitani82 y la representación de la escena se difundirá hacia 
Siria, Egipto, Anatolia y Asiria. 
Meissner83 y Wreszinski suponen que la caza es un acto ritual 
en el que se ponía de manifiesto, a través de sus proezas, la virilidad 
y aptitud para el gobierno. Según ellos, la caza tendría lugar en un 
festival anual dedicado a Nabu.84 
La identificación del cazador plantea el problema de si el acto re-
vestía un carácter religioso asimilado por el que la practicaba, o bien 
era una simple distracción para los nobles. 
La representación de estos cazadores no presenta señales o dife-
rencias que permita identificarlos exactamente como dioses, pero es 
evidente que en algunos casos como, por ejemplo, cuando se enfren-
tan con grifos, el ser humano debía tener unas características espe-
ciales que le permitan luchar con animales de este tipo. 
Parece, pues, deducirse por todo lo anterior que el carro en 
Fenicia y Palestina fue un símbolo divino y solar, al igual que en Ba-
bilonia: En Jerusalén, Jonás85 manda quemar «los carros del sol» de 
los reyes de Judá, lo que podría ser una prueba de identificación entre 
carro solar y dios. 
En Siria el león es atributo de Qadesh, Ashatarat y Atargatis.86 
B) CABRAS y GACELAS: Las gacelas aparecen representadas en mar-
files de Tell-Beit-Mirsin87 saltando, es decir, en total actitud de movi-
miento. 
Las cabras aparecen en un marfil de Minet-el-Beida88 junto a una 
diosa que se ha interpretado como la diosa de la fecundidad. 
Aparecen también junto a las diosas desnudas de los pendientes 
de oro hallados en Ras Shamra y también en cilindros ugaríticos junto 
al árbol sagrado.89 En la copa de oro de Ugarit,90 en el círculo central, 
aparecen cinco machos cabríos alrededor de una roseta, todos ellos 
82. GARELLI, El Próximo Oriente Asiático, págs. 107-8; M. LIVERANI, D.A., vol. 1, 
1962, Hurri e Mittanni, pág. 253. 
83. MErSSNER, Orientalia, XI, 1942, pág. 259. 
84. DHORME-DuSSAUD, Les religions de Babylonie ... , pág. 151. 
85. Reyes, 2, XXIII, 11. 
86. DHORME-DusSAUD, Les religions de Babylonie ... , pág. 363. 
87. MERTZENFELD, Inventaire ... , lám. CXXXVI, n.S 1270-1271. 
88. SCHAEFFER, Ugaritica, I, lám. 1. 
89. SCHAEFFER, Ugaritica, n, pág. 7. 
90. SCHAEFFER, op. cit., pág. 20. 
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están colocados en la misma posición indicando un movimiento rota-
torio y sobre cada animal hay una pequeña roseta. 
En la misma posición y colocados alrededor de una gran roseta,. 
son representados en un cuenco de bronce chipriota; 91 cubriendo el 
resto de la vasija hay motivos vegetales con largos tallos que dividen 
el cuenco en espacios regulares. 
En los marfiles de Nimrud aparece representada en varios de 
ellos: Devorada por una esfinge,92 junto al árbol sagrad093 en posi-
ción rampante y decorando un pyxis; y apoyadas sobre las rodillas,. 
sometidas al espacio que debía decorarse.94 
Significados simbólicos. - En los textos cuneiformes alfabéticos 
de Ugarit9s de tema religioso se nombra frecuentemente a las cabras 
como animales dedicados a las divinidades, lo que parece en principio 
querer indicar cierta vinculación de tipo religioso entre este animal 
y alguna divinidad o divinidades. 
a) Junto a una roseta: Especialmente en cuencos; en el fondo 
de los mismos hay cuatro cabras o machos cabríos todos dirigidos 
hacia la misma dirección; el hecho de que la disposición de estos ani-
males pueda sugerir un movimiento rotatorio, hace relacionarlos con 
el sol y su «constante y supuesto girar» según la concepción antigua; 
este tema evolucionaría posteriormente y aparecería esquematizado 
en forma de cruz gama da y de tetraskeles.96 Frente a la identificación 
de este tema con cierto culto de tipo solar, cabe añadir que, según 
otras menciones y referencias en textos, la roseta podría ser un sím-
bolo de Ishtar,97 relacionándose directamente, pues, las cabras con 
esta diosa. 
b) Junto al árbol de la vida: Los posibles valores simbólicos 
que podrían surgir de la asociación de este animal con este elemento, 
se ve dificultada por la compleja identificación del árbol y su simbo-
lismo intrínseco. En uno de los frescos de Mari98 se halla representada 
la escena de la investidura de un rey; en uno de los paneles se puede 
identificar el lugar donde se desarrolla la escena con un bosque sagrado 
91. GJERSTAD, Decorated metal bowls from Cyprus, Iám. XIII. 
92. BARNETT,. Catalogue ... , Iám. CXXIV, X 2. 
93. BARNETT, op. cit., Iám. XXXVII, S. 4-50; Iám. LXII, S. 161. 
94. BARNETT, op. cit., Iám. XIII, H. 1; !ám. CXVIII, S. 166 y 167. 
95. SCHAEFFER, Ugaritica, I1, pág. 7. 
96. CONTENAl,I, Manuel d'Archéologie Orientale, pág. 61. 
97. BARNET, Catalogue ... , pág. 90. 
98. PARROT, Mission Archéologique de Mari; I1, Le palais 2 Peintures murales. 
París, 1958, pág. 59, figs. 48, '50; Iáms. VIII-IX, XII-XIII. 
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con cuatro árboles, dos de ellos son palmeras, mientras que los res-
tantes tendrían que relacionarse con el árbol mítico que, igual que 
el árbol de la vida en el Paraíso, está flanqueado por animales míti-
cos también; en este caso el valor de estos animales es claramente 
protector, ya sean grifos, esfinges o querubines y puede admitirse 
para el árbol el símbolo de «fuente de vida». Cuando aparece flan-
queado por dos cabras, que se representan a veces mordiendo el árbol, 
el conjunto podría simbolizar el bien; es decir, el árbol sagrado, aco-
sado por el mal a través de los espíritus hostiles representados por 
aquellos animales.99 
Aunque esta hipótesis pueda darse como válida, quedan otras 
posibilidades que no pueden descartarse totalmente, así si se identi-
fica el árbol sagrado con la palmera y se supone que ésta es el sím-
bolo de la fertilidad 100 el tema adquirirá entonces valor apotropaico 
y se mantendrá vigente incluso en tierras griegas durante los si-
glos VIII y VI. 
e) Junto a una divinidad: Es difícil determinar qué diosa es la 
representada sobre unas cabras y desnuda, tal como aparece en una 
placa de terracota de Babilonia. lol Este motivo iconográfico es fre-
cuente, pero presentado de modo distinto, ya que la diosa no aparece 
sobre estos animales, sino sobre un león en movimiento o «passant» 
llevando un disco solar dentro de un creciente lunar sobre su cabeza, 
con tres lotos en una mano y una serpiente en la otra, suele ir acom-
I 
pañada de Reshef o de Min. l02 
Los rizos espirales la identifican con Qadesh, término semítico 
que significa «la Santa» o bien «la santidad» (de Asherat), con este 
último nombre aparece como compañera de Él, Baal y a veces de 
Amurru. El león es su atributo. l03 
Así, pues, en este caso cabría identificar a la diosa desnuda, que 
a veces aparece junto a un león, con Qadesh o Asherat; sin embargo 
cuando junto a ella están dos cabras, la identificación no es tan clara: 
Así ocurre con la terracotta de Babilonia antes mencionada, quizá 
pudiera ser la diosa Anat, hermana de Aliyan Baal, los egipcios la re-
presentan a caballo y armada y en tiempos de Ramsés II se le rinde 
culto bajo el nombre de Anta. En Egipto se hallaron numerosas este-
las dedicadas, por los palestinos que participaban en las construccio-
nes oficiales, al dios Reshef. Éste en compañía de la diosa Qadesh 
99. BARNETT, Catalogue ... , pág. 87. 
100. BARNETT, op. cit., pág. 88. 
101. BARNETT, op. cit., pág. 88, fig. 31. 
102. BARNETT, op. cit., pág. 82. 
103. DHORME-DusSAUD, Les religions de Babylonie ... , pág. 365. 
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aparece representado frontalmente junto al árbol sagrado en algunos 
escarabeos/04 mientras que en las lápidas palestinas aparece sólo la 
diosa desnuda junto a su símbolo el león o junto a una cabra o ga-
cela, símbolo del dios Reshef. 
Para Pritchard, esta diosa podría ser la divinidad de Byblos con 
culto en esta ciudad, Ba'alat Gebal, donde es frecuentemente mencio-
nada con el nombre de Ashtartl05 e incluso otros autores la relacionan 
con la diosa fenicia Anath. Sin embargo, el hallazgo de una estela 
perteneciente en la actualidad a la Winschester College Collection,106 
muestra la conocida figura de la diosa desnuda con un texto en el 
que se la menciona con los tres nombres Qadesh, Ashtart y Anat simul-
táneamente, lo que todavía hace más complejo el hallazgo de una 
solución única. 
Resumiendo, pueden proponerse los siguientes significados para 
estos animales: 
- Como símbolo del compañero de la diosa desnuda, Reshef, 
el dios local. 
- Como atributo de la diosa, que si bien es representada si-
guiendo un idéntico modelo iconográfico, es difícil atribuirle una 
identidad concreta. Quizás, incluso no se pueda excluir la posibilidad 
de una identificación múltible y equivalente de este símbolo respecto 
a cada una de las divinidades femeninas del panteón fenicio. 
- Si estos animales aparecen junto al árbol de la vida, cabrá 
suponerles genios del mal y en contraposición a la significación de 
este árbol, fuente de la vida y el bien. 
- Como signos de valor solar, cuando forma parte de composi-
ciones decorativas aplicadas especialmente a cuencos metálicos com-
pletando el elemento central o roseta. 
e) MOTIVOS VEGETALES: Los dos umcos motivos que aparecen 
en las placas de marfil de Carmona, formando parte de escenas en 
las que interviene un grifo, son las flores de loto y papiro.107 
Ambos motivos son frecuentemente representados desde la anti-
güedad y su localización geográfica los relaciona directamente con 
Egipto. Por su valor decorativo aparecen a menudo completando un 
conjunto y ambientándolo al formar un fondo vegetal. En otros casos 
se utilizan aislados, como elementos de relleno. 
104. BARNETT, Catalogue ... , pág. 54. 
105. PRITCHARD, Palestinian figures in relation to certain goddesses tenoro through 
literatura, 1943, pág. 118. 
106. BARNEIT, Catalogue ... , pág. 82. 
107. BLANCo-FRElJEIRO, A.E.Arq., XXXIII, 1960, pág. 10, fig. A, fig. 26. 
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La flor de papiro es corriente en marfiles de Sidón y Nimrudlo~ 
en manos de diosas y genios de Arslan Tasch y en escenas de home-
naje a un soberano en Samaria, formando frisos de flores alternadas. 
y ramos109 en botones de Samaria y Khorsabad. En los marfiles de 
Tell-Farallo es posible observar su variedad tipológica en escenas en 
las que aparece como motivo decorativo. 
La flor de loto aparece en marfiles de Nimrud11l con asiduidad y 
con la misma finalidad decorativa que los papiros. 
D) EL GRIFO: El grifo, motivo iconográfico de origen oriental, 
llegará a Occidente a través del comercio fenicio de los siglos x al 
VIII a. C. y también con productos griegos. 
Cuando dicho motivo aparezca en Occidente no es ya la imagen 
fiel del prototipo inicial, sino que se presenta bajo formas diversas. 
resultantes de la evolución figurativa que todo elemento iconográfico 
sufre como consecuencia del influjo del tiempo y de las corrientes ar-
tísticas predominantes. 
Hay que destacar un hecho real: la utilización ininterrumpida 
de este motivo, que junto con otros elementos de origen oriental, son 
aceptados en zonas totalmente alejadas de su foco originario. 
El porqué de tan larga perduración podría atribuirse a multitud 
de circunstancias, tales como las posibilidades que, de cara al artista, 
ofrecía este motivo de apariencia espectacular y compleja significa-
ción, o quizás, dejando aparte el atractivo externo del elemento en 
sí, la necesidad de repetir un motivo cuya significación, ya sea la pri-
mitiva como la del momento, era apreciada por el mundo comercial 
y gozaba de un cierto prestigio que revalorizaba el objeto portador 
del motivo. 
En resumen: ¿dónde radica la pervivencia de este motivo icono-
gráfico que le permite existir durante casi cuatro milenios? ¿En su 
morfología externa o en su simbolismo interno? 
El análisis de la producción tipológica del grifo, el simbolismo o 
simbolismos inherentes a uno o varios modelos a lo largo de su pro-
ceso evolutivo, el estudio y conocimiento de materiales de probado 
origen oriental, pueden confirmar, esclarecer y especificar en primer 
lugar, la causa de su larga pervivencia y en segundo lugar, la conti-
nuidad de los valores simbólicos en materiales occidentales, o al con-
trario, la desaparición o transformación de los mismos en virtud de 
nuevos cánones decorativos. 
108. BARNETT, Catalogue ... , lárn. XV, n.O 6, 11. 
109. POULSEN, Der Orient ... , n.O 22, fig. 20. 
110. MERTZENFELD, Inventaire, lárn. 1, n.· 6 y 7. 
111. BARNETT, op. cit., págs. 138, 188; lárn. XV, J. 2; pág. 189, Iárn. XIV, M. 1; 
pág. 193; lárn. XXV, S. 24 y 25. 
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a} Evolución tipológica: El concepto evolución, presupone la 
idea de transformación a partir de un elemento primitivo; en el caso 
del grifo, este proceso metamórfico tendría su fase inicial en el pro-
totipo de mayor antigüedad. Así pues, cabe preguntarse cuándo y 
dónde apareció el primer modelo. 
Respecto al grifo, la cronología de los ejemplares más antiguos 
se sitúa alrededor del 3.000 a. C., fueron hallados en Egipto y Meso-
potamia. 
Esta doble localización podría indicar un prototipo único que 
es transmitido de un país a otro; sin embargo, la coincidencia crono-
lógica permite suponer un doble e independiente origen y su posterior 
evolución tipológica totalmente distinta, así como una diversidad sim-
bólica, ratifican la dualidad inicial. 
- En Egipto: El grifo aparece bajo tres formas diversas corres-
pondientes a los tres grandes períodos en los que se divide la histo-
ria egipcia; hasta el Imperio Medio el motivo posee un carácter autó-
nomo, en el Imperio Nuevo subsiste un influjo extranjero que proce-
dente de la producción artística siria se introduce en algunas ramas 
de la cultura figurativa de Egipto; finalmente, en el período alejan-
drino, el grifo sobrevive en el territorio, pero tipológicamente ha per-
dido totalmente su carácter egipcio y en cambio ha adoptado la uni-
formidad general resultante del influjo helenístico, que domina en 
el Mediterráneo. 
Así, pues, los ejemplos más antiguos de este motivo aparecen en 
los umbrales de la época dinástica, uno de ellos en la paleta de es-
quisto de Hierakómpolis112 y el otro sobre la lámina de oro que cubre 
el mango del cuchillo de Gebel-et-Tarif, cerca de Abydos.ll3 
Durante la v y VI dinastías aparece el tipo de grifo con una clara 
simbología. Todos ellos tienen una pata anterior levantada en el mo-
mento de pisotear a un enemigo, es decir, es la imagen victoriosa de 
los faraones (Sahuré y Pepey 11)114 frente a sus enemigos. 
Durante el Imperio Medio aparece representado sobre basto-
nes mágicos;115 sin embargo, el tipo no es idéntico a los anteriores, 
sino que, perdiendo su carácter acílico y teocrático, adopta formas 
nuevas, cuya causa promotora es difícil de averiguar, quizá corres-
ponda a innovaciones mágicas y rituales introducidas en el culto y 
que lógicamente se manifestarían también en las representaciones 
112. DESSENNE, Sphinx, pág. 13, lám. la. - VANDIER, Manuel d'Archéologie Égip-
tienne, I, vol. 1, pág. 579, figs. 381 y 332. 
113. VANDIER, Manuel d'Archéologie Égiptienne, I, vol. 1, pág. 546, fig. 366. 
114. DESSENNE, Sphinx, págs. 15 y 16, láms. I, 3, Y Ha. 
115. A. M. BISI, 11 grifone ... , lám. 1. 
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iconográficas. El modelo de grifo como imagen del faraón se man-
tendrá en algunos pectorales,1l6 aunque cabría también interpretarlo 
como representaciones de dioses guerreros, Montu quizá.!17 
En el Imperio Nuevo será la esfinge androcéfala la que a partir 
de la dinastía XVIII sustituirá al grifo como personificación del 
faraón vencedor frente a los enemigos, entonces el grifo adquiere un 
carácter preferentemente decorativo, quizá como resultado de los in-
tensos contactos de todo tipo que desde dicha dinastía se intensifican 
con Siria. El nuevo tipo de grifo aparece acostado, con cabeza de 
buitre adornada con un penacho, las alas bastante alargadas, exten-
didas junto a los flancos, con las plumas indicadas y separadas por 
una línea en zigzag; unos rizos penden junto al cuello y junto al 
borde superior del ala terminando en bucles de espirales; la cola está 
enrollada sobre el muslo, mientras que en el cuerpo leonino la idea 
de movimiento queda señalada por multitud de incisiones en los 
lados, a modo de musculatura esquematizada. 
- En Mesopotamia: El grifo aparece también desde época muy 
antigua en la iconografía mesopotámica, presentando dos tipos fun-
damentales que se mantienen y que a partir de un determinado mo-
mento se cruzan creando nuevos tipos híbridos, por un lado un mons-
truo con cabeza de león y por otro un ser fantástico con cabeza de 
águila; en uno y otro caso el cuerpo es de un felino, las garras son 
de diversas naturalezas, con preferencia las anteriores de león y las 
posteriores con espolones de rapaz; la cola puede ser de felino o de 
ave. 
El grifo con cabeza de halcón pisoteando a los enemigos, con un 
valor simbólico claramente identificable en Egipto, no aparece nunca 
en Mesopotamia; las escenas de lucha que tienen al grifo como pro-
tagonista se configuran en Mesopotamia de modo totalmente distinto; 
de ahí que el desarrollo del grifo mesopotámico, respecto al egipcio, 
presente una total independencia y así el grifo con cabeza de león 
no aparecerá en Egipto. 
Los detalles comunes que aparecen en ejemplares mesopotámicos 
y egipcios, tales como las alas finas y dentadas en su parte interna 
abriéndose en abanico y partiendo del centro del dorso, son difíciles 
de atribuir a un país o a otro en cuanto a lugar de nacimiento; su-
gerir una influencia y la dirección de ésta es difícil y con pocas proba-
bilidades de total veracidad, ya que las relaciones de los dos terri-
torios en época dinástica inicial son oscuras y complejas. 
116. M. VILIMKOVA, Altiigyptische Gold-Schmiedekunst, 1969, lám. 11. 
117. VANDIER, La religion égyptienne. Pans, 1949, págs. 25-7, 145, 161. 
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- En Siria y Palestina: En Siria no aparece un tipo peculiar de 
grifo desde época antigua como ocurría en Egipto y Mesopotamia; 
sin embargo, por su situación geográfica, este territorio absorberá 
elementos de toda clase de las regiones inmediatas creando un nuevo 
tipo que surge como resultado de las transformaciones de elementos. 
captados y de su conjunción. Este nuevo modelo iconográfico es el 
que se difunde a través de la producción comercial fenicia de los 
siglos x al VII a. C. 
Respecto al grifo sirio-palestino de esta época tardía, con carac-
terísticas propias, existía la probabilidad de un posible punto de par-
tida más antiguo, es decir, del origen del grifo identificado con los 
querubines118 que aparecen en algunos pasajes bíblicos. 
En Mesopotamia los textos nombran a los lakhmu o mushrush-
shu, equivalentes, parece ser, a los dragones de tiempos de Gudea 
«los shedu y los lamassu», representados bajo el aspecto de toros y 
leones alados, guardando las puertas de palacios y templos. En otros. 
textos se les conoce por «karibu», término que parece querer signi-
ficar «orante», lo que podría entenderse como divinidad o espíritu 
intercesor, de los que no hay paralelo iconográfico.l19 
Quizá todos en su origen debían tener aspecto humano debido a 
su cualidad de intercesores o intermediarios frente a la divinidad, y 
quizá posteriormente, debido al concepto de «rapidez» que comporta 
su misión, se les representara bajo la forma de águila, león o toro 
alado. 
De los querubines bíblicos se sabe que eran los ministros del 
dios único, viviendo «en el Oriente del Edén» para custodiar el ca-
mino del árbol de la vida y, en el Arca son, con sus alas desplegadas, 
elementos propiciatorios. En la visión de EzequieP20 su carácter hu-
mano queda atenuado, los querubines tienen «cuatro caras para cada 
uno»: una de hombre, otra de león, otra de toro y otra de águila. 
En resumen, puede afirmarse que la identificación entre grifo 
y querubines es altamente dudosa, lo mismo cabría decir entre es-
finge alada y querubín.121 
Desde la 1.a mitad del II milenio aparece el grifo sirio-palestino 
que combina características locales, egipcias y egeas junto con la an-
tigua temática mesopotámica. De este modo el grifo adquirirá una 
fisonomía peculiar y será ampliamente difundido por toda Anatolia, 
Mesopotamia Septentrional, Chipre y el Mediterráneo. 
118. P. DHORME - L. H. VINCENT, Les Chérubins, R. B. XXXV, 1962, págs. 328-58; 
481-95. 
119. BARNETT, Catalogue ... , pág. 86. 
120. Ez.) X, 20. 
121. BISI, Il grifone ... , pág. 71, nota 4. 
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A partir del ser con cabeza de águila, atestiguado en Mesopota-
mia desde época protodinástica, surge el prototipo sirio que presenta 
características propias: Suele presentarse acostado sobre sus patas; 
la cabeza es de rapaz, pequeña y con pico agudo y cerrado, el rizo 
sale de la nuca y flota en el espacio; tiene además triple penacho 
con perlas ovulares sobre la cabeza; alas finas, lanceoladas, surgiendo 
del ángulo recto formado por el cuello y la línea dorsal. Todos estos 
elementos se encuentran atestiguados en grifos aparecidos en una 
extensa área que incluye Siria y Palestina, zonas nord-Siria y nord-
Mesopotámica, Anatolia (Nuevo Imp. Hittita), territorio de Mitanni 
y Chipre a partir de la segunda mitad del II milenio, e incluso algunos 
ejemplares esporádicos sirios y anatólicos de la Edad de Hierro. 
Junto a este grifo peculiar y corriente en la glíptica aparece otro 
atestiguado únicamente en los marfiles y en la toréutica del Bronce 
'Tardío: Cuerpo leonino y cabeza de águila; pico preferentemente 
abierto, el rizo no cuelga de la nuca, sino de la sien junto al occipital, 
descendiendo suavemente sobre el cuello y combinándose con otras 
volutas que adornan el pecho y el borde superior de las alas. Este 
último módulo decorativo se encuentra en muchos ejemplares de 
,grifos cretenses, así como las alas alargadas y extendidas a los lados 
del cuello grueso y tubular, con una estructura interna de gruesas 
placas planas doblemente perfiladas y con una línea dentada degra-
¿ante en las alas, muy frecuente en los grifos egeos. 
Otro cambio es su actitud totalmente estática. Frente a esta 
,dualidad siro-cretense, es difícil afirmar la prioridad cronológica de 
un conjunto u otro de estos elementos. Algunas particularidades 
de los grifos sirios pueden relacionarse claramente con el mundo cre-
tense. Así, por ejemplo, la decoración en zigzag de las alas que se 
mantiene en muchos marfiles micénicos de Grecia, las espirales que 
recubren el pecho y las alas, atestiguados desde la segunda mitad de] 
n milenio, aparecen en un marfil de Delos, en el que un grifo con 
dichos detalles lucha con un león122 y también en un pyxis hallado 
en una tumba n;licénica del ágora de Atenas, en la que dos grifos 
atacan a unos ciervos.!23 El ejemplar más semejante a estos dos ci-
tados sería el grifo que aparece en la placa de marfil de Megiddo,124 la 
-presentación de este grifo muestra una influencia más del mundo 
egeo, esta actitud «estática o moribunda» aparecía ya en grifos de 
los frescos de Knossos.!2S Respecto a la significación de dicha acti-
122. GALLET DE SANTERRE - J. TRENEUX, Rapport sur le dépot égéen et géometrique 
.de l'Artemision d Delos. B,e.H., LXXI-LXXII. 194748. págs. 169-73. lám. XXVII. n.O 3. 
123. GALLET DE SANTERRE - J.,TRENEUX. op. cit .• págs. 174-178. lám, XXIX. n.O 7. 
124. MERTZENFELD, lnventaire ...• págs. 86 y 87. lám. XXX. n." 324, 327. 
125. EVANS, Palace. l. págs. 549-551. fig. 400; 111. pág. 40. fig. 25 e. - DESSENNE • 
.sphinx, lám. XXIV a. 
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tud, es difícil hallar un exacto significado o simbolismo,126 podría 
tener el valor de presencia mágica o quizá simplemente fuera un 
módulo iconográfico, ya que grifos con ojo inexpresivo y cuello alar-
gado aparecen en numerosos objetos cretenses y sirios del II milenio, 
teniendo en común las alas abiertas en abanico a ambos lados del 
cuerpo, compuestas por tres hileras de largas plumas con moldura 
en tres lados y rizos en espiral en los bordes superiores.127 
En la cabeza aparece una característica que, junto con el cuerpo 
y cola de león y el pico de águila, será constante en los marfiles 
del II milenio: Un penacho o «aigrette» tripartita que tienen sus pa-
ralelos en la glíptica sirio-palestina y mitánica. Esta «aigrette» parece 
ser una creación propiamente siria, pero hay que tener en cuenta 
que mientras en los sellos éstas son filiformes y terminadas en un 
pequeño disco,m en los marfiles son largas, en forma de espátula 
y colocadas en hilera una junto a otra como las varillas de un abanico. 
Si bien, por una parte, la actitud estática cabría relacionarla 
y paralelizarla con modelos egeos, hay que tener en cuenta que nu-
merosos marfiles del 1 milenio presentan al grifo en actitud total-
mente opuesta, es decir, en pleno dinamismo, aunque conservando 
sus características externas o tipológicas y formando parte de una 
escena. Este contraste ha dado lugar a variadas hipótesis en torno 
a los focos productores de marfil del 1 milenio y a su continuidad 
respecto a los del milenio anterior. 
Es evidente que la producción de marfiles en el 1 milenio sigue 
estrechamente ligada a la del milenio anterior. Esta continuidad es 
negada por Barnett,129 que supone una dualidad en cuanto. a centros 
productores: uno fenicio, con notables influencias egipcias, que se 
manifestarían en las escenas procedentes del arte funerario egipcio 
a base de procesiones de músicos, artesanos, soldados, escenas de 
pesca y caza, grupos de caballos, que los fenicios los convertirían en 
motivos populares a través de sus telas. Un segundo centro estaría 
situado en el norte de Siria, y por su localización geográfica recibiría 
de modo más directo las influencias hurritas e hititas, con escenas de 
lucha entre león y toro, grifo y toro, león y grifo; esfinges y otras, 
y que quizás, a través de Ras Shamra, llegaran a los fenicios. 
Sin embargo, el análisis conjunto de los marfiles realizado por 
D. Mertzenfeld130 ha puesto de manifiesto la importancia de Fenicia 
como centro originario de producciones atribuidas hasta el momento 
126. BISI, Il grifone ... , pág. 93. 
127. DESSENNE, QIP. cit., lám. XXIV, n.S 298, 299, lám. XXV, n.O 307. 
128. E. PORADA, Nuzi, n.S 580, 586, 598, 601, en lám. XXIX. 
129. BARNEIT, Catalogue ... , pág. 57. 
130. MERTZENFEW, Inventaire ... , págs. 51 y 52. 
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al arte de Siria y que, en realidad, forman parte de un conjunto 
homogéneo debido al arte fenicio extendido hasta el norte de Siria, 
donde perdurará al incluirse e integrarse en la formación del arte 
local. Los hallazgos de Arslan-Tash, Tell-Atchana, Ras-Shamra, Me-
giddo, Samaria, Tell Fara y Nimrud demuestran la existencia de un 
sustrato cananeo recogido, asimilado y elaborado de modo propio 
y difundido finalmente por artesanos fenicios. 
Dussaud131 confirma también la continuidad entre la Edad del 
Bronce y la del Hierro, tan.to en objetos de bronce como de marfil. 
Los grupos antitéticos de grifos junto al árbol de la vida vuelven 
a estar presentes, aunque es difícil concretar si la primitiva signifi-
cación que este grupo tuvo para el artista antiguo es la misma que 
para el moderno. Así colocados aparecen en marfiles de Nimrud: 132 
una pata junto a flores de loto, que surgen de un tronco, y la otra, 
junto al cáliz de una flor semejante; la cabeza está levantada hacia 
lo alto, tiene una cresta con aigrettes y el pico abierto. 
El tipo más frecuente de grifo es el que procede de los marfiles 
del II milenio, tiene cuerpo de león, cabeza de rapaz, con o sin cresta, 
a veces adornada con rizos que surgen de la nuca y con pico abierto 
o cerrado. 
Los detalles en general se mantienen en cada serie de marfiles, 
aunque presentando, según los casos, algunas particularidades, como 
en algunos marfiles de Arslan-Tash y Samaria, en los que aparecen 
como innovación dos grifos antitéticos con cabeza de cordero, cuer-
nos enrollados hacia el interior, con una doble corona y cuerpo de 
león; la influencia egipcia es evidente.133 
Las escenas de lucha y combate son muy corrientes durante 
el 1 milenio; el tipo de grifo que aparece como protagonista es de 
tipo micénico, pico abierto de águila, un rizo que cae sobre el cuello leo-
nino, y los músculos de los flancos, estilizados en forma de llama; 
pero a diferencia de los marfiles sirios de la Edad del Bronce, en los 
que el animal aparecía victorioso, ahora es preferentemente el adver-
sario un ser humano el que ataca al grifo, manteniéndole sujeto con 
el pie al mismo tiempo.134 
Este motivo es frecuente en el Arte Asirio,135 y aparece menos 
asiduamente en las zonas occidentales. En el espejo de mano de 
Enkomi136 este tema es representado con vigor y expresividad. Como 
131. DUSSAUD, L'Art fhénicien du JI millénaire, pág. 111. 
132. BARNETl', Catalogue ... , pág. 181, lám. IX, n.S D. 2, 8, 9. 
133. MERTZENFELD, Inventaire ... , pág. 68, lám. X, n.S 98-110 
134. MERTZENFELD, op. cit., pág. 110, lám. LXVI, n.O 745. 
pág. 191, Iám. XXII, n.O S. 2; pág. 192, n.O S. 11, lám. XXV. 
135. PARROT, Los Asirios. Milán, 1961, pág. 156, fig. 190. 
136. BISI, Jlgrifone ... , fig. 15, n.O 114. 
BARNETT, Catalogue, 
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animal derrotado aparece en las copas fenicio-chipriotas137 y en los 
sellos, siendo poco frecuente en los marfiles, documentándose sólo en 
un pyxis fragmentado de Nimrud,138 en el que se observa dificultosa-
mente la lucha entre un león y un grifo de cabeza pequeña con aspecto 
gallináceo; garras terminadas con pezuña de bovino, alas ovoides y 
recubiertas por una retícula de líneas entrecruzadas. 
El enfrentamiento entre joven y grifo que aboca en una lucha 
fue tema muy difundído, parece ser por obra de los fenicios, si se 
tienen en cuenta los objetos con él decorados, y aparece también en 
el siglo v a. C. en obras de origen griego y etrusco.139 
b) Simbolismos del grifo: De igual manera que en la evolución 
tipológica, se observaban modificaciones que cambiaban el aspecto 
morfológico del grifo, manteniendo al mismo tiempo elementos carac-
terísticos que lo configuraban como tal. 
Los distintos valores simbólicos podrán tener una solución de 
continuidad o bien someterse a condicionamientos temporales y ar-
tísticos que alteren el primitivo o primitivos significados. 
- En Egipto: a) Como personificación del faraón: El grifo será 
presentado como la personificación del faraón vencedor frente a sus 
enemigos. Con dicha simbología aparece ya desde la V y VI dinastía 
y se mantendrá hasta finales del Imperio Medio; posteriormente, en 
el Imperio Nuevo pierde este valor, ya que la representación del 
faraón se hará a través de la esfinge. La motivación que inclinó a los 
artistas egipcios a escoger al grifo para representar al faraón es di-
fícil concretarla, ya que en las más antiguas representaciones este 
animal aparecía en compañía de otros, reales y fantásticos y sin un 
valor simbólico concreto, quizá la estrecha vinculación que hubo 
siempre entre el mundo animal y el religioso en dicho país fuera uno 
de los factores coadyuvantes. 
b) Con valor apotropaico: Éste parece corresponder a los grifos 
que aparecen en bastones mágicos y cuchillos del Imperio Medio. 
La naturaleza de estos objetos confirman dicha simbología, y en el 
caso concreto de los cuchillos, queda claramente especificado su uso 
a través de los textos: «El grifo es el destructor de la serpiente ma-
ligna». 
137. FRANKFORT, Art. and Architecture of the Amient Orient, pág. 201, fig. 98. -
POULSEN, Der Orient ... , pág. 20, D.S 1 y 2; pág. 21, D.O 5. 
138. BARNETT, op. cit., lám. XXXVI, S. 62 e. 
139. BARNETT, Catalogue ... , pág. 77, Dota 1. 
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e) Con valor decorativo: A esta finalidad queda relegado el 
grifo a partir del Imperio Nuevo, puesto que a partir de este mo-
mento el faraón es representado por la esfinge. 
Este carácter decorativo se acentúa más al aparecer sobre objetos 
profanos en los que interesa decorar su superficie con ternas más 
o menos tradicionales, pero prescindiendo de anteriores simbologías. 
La influencia siria en este período es decisiva en cuanto a la adop-
ción de nuevos cánones decorativos. 
- En Mesopotamia: Nunca aparecerá el grifo vinculado a ningún 
miembro de la realeza, corno en Egipto; de ahí que no existan repre-
sentaciones con el grifo vencedor frente al enemigo. 
a) Corno animal-símbolo de una divinidad: Ésta parece ser su 
significación en los sellos acadios; suele representársele generalmente 
en contextos religiosos, siendo identificable en este caso con Adad,140 
dios de la tempestad, o de la figura femenina que le acompaña. 
b) Corno intercesor: Aparece entonces el grifo, especialmel'lte en 
la glíptica antigua babilónica, erguido junto al trono de un dios 
o formando parte de una hilera de personajes que se acercan al 
mismo, lo que indica una perduración de las funciones religiosas, 
concretamente en escenas de presentación o intercesión cerca de la 
divinidad. 
e) Corno encarnaClOn del espíritu del mal: Aparece en la glíp-
tica neo-asiria luchando con otros animales, e incluso con un héroe 
divinizado, que le atraviesa con el arma; en el período asirio tardío 
ambos ternas se repiten, pero han perdido parte de su dinamismo 
y naturalidad, tendiendo hacia módulos más estéticos y estilizados. 
Respecto a la simbología del grifo en Mesopotamia y a la exis-
tencia de una posible evolución simbólica sujeta a una determinación 
cronológica, existen varias hipótesis: 
Según E. Porada,141 el grifo de cabeza leonina sería la personifi-
cación del poder de Nergal, el dios de ultratumba,142 y el dios que 
llevaría sobre su lomo sería Adad, dios del rayo. Estas dos significa-
ciones no se excluyen, ya que pretenderían simbolizar las fuerzas des-
tructoras de la naturaleza que los dioses desencadenan en el mundo. 
140. CONTENAU, Manuel d'Archéologie Orientale, J, pág. 382 . 
.141. E. PORADA, Corpus oi Ancient Near Eastern seals in North American CollectiQns, 
1, the collection oi the Pierpont Margan Library. Bollingen Series XIV, Washington, 
1948, pág. 44. 
142. DHOMIl-DuSSAUD, Les religions de Babylonie et d'Assyrie ... , pág. 389. 
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Así se explicarían las numerosas escenas en las que el grifo rampante 
se enfrenta con las fauces abiertas a un personaje arrodillado. 
En los sellos en que el grifo erguido aparece detrás del trono 
de una divinidad o sirviendo de cabalgadura al dios que lleva sobre 
el dorso, según Frankfort143 esta escena significaría una fase sucesiva 
a aquella primitiva en la que el grifo era entendido como una criatura 
maléfica; el ser fantástico sobre el que la divinidad ha triunfado 
debería entenderse como convertida a desempeñar el papel de pacífico 
atributo y emblema, no privado totalmente de un valor profiláctico 
para los mortales que la venerasen. 
Para A. M. Bisj144 podrían considerarse como las etapas de un 
proceso único, que, a consecuencia de la especulación «teológica» de 
las clases elevadas, somete a los dioses y al poder sacerdotal, que por 
este hecho consiguen mayor prestigio; sin embargo, las fuerzas ciegas 
y malignas de la naturaleza mantendrían, en la creencia de la mayor 
parte de la población, intactas sus temibles prerrogativas. 
A pesar de la gran cantidad de sellos con escenas en las que par-
ticipa el grifo, es difícil penetrar en el perfecto significado o simbo-
lismo de las mismas; sin embargo, la falta de fuentes escritas que 
indique concretamente a qué divinidad estaba asociado el grifo hacen 
de cualquiera de estas interpretaciones una hipótesis más o menos 
verosímil. 
- En Siria y Palestina: Hay también una falta de documentos 
escritos que concreten la simbología del grifo de estos territorios. 
a} Identificación con los querubines: Aunque no puede descar-
tarse por completo esta hipótesis, los estudios más recientes inclinan 
a paralelizar a los querubines bíblicos con las esfinges aladas. 
b} Valor alegórico: El grifo en Siria y Palestina mantiene el 
simbolismo que éste tenía en Mesopotamia, y así aparece en escenas 
cuya pretensión es representar la lucha o contraste entre el bien y el 
mal, o bien, como en el caso de la copa de Ugarit, ceremonias de fer-
tilidad.145 Aparecen también junto a elementos fitomorfos, con valor 
decorativo. 
La lucha del grifo con diversos animales, motivo conocido y muy 
frecuente en el II milenio, dio paso preferente al de la lucha entre 
un joven y el grifo. El significado de esta escena y su posible simbo-
143. FRANKFORT, Cylinder Seals. A Documcntary Essay oy¡ the Ancient Near East. 
London, 1939, pág. 121. 
144. BIS!, 11 grifone ... , pág. 250 .. 
145. SCHAEFFER; Ugaritica, 11, pág. 43. 
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lismo es bastante oscuro; el joven que lucha con el grifo quizá pueda 
relacionarse con el dios Mot «el guerrero»146 o con el héroe Daniel 
según los textos de Ras Shamra. En la leyenda de Agat, Daniel mata 
y examina las entrañas de Sml, «madre de las águilas», quizás un 
grifo, para saber si este animal ha devorado a su hijo de Agat, que 
na sido muerto por Abilin. 
Ezequiel,147 en su elegía contra Tiro, menciona a Daniel como 
personaje al que <<nada se le ocultaba», lo cual indica que en Tiro 
la leyenda o mito de Daniel era familiar, y que estas leyendas son más 
tenicias que sirias. 
El cambio que supone presentar al grifo como «vencido» en la 
lucha debe tener forzosamente un motivo fundamentado en algún 
elemento mítico desconocido hasta el momento, y que sólo de modo 
relativo puede adscribirse a un significado hipotético. 
La difusión de este motivo fue debida en el I milenio a los feni-
cios .. pero por falta de una más extensa documentación es difícil con-
cretar si fueron motivos religiosos, conceptuales o simplemente esté-
ticos los que inclinaron a los fenicios a su adopción. 
Atribuir a éstos la desnaturalización de los primitivos temas del 
Próximo Oriente es una teoría demasiado mecánica y simplista, tal 
como indica A. M. Bisi,I48 puesto que, a pesar de las variantes icono-
gráficas que dichos motivos presentan subsisten E;n ellos elementos 
que siempre los circunscriben y relacionan con su primitivo foco 
originario de Mesopotamia. 
Es más lógico suponer que el distanciamiento morfológico se 
produjera como resultado de la larga perduración de dichos temas, 
y ésta, a su vez, tuviera su razón de ser en el mantenimiento de los 
valores simbólicos de cada conjunto iconográfico que, una vez y otra, 
es repetido siguiendo los cánones decorativos del momento. 
¿ Qué ha ocurrido, coetáneamente, respecto al simbolismo de los 
temas? Su valor simbólico pervive; está, sin embargo, «atenuado» en 
relación a las producciones primitivas del III Y II milenios, pero se 
mantiene latente y vivo en cada nueva producción, porque el grupo 
fenicio no era un elemento extraño en la Koiné del Próximo Oriente 
mediterráneo; su religión y su cultura material no surgieron brusca-
mente, sino que tiene sus raíces en un auténtico sustrato cananeo con 
precedentes identificables, por ejemplo, en los niveles más antiguos 
de Ras Shamra.149 
Hemos centrado el resumen de los datos tipológico s y significa-
146. DHORME-DusSAUD, Les religions de Babylonie ... , :pág. 363. 
147. Ez., XXVIII, 3. 
148. BISI, 11 grifone ... , pág. 103. 
149. DHORMB-DuSSAUD, Les religwns de Babylonie ... , págs. 357 y 382. 
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dones simbólicas del grifo en tres zonas geográficas claramente dife-
renciadas: Egipto, Mesopotamia y Siria-Palestina. La razón de esta 
elección y la exclusión de otros centros y modelos se basa en el ca-
rácter de los grifos hispanos, que, concretamente cuando aparecen 
sobre marfiles, cabe relacionarlos, en primer lugar, con sus prece-
dentes lejanos, los egipcios y mesopotámicos, de los que captaron 
su configuración esencial, y, en segundo lugar, con sus prototipos 
más próximos, los sirio-palestinos. 
Estos paralelismos y semejanzas generales no indican una copia 
o reproducción exacta de los últimos mencionados, sino que, tal como 
demostraremos posteriormente, los modelos hispanos eran portado-
res no sólo de características procedentes de los tres centros primi-
tivos, sino que habían asimilado además influencias diversas, que 
son las que nos permitirán establecer las hipótesis relacionadas con 
su filiación más próxima y, más concretamente, con la localización 
y ubicación del taller que los elaboró. 
2. - EN LAS PLACAS ANDALUZAS 
Análisis comparativo con los modelos orientales 
El estudio aislado de cada uno de los elementos que aparecen 
en las placas pone de inmediato en evidencia que todos ellos apa-
recían ya en el arte del Próximo Oriente del II milenio, y en algunos 
casos pueden adscribirse a modelos concretos, de los que son repro-
ducciones similares y con ligeras variantes. 
1. - EL LEÓN: Tal como indicábamos en el estudio descriptivo 
de los distintos tipos de leones en el Próximo Oriente, los que pre-
sentan mayor similitud con los hispanos son los que aparecen en los 
marfiles de Nimrud.150 
El ejemplar de Cruz del Negro151 tiene estrechos paralelismos 
con diversos leones de las mencionadas placas orientales; en cambio, 
los de Bencarrón152 presentan una relativa semejanza con los que 
.aparecen en los cuencos metálicos fenicio-chipriotas,153 aunque no es 
posible admitir una total identificación de modelos. 
2. - CABRAS y GACELAS: Aunque quizá por su tipología cabría vin-
cularlas con motivos egipcios, en los que aparecen también repre-
150. BARNEIT, Catalogue ... , lám. XXII, S. 4 a-g; lám. XXIII, S. 8 a; lám. XXV, S. 1. 
151. BLANCO, A.EArq., XXXIII, 1960, fig. 27. 
152. BLANCO, op. cit., pág. 10, fig. A; fig. E. 
153. POULSEN, Der Oriento .. j pág. 20, n.O 2. 
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sentadas con sus largos cuernos/54 el motivo está estrechamente rela-
cionado con el mundo figurativo mesopofámico (cerámica de Sama-
rra)l55 y el mundo religioso sirio-fenicio. l56 
Hay que señalar que tanto las cabras como las gacelas tienen 
siempre la cabeza dirigida en dirección contraria a la del cuerpo, es. 
decir, vuelta o girada, y el cuello aparece cubierto por líneas oblicuas. 
y paralelas que ponen de manifiesto la torsión. 
Mientras que esta postura queda justificada en algunos casos 
por el tema de la escena que se intenta plasmar, hay que notar que 
la observación de estas placas y de otras originariamente orientales 
ponen de relieve la repetición reiterada de esta postura en numerosas. 
escenas en las que incluso es innecesaria. 
Este detalle técnico suponía una mayor facilidad en cuanto a 
trazado y al mismo tiempo un ahorro de espacio, ventaja digna de 
ser tenida en cuenta por el artesano, que por las características del 
material que empleaba se veía obligado a presentar la escena en un 
espacio bastante reducido. 
Podríamos sugerir que esta adaptación técnica en función del 
espacio fue tomada del conocido motivo iconográfico de «la vaca 
amamantando», en el que el tema se adapta perfectamente a las exi-
gencias del material y del espacio; las estrías del cuello en estos mo-
delos son elemento constante en todos ellos. l57 
3. - EL JINETE: Aparece montado en un caballo, sosteniendo con 
el brazo en alto un látigo y dirigiéndose hacia un grifo y una gacela,l58· 
tiene aspecto egiptizante y se asemeja a la figura montada de una 
copa de Palestrina/59 un marfil de la tumba BernardinF60 presenta 
también un caballero similar que también lleva en la mano un látigo, 
y en la copa metálica de Idalionl6l una sucesión de jinetes están tra-
zados con estilo semejante al de la placa de Bencarrón; todos ellos 
de aspecto egiptizante, llevan en la mano un látigo y forman parte 
de' un grupo que parece dirigirse a una cacería. 
Por hallarse fragmentada la placa ebúrnea en la que aparece eI 
jinete sólo se aprecia parcialmente el caballo, la cola del mismo, la 
154. FRANKFORT, Origini della Civiltil nel Vicino Oriente, 1954, lám. X. 
155. J. MELLAART, Villes primitivas d'Asie Mineure, pág. 64. 
156. SCHAEFFER, Ugaritica, n, pág. 7. 
157. MERTZENFELD, Inventaire ... , lám. XCII, n." 884 y 889. - BARNETT, Catalogue ... ,. 
, lám. V, C. 22, 23, 29. 
158. BLANCo-FREIJEIRO, A.E.Arq., XXXIII, 1960, pág. 10, fig. C. 
159. C. DENSMORE CURTIS, The Bernardini Tomb, láms. XIV, XXXVI, XXXVII. _. 
BIS!, Africa. Il pettini d'Avorio ... , lám. VII. 
160. AUBET, Los marfiles orientalizantes de Praeneste ... , pág. 85, fig. 4. 
161. POULSEN, Der Orient ... , pág. 20, fig. 1. - GJERSTAD, OpusculaArcheologica, IV. 
1946, pág. 290, fig. 135. 
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forma y estilo con que está trazada, es idéntica a la que aparece en 
una pieza también fragmentada de Nimrud.162 
4 - EL GUERRERO: 163 La figura del guerrero luchando con una 
fiera. es el tradicional tema mesopotámico «despotes theron», que 
evolucionará y se presentará bajo diversas formas, una de ellas sería 
el guerrero arrodillado y armado dispuesto a clavar el arma en el 
animal. Esta escena puede paralelizarse con la que aparece en la copa 
fenicia de Nimrud,164 en un escarabeo chipriota, siglo VI a. C.,165 Y en 
numerosos sellos mesopotámicos del período protohistórico.166 
Blanco167 relaciona este guerrero con los que aparecen en la caja 
. de marfil de Enkomi,168 y éstos a su vez con el personaje arrodillado. 
que aparece en el pyxis de Nimrud.169 
A. M. Bisi170 pone en relieve que el guerrero de la caja de Enkomi 
no lleva un casco urartio, sino el peinado en forma de corona de 
plumas típica en los filisteos, tal como son representados en bajorre-
lieves egipcios del 1. Nuevo, en Karnak y Medinet-Habu. 
El modo incorrecto de sostener las armas del guerrero de Ben-
carrón no debe atribuirse exclusivamente a la incapacidad del ar-
tista, sino que quizá responda a la repetición de un modelo tradi-
cional en el que este detalle aparece siempre en la misma forma. 
Quizás hubo en el prototipo inicial una incapacidad artística, 
pero por la frecuencia y reiteración de este detalle en otros objetos 
cabe suponer que esta solución eventual se convirtiera en una carac-
terística típica que de modo estereotipado se va repitiendo. El modo 
erróneo de sostener las armas se documenta en marfiles de Nim-
rud,171 en las placas ebúrneas de Praeneste172 y en cuencos fenicios.m 
5. - MOTIVOS VEGETALES: La flor de loto que aparece en una de 
las placas de Bencarrón174 presenta un ancho cáliz y por su forma 
general redondeada y piriforme cabría relacionar este elemento ve-
getal con los que aparecen en las copas fenicio-chipriotas, en donde 
162. BARNEIT, Catalogue ... , lám. XXIII, S. 29 a-C. 
163. BLANCo-FREIJEIRO, A.E.Arq., XXXIII, 1960, pág. 10, fig. A. 
164. FRANKFORT, The Art and Architecture ... , lám. CLXXB. 
165. BARNEIT, op. cit., pág. 74, fig. 23. - BISI, 11 pettini ... , fig. 3 g. 
166. BISI, op. cit., fig. 3 f. 
167 BLANco-FREIJEIRO, op. cit., pág. 15. 
168. MERTZENFEID, Inventaire ... , lám. LXIX, 788 b. 
169. BARNEIT, op. cit., lám. XVIII, S. 1. 
170. A. M. BISI, Africa. 11 pettini..., pág. 37, nota 12; H. Th. BOSSERT, Tübingen, 
1951, n." 954, 955. 
171. BARNETT, Catalogue ... , lám. XXIV, S. lOa-e, pág. 69: 
172. AUBET, Los marfiles orientalizantes ... , pág. 80, fig. 3. 
173. POULSENj Der Orient ... , n.o 11. . 
174. BLANCo-FREIJEIRO, A.E.Arq., XXXIII, 1960, pág. 10, fig. A. 
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estas flores presentan características similares, aunque no idénticas.m 
El papiro aparece en el anverso de una placa de Cruz del Negro, 
está trazado al modo egipcio, también se documenta en un cuenco 
fenicio, donde forma grupos de tallos.176 
6. - EL GRIFO: La tipología y características de los grifos que 
aparecen en las placas de Carmona los relacionaban directamente 
con modelos sirio-palestinos del 1 milenio, que aparecían también 
sobre placas ebúrneas. El tipo de grifo sobre marfil del 1 milenio 
procedía del modelo en vigor durante el milenio anterior,177 con 
cuerpo de león, cabeza de rapaz con o sin cresta, a veces adornada 
con rizos que surgen de la nuca y con pico abierto o cerrado. Co-
rrespondientes a finales del 11 milenio y con características seme-
jantes a las de los modelos posteriores son los grifos de los marfiles 
de Nimrud.178 En una placa fragmentada en la que falta la cabeza 
de un grifo o de una esfinge, presenta dicho animal el trazado del 
cuerpo y especialmente de la cola, detalles idénticos a los grifos de 
Bencarrón. 
Según la clasificación tipológica de A. M. Bisi,179 cabe incluir a 
los grifos hispanos en el grupo denominado por esta autora «sirio-
micénico», que se caracteriza por mantener los anteriormente men-
cionados elementos tipológico s sirio-palestinos del 11 milenio y pre-
sentar además nuevos detalles iconográficos de influencia minoica, 
tales como una cabeza pequeña de pájaro, ojo atónito y globular, pico 
abierto, como ya lo presentaban algunos ejemplares de Nimrud y 
que recuerdan a modelos de Knossos, en los que la cabeza tiene más 
el aspecto de pertenecer a una inofensiva gallinácea que a la de un 
águila o buitre. 
Los grifos hispanos, según el yacimiento del que procedan, pre-
sentan los rasgos generales semejantes que permiten adscribirles al 
grupo sirio-micénico antes mencionado; sin embargo, hay diferencias 
palpables entre las placas de Bencarrón y la de Cruz del Negro: 
- Placas de Bencarrón: La cabeza del grifo está proporcionada 
con el resto del cuerpo,' el pico curvo propio de rapaz está abierto 
con lengüeta colgante. Las alas están trazadas con simples trazos ho-
rizontales y paralelos, indicando un solo registro de plumas cuando 
están abiertas en abanico y dos registros separados por un fino trazo 
cuando sólo se observa una ala. 
175. POULSEN, Der Orient ... , pág. 20, n.o 1; pág. 21, n.o 5. 
176. POULSEN, op. cit., Ponteaguo (Salerno), fig. 20. 
177. BISI, Il grifone ... , pág. 86. 
178. BARNEIT, Catalogue ... , lám. XLI, n.o 65 v y w. 
179. BISI, Il grifone ... , pág. 106. 
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En general, el aspecto de estos grifos es sencillo y esquemático, 
quizá debido a la simplicidad con que se han trazado sus contornos 
y detalles musculares, datos que también se aprecian en los restan-
tes animales de estas placas. 
- Cruz del Negro: Los grifos han sido en este caso trazados con 
mayor cuidado y elegancia, se han cuidado más los pequeños deta-
lles, que realzan la figura de este animal; así por ejemplo, las alas 
levantadas en paralelo cubren todo el dorso, las plumas se represen-
tan por incisiones paralelas y horizontales muy próximas entre sí, 
una moldura interna las separa en dos registros y otra externa las 
perfila. 
La cabeza es sumamente pequeña y desproporcionada respecto 
al cuerpo, el pico cerrado es de pájaro, y el ojo de reducidas propor-
ciones tiene el párpado bien trazado. 
El cuerpo es sumamente alargado y estilizado, las incisiones que 
subrayan la musculatura, muy esquemáticas, y las proporciones del 
mismo cuerpo dotan a la figura de una elasticidad felina, de la que 
los grifos de Bencarrón carecían. 
El hecho de que el artista no se haya doblegado en este caso a 
las leyes del espacio y haya trazado las alas sólo hasta la moldura 
de la placa sin deformarlas ni disminuir su volumen a fin de conseguir 
la figura completa, ha realzado su aspecto majestuoso. 
- Santa Lucía: La cabeza de grifo de esta placa fragmentada, 
aunque sea difícil precisar su tipología exacta y sus características 
<completas, parece ser que se asemeja más a los de Cruz del Negro 
que a los de Bencarrón, puesto que tiene en común con aquéllos la 
cabeza de reducidas proporciones y el pico cerrado. Hay que señalar 
que éste, por su trazado, recuerda curiosamente al de los primeros 
ejemplares egipcios.lso 
- Setefilla: Finalmente, respecto al grifo, desaparecido por des-
trucción, y a través de la escueta descripción dada por sus descu-
bridores, se hace casi imposible concretar sus posibles paralelismos. 
Si bien tenía en común con los de Cruz del Negro la esquematización 
en «M» de la musculatura de los muslos, se diferenciaba de ellos 
por su posición, definida por Bonsor y Thouvenot con el término 
«accroupi», que puede interpretarse como sentado sobre sus patas 
traseras quizás; este detalle lo diferenciaría de todos los demás grifos 
hispanos, que aparecen siempre erguidos. 
180. DESSENNE, Sphinx ... , pág. 16, lám. I, 3; pág. 22, lám. lIb. 
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Las alas definidas como largas y en descanso nos hacen suponer 
que o bien se extendería a lo largo del cuerpo o estarían alzadas y en 
paralelo, pero en ningún caso en abanico. 
111. Estudio de los temas representados en las placas 
El análisis de los elementos que forman cada composición ha 
subrayado que todos ellos procedían del arte oriental antiguo; se 
hace ahora necesario un estudio de las escenas en las que dichos ele--
mentos intervienen, a fin de concretar si la temática compositiva 
tiene también precedentes en Oriente, y si la elección de unos temas 
determinados responde a una motivación concreta. 
1. A) Cruz del Negro 
El anverso de la placa presenta como rasgo definidor de la 
escena la simetría que dirige la colocación de los elementos respecto 
a un eje axial que coincidiría con la flor de papiro central; a ambos 
lados con semejante postura e idéntico estilo aparecen una cabra 
y un grifo. Esta disposición simétrica y ordenada junto a un ele-
mento vegetal es claramente una manifestación más del tema ico-
nográfico del «árbol sagrado» que, aunque en este caso no es exacta-
mente una palmeta, la preferencia del papiro indica su última rela-
ción con el tema. Otro dato confirmador de la vinculación de esta 
composición con el mencionado tema son las dos cabras de largos 
cuernos que, tal como expusimos en el análisis de la simbología de 
dichos animales, aparecían frecuentemente vinculadas con diversas 
divinidades, aunque su significado se nos mantenía oculto. 
El reverso de la misma placa no presenta de modo tan claro la 
simetría del anverso; sin embargo, la colocación de los elementos 
guarda cierto equilibrio interno, el número de los mismos queda 
equitativamente distribuido en el espacio disponible; las cabras que 
ocupan el centro de la placa están acostadas sobre sus patas, mien-
tras que en los extremos un grifo y un león permanecen erguidos, 
contribuyendo a completar armónicamente la escena. 
Aunque todos estos animales están ampliamente representados 
en la iconografía oriental y con idénticas vinculaciones religiosas, no 
podemos adscribir la escena por ellos formada, tal como lo hacíamos 
con el anverso, a un tema iconográfico específico del Próximo Oriente. 
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B) Bencarrón 
Es evidente que el rasgo que caracterizaba las composiciones de 
Cruz del Negro, la simetría, está totalmente ausente en las placas 
de Bencarrón. 
Los elementos son más variados y su ordenación totalmente dis-
tinta. Sólo dos placas presentan escenas relacionables con la temá-
tica oriental; una de ellas claramente identificable, es la tradicio-
nal lucha del héroe con la fiera o despotes theron, mientras que en 
la otra aparece el jinete que, montado a caballo, avanza con el brazo 
en alto sosteniendo un látigo y que tipológicamente paralelizábamos 
con los jinetes de los cuencos fenicios; la tercera placa, en la que 
aparecen un león, una gacela y un grifo, no nos es posible identifi-
carla con ningún tema en concreto, aunque una vez más se observa 
la elección de los mismos animales que en las placas anteriormente 
mencionadas. 
Las ¡composiciones de estas placas de Bencarrón tienen dos 
datos característicos: 
- El interés del artista en decorar totalmente la superficie dis-
ponible; el «horror vacui» se patentiza en cada composición, vién-
dose obligado su autor a colocar incluso figuras superpuestas a fin 
de introducir el máximo número de protagonistas en las escenas. 
- El concepto y búsqueda de la simetría observados en las 
placas de Bencarrón son sustituidos aquí por una orientación espe-
cífica de cada figura, es decir, por una orientación figurativa en fun-
ción de la dirección de la escena: Al analizar cada una de las placas 
se observa que en todas ellas la dirección de la cabeza de las figuras 
es hacia la derecha (con excepción del jinete).181 El principio que ha 
guiado al artista en la colocación de los elementos ha sido una orde-
nación direccional; ante este hecho cabe suponer que este detalle 
tuvo una motivación concreta que, a nuestro entender, debe buscarse 
en la funcionalidad de estas placas. . 
C) Utilidad de las placas 
Blanco182 apuntó ya la idea de que pudieran formar parte de una 
caja de juego o bien de tocador; creemos poder ratificar dicha hipó-
181. Incluso en las dos placas que no se analizan en este estudio, por no aparecer 
en ellas la figura del grifo, este detalle se mantiene en cada uno de los elementos. 
Cf. BLANCo-FREIJEIRO, A.E.Arq., XXXIII, 1960, pág. 10. 
182. BLANco-FREIJEIRO, op. cit., pág. 12. 
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tesis ya que parece seguro que estas placas fueron trabajadas con la 
idea de un enlace posterior, de modo que aquel que las contemplara 
unidas podía captar rápidamente el grupo homogéneo que forma-
ban, ya que cada último elemento quedaba enlazado y relacionado 
con el primero de la placa siguiente. De este modo se explicaría la 
tendencia a mantener una dirección determinada en cada placa; así, 
figuras que parecían estar desconectadas respecto a la placa en la 
que estaban incluidas, adquieren sentido al relacionarse con la si-
guiente de la placa inmediata. El león final de cada placa mira siempre 
a la gacela inicial de la inmediata. 
Las medidas de cada una de las piezas confirman esta suposición 
(18 X 5,5 cm.; 12,7 X 4,9 cm., y 13 X 5,5 cm.), aunque no totalmente 
coincidentes, la diferencia de dimensiones es mínima y hay que atri-
buirla a la fragmentación que presentan los bordes. Respecto a la 
ordenación de cada fragmento para formar la caja es difícil de preci-
sar, puesto que es evidente la falta de otras piezas que la completaran 
totalmente, aunque podría suponerse, sin que con ello pretendamos 
haber hallado la solución definitiva, que la placa de 18 X 5,5 cm., 
formara el largo de la caja, y las otras dos con grifos, o bien las otras. 
dos restantes que aquí no se analizan, pero todas ellas con dimen-
siones que oscilan entre 12,7 X 4,9 y 13 X 5,5.cm., los lados cortos 
o bien parte de la tapa de la supuesta caja. 
Respecto a la finalidad de esta caja, una vez más sólo es prudente 
sugerir la posibilidad de que estuvieran destinadas a contener, por 
ejemplo, peines; las medidas183 de éstos hacen factible tal suposición. 
En cuanto a la placa grabada en su anverso y reverso de Cruz 
del Negro, podría ser tal como sugiere Blanco,184 el tabique interno 
de una caja. 
2. - SIMBOLISMO 
a) La dualidad tema-valor simbólico 
Hasta el momento han sido diversas y variadas las opiniones de 
algullos autores en cuanto a la temática de las escenas que aparecen 
sobre estos objetos ebúrneos: 
Blanco-Freijeirol85 pone de relieve la existencia en los marfiles 
hispanos de temas orientales fácilmente reconocibles, pero destaca 
la ausencia de otros - que no debieran faltar -, tales como «la mujer 
183. BIsI, Il pettini d'Avorio di Cartagine; algunos ejemplos en notas n.S 9, 10, 
12 Y 23. 
184. BLANco-FREIJEIRo, A.E.Arq., XXXIII, 1960, pág. 12. 
185. BLANco-FREIJEIRO, op. cit., pág. 22. 
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en la ventana», «la mujer desnuda», «la vaca amamantando su ter-
nero», entre otros. 
Este dato le permite afirmar que dichos marfiles no proceden 
del comercio fenicio ultramarino. 
A. M. Bisil86 manitiesta en contra de esta opinión y hace notar 
que es más interesante en este caso la presencia de determinados 
temas que no la ausencia de otros típicos, ya que una comparación 
de este tipo no es en modo alguno detinitiva ante la gran cantidad de 
materiales genuinamente orientales y el reducido número de los 
hallazgos occidentales. Observa la preferencia respecto a algunos mo-
tivos y temas, añadiendo la importancia de que estos mismos temas 
aparezcan sobre objetos del artesanado púnico con una indudable 
significación cultural y votiva, como las navajas de afeitar, en las 
que se mantiene la pervivencia de estos motivos incluso hasta época 
helenística. Observa además que estos temas tienen en el mundo 
púnico un valor simbólico-mágico y religioso-funerario, mientras que 
en Fenicia, a menudo, parecen reducidos a un carácter puramente 
ornamental y decorativo. Por lo tanto, es natural que falten temas 
típicos, ya que su valor simbólico no se ajustaba al objeto sobre el 
que se aplicarían. 
Volviendo a la temática de las placas hispanas, intentaremos es-
pecificar el valor simbólico-funerario de las mismas y al mismo 
tiempo averiguar de modo más concreto la simbología del grifo, in-
terés primordial de nuestro estudio. 
Con reiteración hemos señalado que todos los motivos que apa-
recían, existían en la iconografía oriental, aunque sólo en el caso del 
anverso de la placa de Cruz del Negro en la escena del héroe con la 
fiera y, el jinete tenían prototipos próximos; en cambio, las restantes 
escenas estaban configuradas de acuerdo con la funcionalidad de las 
placas en un caso y, en el otro con el concepto clásico oriental de la 
simetría. Sin embargo, en ambos casos, es evidente que el artista 
eligió los elementos que tradicionalmente tenían en Oriente ciertO' 
simbolismo, es decir, los eligió y conjuntó en una misma composi-
ción porque indudablemente éstos eran los que al cliente interesaban 
y aunque quizá no formaran una escena típica relacionada con la 
iconografía oriental, sí eran los elementos que tradicionalmente apa-
recían en composiciones orientales y que por lo tanto tenían un valor 
simbólico por el hecho de ser éstos y no otros. 
No pretendemos decir con esto que la tradicional simbología pro-
pia del III o II milenios hubiera pervivido hasta el 1 milenio, pero 
sí parece lógico admitir que lo que. en un momento tuvo un valor 
186. BISI, Africa. Il pettini d'Avoricio ... , págs. 38 y 39. 
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mágico y simbólico claro y plenamente aceptado, dos milenios des-
pués siguiera siendo admitido como válido cuando se aplicaba a 
objetos de uso especialmente funerario. Es decir, el comprador del 
1 milenio veía, no la escena simbólica en sí con una significación 
exacta, sino que reconocía en aquellas escenas la idea de simbolismo 
en general, según la cual cada una de aquellas figuras perdía el valor 
representativo de una deidad antigua o personaje mítico en concreto 
y, al formar parte de la composición, se convertía en señal externa 
indicadora de una simbología que a pesar de ser más ambigua que 
,en su época de aparición, no era por este hecho, en cambio, menos 
valiosa o representativa. 
b) Observaciones respecto a las escenas 
Hasta el momento se han definido siempre las placas hispanas, 
especialmente las de Bencarrón, como escenas de lucha187 y ataque; 
después de observarlas, parece ser que esta idea no es totalmente 
exacta. 
Con anterioridad hemos planteado la hipótesis de que el artista 
al formar la composición no pretendiera reproducir los tradicionales 
tema~ orientales tal y como fueron en su origen, sino que intentara 
,agrupar unQ. serie de elementos de probada tradición a fin de poner 
de manifiesto la esencia simbólica de cada conjunto; por lo tanto, no 
,es necesario ver en cada placa un elemento atacante y otro atacado, 
porque la arbitrariedad del artista le indujo a alterar la presentación 
tradicional de los elementos ya sustituir por otra más acorde con las 
necesidades del cliente y con las evoluciones ornamentales. 
Sólo una placa presenta claramente una escena de lucha, y ésta 
incluso en grado atenuado: El héroe o ser humano, rodilla en tierra, 
se prepara para atacar a un león, pero a diferencia de los antiguos 
héroes se defiende con un escudo. 
En otra placa en la que aparece el jinete, el concepto de lucha 
,es inexistente, ya que parece claro que el prototipo del mismo es-
taba en los cuencos metálicos y en donde aparecía formando parte 
de una comitiva que quizá se dirigía a una cacería; el hecho de 
que maneje un látigo u objeto semejante no tiene que indicar forzo-
samente se prepare para una lucha (contra el grifo situado delante), 
sino que es más lógico pensar que 10 usara, al igual que los jinetes 
de Idalion, para azuzar a su montura. 
En la tercera placa de Bencarrón, en la que aparecen un león, 
187. BISI, Il pettini d'Avorio ... , págs. 26 y 27. - BLANco-FREIJEIRO, A.E.Arq., XXXIII, 
1960, pág. 16. 
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una gacela y un grifo, el posible enfrentamiento está todavía más 
diluido, si cabe; los tres animales parecen «ausentes» de la escena 
que forman; al igual que en la placa anterior, su colocación en el 
espacio disponible parece corresponder más al capricho del artista 
que a la configuración de un combate entre herbívoro y carnívoro. 
En cuanto a la placa de Cruz del Negro, la posibilidad de un 
combate es nula, las cabras que tanto en el anverso como en el 
reverso están colocadas en el centro, aparecen siempre echadas sobre 
sus patas, en posición de absoluto descanso y a pesar de presentar 
en el anverso los grifos de los extremos una de las patas levantadas, 
y en el reverso aparecer en un extremo un león, no demuestran sen-
tir temor. 
c) Valor funerario de las escenas 
El hecho de que estas placas fueran halladas en tumbas incita 
a buscar un carácter funerario en las escenas decorativas. 
Tal como indica A. M. Bisi,188 hay que señalar que a estas com-
posiciones se les ha dado desde siempre valor funerario, al igual 
.que a algunos objetos por el hecho de que todos procedan de tumbas, 
pudiéndose por lo tanto objetar que estas conclusiones son dema-
siado sistemáticas, ya que el hallazgo de una escena de este tipo sobre 
algún resto de construcción civil coetánea, destruiría tal afirmación. 
Sin embargo, es evidente que el estilo y los motivos de las escenas 
que decoran las placas hispanas son semejantes189 a los que aparecen 
en los peines de marfil de Acebuchal,190 Cruz del Negro191 y Osuna,l92 y 
éstos parecen destinados únicamente a formar parte de un ajuar 
funerario, ya que los dientes sólo están señalados con leves inci-
siones, lo cual demuestra su finalidad funeraria. 
d) El grifo en las escenas 
El valor simbólico de las escenas es sumamente complejo en 
cuanto a posible interpretación, debido a la falta de textos antiguos 
que nos indiquen claramente el tipo de vinculación o identificación 
entre cada uno de los elementos y el mundo religioso del II milenio; 
188. BISI, Africa. II pettini ... , pág. 39. 
189. BISI, op. cit., pág. 34. 
190. BONsoR, Les colonies agricoles préromaines de la Vallée du Betis, págs. 289, 290. 
191. BONSOR, op. cit., págs. 280, 281. 
192. GARCfA y BELLIDO, El mundo de las colonizaciones: Historia de España, pág. 486. 
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sólo. de mo.do. parcial Po.demo.s entrever que, evidentemente, cada uno 
de ello.s tenía una razón de ser y existir, aunque so.mo.s incapaces de 
determinar el grado. de dicha relación. 
Sin embargo., el hecho. de que en estas placas aparezca asidua-
mente la figura del grifo. puede permitir hallar uno.s punto.s de co.n-
tacto. entre unas escenas y o.tras, o. al meno.s, en un plano. más res-
tringido., averiguar cuál era el papel de este mítico. animal en las. 
mismas. 
Es fácilmente o.bservable que en ninguna de estas placas la ac-
titud del grifo. es de ataque, siempre aparece ligeramente separado. 
de las demás figuras que participan en la escena y nunca enzarzado. 
en co.mbate co.n alguna de ellas. 
Si bien cada co.mpo.sición tiene una pata delantera levantada, no. 
parece que este detalle sea el indicado.r del inicio. de un ataque: La 
figura inmediata no. presenta en ningún instante temo.r o. mo.vimiento 
de huida, e incluso. en algunas escenas ésta aparece tumbada so.bre 
sus patas. 
La Po.stura del grifo. parece, pues, resPo.nder figurativamente a} 
módulo. tradicio.nal de o.rigen egipcio., que le representaba en actitud 
de piso.tear a lo.S enemigo.s, siendo. ento.nces la imagen del faraón; 
pero. es evidente que no. es éste aquí el significado. del grifo., sinO' 
que la Po.stura resPo.nde a la tendencia a repro.ducir reiterativamente 
lo.S mo.delo.s co.nvencio.nales en co.ntexto.s distinto.s, lo. que, co.mo. en 
este caso., da lugar a co.mpo.sicio.nes en cierto. mo.do. desfasadas. 
Naturalmente, no. hay que atribuir a esto.s grifo.S la antigua sig-
nificación, puesto. que de su antiguo. estado. sólo. co.nservan la actitud~ 
pero. no. el co.ntenido.. 
Descartado. este simbo.lismo., do.S detalles parecen co.incidir para:. 
Po.ner de relieve un mismo. resultado.: 
- La actitud del grifo., siempre pacífica y espectante, especial--
mente en la placa de Cruz del Negro., en la que puede ser definida, 
Po.r la simetría interna de la co.mpo.sición, co.mo. heráldica. 
- El hecho. de que estas placas aparezcan fo.rmando. parte de 
un ajuar funerario. no.s inclina a SUPo.ner que, ciertamente, el grifo. 
fue elegido. e incluido. en las escenas co.nscientemente Po.r el artista 
a fin de re"alo.rizar funcio.nalmente el o.bjeto. así deco.rado., de taf 
mo.do. que su presencia vinculaba el co.ntenido. material del enterra-
miento. co.n el mundo. religio.so.-espiritual de las creencias de ultra-
tumba. 
El grifo. seguía actuando., pues, de intermediario. entre estas do.S 
esferas al igual que en lo.s primero.s mo.mento.s de su existencia, ~T 
manteniendo. su carácter apo.tropaico. so.bre to.do.S aquello.s o.bjetos; 
relacio.nado.s co.n el culto. funerario.. 
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La circunstancia que lo hace aparecer sobre objetos de este tipo 
y su relación desde antiguo con la iconografía simbólico-oriental no 
impide que contribuya a realzar el aspecto decorativo de las placas, 
puesto que cualquier obra figurativa es, en el fondo, un intento de 
plasmación artística decorativa. 
Si bien en los momentos iniciales de la existencia del grifo no 
podemos precisar si fue el concepto religioso-simbólico el que originó 
la forma, o bien fue ésta la que por su atractivo captó un simbolismo 
determinado, parece probable que los grifos hispanos fueran elegidos 
en primer término por su valor simbólico, al mismo tiempo que 
fueron representados según cánones iconográficos originados en co-
rrientes artísticas de momentos precedentes. 
3. - PERDURACIÓN DE LOS TEMAS 
El análisis de los elementos y composiciones de las placas hispa-
nas ponía de manifiesto su última relación con la producción ebúrnea 
fenicia del 1 milenio, observándose al mismo tiempo una preferencia 
por determinados temas que, por su semejanza en cuanto a detalles 
y estilo, podían paralelizarse con los aparecidos en peines de marfil, 
tanto en Cartago como los hispanos. La existencia de estos mismos 
temas en cuchillos cultuales y el hecho de que estos peines, por sus 
características (dientes levemente incisos), pudieran considerarse como 
objetos utilizados únicamente en enterramientos, concretaba la fun-
cionalidad de las escenas que aparecían en las placas; la figura del 
grifo y su vinculación funerario-religiosa son dos nuevos puntos que 
reafirman dicha interpretación; por lo tanto, es evidente que la pro-
ducción de estos marfiles obedecía a unas circunstancias especiales 
de demanda analizadas con anterioridad, y de las que se deducía que 
la venta de marfiles en la Península finalizó en el momento en que no 
había ya compradores interesados en adquirir un producto de tan 
concreta finalidad. 
Con lo anterior, podemos afirmar que la perduración de los temas 
estuvo siempre sometida a la demanda, y que una vez desaparecido 
el interés por este determinado tipo de materiales desaparecen, lógi-
camente, los temas. De ahí que, inversamente a la opinión expresada 
por Maluquer,193 no nos sorprenda el hecho de que durante un pe-
ríodo de tres siglos esta industria no renueve su inspiración y siga 
repitiendo los temas tradicionales. 
193. MALUQUER DE MOTES, Tartessos, 1970, pág. 141. 
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IV. Análisis estilístico 
LA CALIDAD ARTÍSTICA DE ESTAS OBRAS: OPINIONES AL RESPECTO 
Los estudios relacionados con los marfiles hispanos tienden a 
presentar una evolución artística de los mismos que podría expre-
sarse gráficamente a través de una línea de sentido descendente, cuyo 
punto álgido coincidiría con el momento de mayor calidad artística, 
mientras que su opuesto correspondería a un momento final, de-
cadente. 
Esta interpretación suele relacionarse con una tabla cronológica 
en la que los ejemplares más perfectos «artísticamente» son los más 
antiguos. 
Así, Blanco194 expone que la variedad de clase y estilo de estos 
marfiles, más que una pluralidad de manos o talleres delata un pro-
ceso de larga y continua elaboración que no se interrumpe de un 
modo súbito, sino que termina «consumido y cansado cuando los ar-
tífices parecen haber perdido por completo las dotes más elementales 
para elaborar los objeto de lujo que ofrecen a sus clientes». 
Añade que el estilo de la escuela hispana, e incluso el de las dd 
Mediterráneo occidental, es carente de todo sentido plástico e indigno 
de parangón con los productos genuinos de cualquiera de las escuelas 
orientales; considera que el estilo de los marfiles correspondiente al 
grupo Ba, tal como él denomina, ha perdido calidad, y califica de 
mediocre la de los del grupo C. 
Es decir, para Blanco hay una evolución artística de tipo degra-
dante que termina en una decadencia total. No estamos de acuerdo 
con esta visión tan parcial de la evolución, basada en una concepción 
excesivamente «clásica» del arte en general; hay numerosas razones 
de todo tipo en los marfiles hispanos que permitan discernir la causa 
de las diferencias estilísticas entre las distintas placas y que no tienen 
que ser atribuidas forzosamente al arte. 
A. M. BisP95 menciona brevemente estas placas, aunque sin pro-
fundizar en sus temas y estilo; pero, en cambio, sí ha analizado los 
peines de marfil de temática similar hallados en Acebuchal, Cruz del 
Negro y Osuna, y en su estudio considera que hay una excesiva sim-
plificación estilística, por ejemplo, en el signo M que aparece en los 
muslos de los animales, considerándolo como una «apresurada y des-
cuidada» imitación de las estilizaciones; otro detalle de tipo estilís-
tico que revela cierto descuido son, según esta autora, las deforma-
194. BLANco-FREIJFJ:RO, A.E.Arq., XXXIII, 1960, págs. 22, 23 Y 25. 
195. BISI, Il grifone ... , pág. lOO. - id., Il pettini d'Avorio ... , pág. 40. 
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ciones para someter la figura al espacio. A. M. Bisi, sin embargo, 
define a este proceso cambiante196 como «involució:q.» bajo un arco 
temporal, definición que especifica mejor esta transformación y que 
suple con acierto el concepto de evolución artística. 
Eri cuanto a la pretendida decadencia y escasa calidad y descuido 
que se pretende atribuir a estos marfiles y, en especial, a los de época 
tardía, consideramos necesario destacar que los elementos y detalles 
que se han tomado para definirlos como tales carecen de fundamento, 
ya que corresponden a características evidentes y frecuentes en mar-
files orientales que, al ser analizados, en éstos nunca se definen como 
señales de baja calidad artística, sino como elementos típicos; en 
cambio, cuando los mismos detalles aparecen en obras pseudo-orien-
tales u orientalizantes son siempre considerados como signos eviden-
tes de decadencia. 
Algunas observaciones y ejemplos nos permitirán exponer las 
normas y soluciones seguidas por el artesano antiguo y averiguar si 
la producción ebúrnea hispana, respecto a la oriental, puede califi-
carse de decadente y poco cuidada: 
1,° Es evidente que la talla del marfil estuvo siempre supedi-
tada al material que, por sus características, no permite disponer de 
grandes espacios, obligando al artesano a trabajar bajo unas condi-
ciones concretas. Por dicho motivo hay una Íntima relación entre el 
objeto en sí, su forma y el tema con el que será decorado; múltiples 
ejemplos pueden ser presentados al respecto: Las patas de muebles 
suelen decorarse con tallos vegetales, los botones y empuñaduras 
aparecen decorados con rosetas, flores y animales acurrucados; el 
tema de «las mujeres nadando» se aplicará en las asas de pequeños 
cuencos, es decir, material, forma y tema constituyen una unidad. 
2.° El problema del espacio disponible influyó quizás en la per-
fección de las formas, pero nunca a la temática; así se observa que 
ésta estará aplicada en función del espacio, pero «sin contar con el 
espacio»; de este modo surgen series de animales aplicadas a objetos 
tales como antebrazos y logradas por la división en registros para-
lelos de secciones circulares. 
Incluso se logrará que un espacio reducidísimo sea el escenario 
de una lucha entre dos animalcs,197 tema que exigiría disponer de 
una superficie amplia, pero que la imaginación y la habilidad del ar-
tista lo convierten en el más a propósito para tales representaciones, 
acentuando el barroquismo de la composición y presentando a los 
dos animales en un combate feroz expuesto en su momento más 
cruento, cuando sus cuerpos forman un todo material; una vez más el 
196. BISI, Il pettini d'Avorio ... , pág. 38. 
197. BARNETI, Catalogue ... , lám. XXXII, S. 60 a; XXXVI, S. 62 e; XXXVIII, S. 74 a. 
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tema se ha adaptado al espacio prescindiendo de las exigencias del 
material. 
3.° En cuanto al aludido descuido, son múltiples los ejemplos 
de marfiles originariamente orientales en los que se evidencia la 
despreocupación del artista frente a la presentación incorrecta de un 
detalle, y que no por eso pueden considerarse como obras de menor 
calidad. Tres marfiles de Nimrud198 sirven de ejemplo para poner en 
evidencia este hecho: 
- Por exigencias del espacio el artista ha colocado la cola de 
un toro levantada y completamente horizontal, entre el borde de la 
placa y el cuerpo del animal; la postura de la cola es, pues, comple-
tamente antinatural. 
- En otra placa, un grupo de cabras aparecen corriendo hacia 
la misma dirección; en una de ellas se advierte claramente la subor-
dinación de la forma de la cabeza al escaso espacio disponible. 
- En una última placa, para conseguir representar la lucha 
entre un toro y un probable carnívoro (quizás un león), el ataque de 
este último aparece escenificado en forma totalmente inverosímil 
e ilógica: El supuesto león ataca con su pata trasera inclinada hacia 
atrás y con las garras clavadas en el cuerpo del toro, mientras que 
la cola del atacante queda entre su cuerpo y el del toro. 
Como consecuencia de lo anteriormente expuesto, podemos re-
sumir en tres puntos las soluciones sistemáticas del artista antiguo: 
A) Adaptación del tema al objeto. 
B) Adaptación del tema al espacio. 
e) Despreocupación frente al detalle, en atención al elemento 
y a la composición. 
Por lo tanto, el hecho de que en una de las placas de Bencarrón 
los cuernos de un cáprido se hayan representado doblados, junto a 
un borde, o que la forma de sostener la lanza del guerrero de otra 
placa sea incorrecta, no son signos de inhabilidad del artista, sino 
soluciones estereotipadas y normativas atestiguadas en el mismo 
Oriente, como ya señalábamos al analizar este elemento. 
En cuanto a la presentación esquematizada y simplificada de 
detalles corporales, no podemos considerarla como prueba fehaciente 
e irrefutable de decadencia estilística, aunque sí podría aceptarse 
como derivada de una evolución estilística. No hay que olvidar que 
el sustrato de estos materiales es oriental, es decir, procede de un 
mundo conceptual en el que el simbolismo y su expresión pláctica, 
encauzados por la tradición figurativa, tienen mayor importancia que 
198. BARNETI', Catalogue ... , lám. XLVIII, S. 67; lám. LXVIII, S. 165 a y b; 
lám. XXVI, S. 5 a-f. 
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un dominio técnico y una perfecta presentación de formas; es decir, 
el fondo domina a la forma; de ahí que no puedan analizarse estos 
materiales de raíz oriental partiendo de una concepción greco-clásica, 
en la que las perfecciones figurativas y técnica eran la base impres-
cindible para ser portadoras de un contenido simbólico. 
V. Análisis histórico 
1. - Los ARTÍFICES DE LOS MARFILES HISPANOS: SU PROBLEMÁTICA 
Una vez realizado el estudio de las placas y, en particular, el 
análisis de los grifos que en ellas aparecen, se hace necesario intentar 
averiguar quiénes fueron sus artífices, cuándo fueron elaboradas y 
dónde; es decir, conocer la nacionalidad de los artesanos, la crono-
logía de sus obras y la localización de su taller. 
Estos tres puntos han sido ya objeto de varios estudios, todos 
con diversas manifestaciones al respecto; las resumiremos brevemente 
e intentaremos analizarlas de acuerdo con los datos hasta el mo-
mento obtenidos. 
Algunas opiniones199 adjudicaban estas obras al artesanado fe-
nicio y las consideraban como objetos importados directamente de 
Oriente, mientras que otras las relacionaban con el mundo púnico, 
aunque sin afirmarlo definitivamente.2oo 
Más tarde se reafirma la hipótesis de que proceden realmente 
del artesanado púnico; Cintas las califica de copias exactas de los 
marfiles de Cartago.201 
Al mismo tiempo una nueva hipótesis se abre camino: considera 
que estos marfiles son obra del artesanado tartésico, es decir, son el 
resultado de la tradición indígena andaluza, receptora, por causas 
geográficas e histó:ricas, de influencias fenicio-chipriotas que le dan 
un matiz orientalizante.202 
199. POULSEN, Der Orient ... , pág. 53. - BOSCH GIMPERA, Tragen der Chronologie der 
PhOnizischen Kolonisation in Spanien, en KLlO, XXII, 1929, pág. 352. 
200. GARCfA y BELLIDO, Fenicios y cartagineses. en España, en Sefarad, II, 1942, 
págs. 238-39. - FERNÁNDEZ CHICARRO, La colección de marfiles producto del comercio 
fenicio o púnico ... , en AE.Arq., XX, 1947, pág. 224. - HARDEN, Los Fenicios, págs. 206 
y 208. 
201. CINTAS,· Céramique punique, 1950, págs. 585, 586. 
202. GARCfA y BELliDO, AEArq., XXIX, 1956, págs. 99 y 106. - ALMAGRO BASCH, 
L influence greqult. sur le monde ibérique, VIII~m<> Congres International d'Archéologie 
Classique, París, 1963, pág. 27. - MALUQUER DE MOTES, Nuevas orientaciones en el pro-
blema de Tartessos_ 1 Symposium Prehist. Peninsular, págs. 284-287. 
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2. - ASPECTOS CRONOLÓGICOS 
De modo exhaustivo, estas placas, junto con otras de AcebuchaI 
y Alcantarilla, fueron estudiadas por Blanc% 3 quien propone un 
cuadro cronológico en el que aparecen repartidas en tres grupos. 
atendiendo a características estilísticas y cronológicas: 
- Grupo A: 700? - 650?:' Santa Lucía. 
- Grupo B: 650 - 600?: Bencarrón. 
- Grupo C: 600 - 450?: Cruz del Negro. 
Para este autor los artífices del grupo A corresponderían a feni-
cios instalados en Tartessos y Gadir, que recibirían desde Cartago 
la materia prima; de ahí la gran semejanza entre ,los marfiles de 
Santa Lucía y los propiamente orientales. 
El segundo grupo abarcaría los marfiles elaborados por los con-
tinuadores de la escuela anterior que ya habían nacido en el país, 
mientras que el tercer grupo correspondería a una fase final de este 
taller, totalmente en decadencia y plenamente indígena. 
El origen fenicio de esta escuela es para Blanc0204 indiscutible; 
señala que Cartago no tuvo ninguna participación decisiva en este 
proceso. 
En cambio, BisFo5 que ha analizado y estudiado los peines de 
marfil españoles y conoce también las restantes placas, considera 
que son obra del artesanado púnico y que por tanto Cartago fue 
elemento decisivo en dicho comercio. 
El estudio comparativo y el análisis estilístico e iconográfico de 
estos peines y de los cartagineses, le permiten deducir un conjunto 
de importantes conclusiones. 
- A pesar de los paralelos existentes con objetos producto de 
talleres sirio-palestinos y chipriotas de los siglos XII al VIII, hay dife-
rencias notables, especialmente figurativas que permiten ubicar el 
talle!' en la zona nordafricana. 
- Los peines y marfiles hallados en el sur de España presentan 
con los cartagineses una estrechísima semejanza en cuanto a analogía 
de temas e idénticas en el estilo. 
- Los peines cartagineses y españoles deben ser obra de un 
taller, que la autora individualiza en Cartago. 
Los ejemplares hispanos más antiguos serían los directamente 
importados de Cartago, posteriormente se iniciaría en Andalucía una. 
203. BLANco.FREIJEIRO, A.E.Arq" XXXIII, 1%0. págs. 22-25. 
204. BLANco-FREIJEIRo, A.E.Arq., XXXIII, 1960. pág. 22, 
205. BISI, Africa. Il pettini d'Avorio .. " pág. 38. 
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escuela local cuya existencia se observa en la evolución tipológica y 
estilística de los marfiles. Termina la autora sus conclusiones espe--
cificando que las características propias de los ejemplares más anti-
guos de Cartago y de Andalucía permiten aducir que la instalación. 
primitiva de este taller estuvo en el norte de Africa y que por lo 
tanto no hubo instalación fenicia en Tartessos y lógicamente estos. 
marfiles no pueden atribuirse a artesanos fenicios. 
Respecto a la presencia de los artesanos fenicios en Occidente .. 
ambos autores, Blanco y Bisi,206 coinciden en dar como válida la. 
tesis de Barnett207 que supone una emigración masiva de artesanos. 
fenicios hacia el Oeste al ser anexionadas sus ciudades por Asiria a 
principios del siglo VII, aunque A. M. Bisi señala que esta llegada 
pudo realizarse a través de pacíficos intercambios comerciales activos. 
en el II milenio, y que desembocarían en asentamientos definitivos en 
las propias colonias de Utica, Cartago y Gades. 
Aproximación a la cronología de las placas hispanas 
Analizando los datos anteriores en relación con los obtenidos al_ 
hacer el estudio aislado de las placas con grifos, se observa: 
- La placa de Cruz del Negro por la exposición simétrica de sus· 
motivos en el anverso y por la tendencia a la ordenación simétrica de 
los elementos en el reverso, por la concepción más heráldica de los 
motivos tradicionales que intervienen en la composición y por una 
mayor abundancia de detalles, parece ser más antigua que las de 
Bencarrón. La idea de la simetría que guió al artista al decorada junto-
con los anteriores detalles, le da un aspecto más clásico y arcaico. 
- En las placas de Bencarrón, la ordenación de los motivos ya 
no es tradicional, sino que es más funcional, de acuerdo con la fina-
lidad de cada placa; sin embargo, los motivos iconográficos siguen. 
siendo los tradicionales. I 
- En cuanto a la figura del grifo comparativamente se observa 
que no hay diferencias iconográficas esenciales entre los de las placas 
mencionadas, ambos pertenecen al mismo grupo sirio-micénico, pero 
la presentación es distinta: Los grifos de Cruz del Negro se presentan'_ 
con elegancia y armonía de formas, los de Bencarrón, a pesar de 
tener las mismas características anatómicas, son más esquemáticos 
y las placas no guardan ya la proporcionalidad interna respecto a las 
otras figuras como en Cruz del Negro. 
206. BIS!, Il pettini d'Avorio ... , pág. 38. - BLANro-FRElJEIRO, A.E.Arq., XXXIII,. 
1960, pág. 23. 
207. BARNE.'IT, l.H.S., 68, 1948, p. 6. 
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- Respecto a la placa con cabeza de un grifo de Santa Lucía, 
es tipológicamente semejante a las de Cruz del Negro; su tamaño 
reducido y el aspecto macizo del pico le dan un leve margen de anti-
,güedad respecto a los de Cruz del Negro, que parece estar confirmado 
por las características de otras placas de este yacimiento.2os 
- Por lo que concierne a la destruida placa de Setefilla, resulta 
,sumamente hipotética cualquier suposición, aunque nos inclinamos 
,por una datación alta que los materiales del enterramiento que for-
maban parte del ajuar funerario parecen confirmar. El hecho de que 
,el grifo estuviera echado sobre sus patas y con las alas en descanso 
,parecen ser indicadoras de una actitud heráldica. 
En cuanto a la datación de estos marfiles es necesario hacer 
,antes una observación en la que se apoya la posterior ordenación 
,de los mismos. 
A. M. Bispo9 subrayaba el estrecho paralelismo entre los peines 
,de Cruz del Negro y los cartagineses. Estos últimos pueden ordenarse 
en tres grupos cronológicos: 
- Grupo 1: 750-700 a. C. 
Grupo U: 700-550 a. C. 
- Grupo UI: 550-470 a. C. 
Al grupo 1 pertenece un peine hallado en la colina de Giunione210 
"que fue encontrado en una tumba con una estatuilla de marfil clara-
mente fechable en el siglo VII, ya que era idéntica a otras halladas 
,en diversos lugares de la región sirio-palestina y fechados en los 
.siglos VIII y VII, lo que demuestra por una parte la existencia de una 
escuela de tallistas de marfil, siguiendo al menos en sus primeros 
'tiempos absoluta fidelidad los esquemas fenicios, y por otra parte, 
al ser los peines de Cruz del Negro los que presentan mayor seme-
janzas con los allí allados, dan un punto más de referencia para ela- " 
'borar un nuevo esquema cronológico. 
Al exponer las semejanzas y diferencias entre los grifos de cada 
una de las series de marfiles hispanos, apuntábamos ya la idea de 
que por las características analizadas y concretamente por la figura 
,del grifo, la placa de Cruz del Negro parecía más antigua que las de 
Bencarrón; el paralelismo entre los peines de Cruz del Negro y el 
,de la colina de Giunione nos permite reafirmar dicha suposición y 
,centrar la cronología de esta placa a partir del 700 a. C. y no del 
208. BLANco-FREIJEIRO, A.EArq" XXXIII, 1960, pág. 23. 
209. BISI, Il pettini d'Avorio ... , pág. 17. 
210. A. Mmu.IN - R. LANTIER, Catalogue du Musée Alaoni. 2iI Supplément, París, 
'1922, pág. 346, n." 435. - HARDEN, Los fenicios, pág. 229, fig. 68. 
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·600 a. C., tal como propone Blanco;211 el mismo autor, a pesar de su 
.afirmación, indicaba que la figura del grifo parecía bastante cercana 
a la que aparecía en las placas consideradas por él más antiguas; 
sin embargo citaba la figura del león como ejemplo palpable de rela-
ción entre el arte de estos marfiles y el indígena, opinión que no 
compartimos, ya que concretamente la figura del león de esta placa 
parece tener su precedente en ejemplares de los marfiles de Nimrud. 
La fecha inicial de los marfiles hispanos estará lógicamente en 
relación con la de los primeros marfiles púnicos, grupo 1 de Bisi 
(850-700 a. C.), y éstos, a su vez, con la fecha fundacional de Cartago 
.814 a. C., de manera que las placas de Bencarrón serían crono1ógi-
'ca mente posteriores a las de Cruz del Negro, aunque con escaso 
margen temporal. 
El cuadro cronológico correspondiente a las placas aquí estu-
diadas, atendiendo a los datos obtenidos y a la evolución tipológica 
del grifo, podría ser: 
Setefilla 
Santa Lucía. 









3. - RESPECTO A LA UBICACIÓN DEL TALLER o TALLERES 
Por lo anteriormente expuesto parece lógico suponer que el 
primer centro productor estuviera situado en Cartago; los ejempla-
res de Cruz del Negro procederían de allí, mientras que posterior-
mente en la provincia de Sevilla se instalaría uno o varios talleres 
que lógicamente se abastecían de materia prima en Cartago y vendían 
productos elaborados, como las placas de Bencarrón, a una población 
específica concentrada en una determinada zona, ya que todos los 
hallazgos de marfil se han efectuado en la provincia de Sevilla, en po.-
blaciones muy próximas. 
4. - ETAPA FINAL DE LA PRODUCCIÓN DE MARFILES 
Su motivación histórica 
Según la cronología dada por Blanc0212 el último grupo de mar-
files hispanos correspondería a una época comprendida entre 600 
211. BLANco-FRElJEIRO, A.EArq., XXXIII, 1960, págs. 23, 24 Y 25. 
212. BLANco-FREIJEIRO, A.E.Arq., XXXIII, 1960, págs. 23, 24 Y 25. 
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y 450 a. C.; independientemente de que esta datación sea o no co-
rrecta para el grupo adscrito a estas placas, lo cierto es que de 
momento no se han efectuado hallazgos de marfil que rebasen esta 
fecha final. 
Si bien puede suponerse que es porque todavía no han tenido 
lugar dichos hallazgos, es sintomático que esta datación coincida con 
un momento especial en la historia del Mediterráneo occidental, 
cuando el equilibrio comercial del siglo VII está totalmente transfor-
mado, como consecuencia de la aparición de comerciantes focenses. 
en el ámbito comercial mediterráneo central y occidental, siguiendo 
la antigua ruta de las islas ya utilizada por los rodios. La fundación 
de Massalia alrededor del 600 a. C., con la apertura de nuevas rutas. 
comerciales que enlazarían el Mediterráneo con, el Atlántico amena-
zarán el status anterior. 
El hallazgo de estas nuevas vías que conducían al estaño, hizo 
que paralelamente decayera la importancia de los centros mineros 
andaluces y concretamente el mítico Tartessos; de ahí que la iniciativa. 
comercial en el sudoeste español sea tomada por Gades, que hcre-· 
dará el monopolio de la obtención del estaño y que desde entonces, 
fletará barcos encargados de seguir la ruta hacia las Casitérides. El 
hecho que permite fijar la cronología de este momento se relaciona 
con el viaje de Himilcon, que con una escuadra púnica sigue la 
costa atlántica peninsular en torno al 500 a. C. 
En resumen: El interés de los púnicos quedó centrado en la 
isla de Sicilia, que por su situación entre la costa africana e Italia 
estaba abierta a un amplio mercado con numerosas posibilidades; 
por otra parte, el conocimiento de las rutas del estaño por los gadi-
tanos ya no hacía necesario un contacto directo con las zonas anda-
luzas interiores que habían tenido anteriormente una participación 
tan decisiva en el comercio de metales. 
De ahí que a partir de finales del siglo v e inicios del IV a. C. se 
reduzca la emigración de comerciantes y artesanos hacia el interior 
peninsular, de manera paulatina. Las familias que originariamente 
procedían de un grupo semita, están ya totalmente integradas en el 
territorio en el que viven y es lógico suponer que sus creencias reli-
giosas y manifestaciones culturales primitivas se diluyeran cada vez 
más, de modo que llegó un momento en que ya no sea posible dis-
tinguir a través de sus enterramientos si son indígenas o bien des-
cendientes de antiguos extranjeros, ya que el ajuar funerario que 
nos podría permitir diferenciarlos se ha unificado respecto al indí-
gena, y una vez desaparecidas las creencias que inclinaban a depositar 
determinados objetos en el enterramiento, desaparece también el ob-
jeto, puesto que éste ha perdido su funcionalidad. ~ 
LA ICONOGRAF1A DEL GRIFO EN LA PENINSULA IBERICA 61 
Así debió ocurrir seguramente respecto a los marfiles y objetos 
ebúrneos en general, mientras los que se habían instalado en la 
península conservaban su vinculación religiosa y espiritual con su 
patria de origen, mantenían al mismo tiempo una relación material 
y cultural que haría necesario el envío de productos, elaborados o 
no, a fin de conservar las tradiciones; el paso del tiempo modificó 
esta bidependencia, de modo que es normal el hecho de que al cabo 
de 300 años hayan desaparecido totalmente de los ajuares estos 
objetos de funcionalidad exótica, ya que por las circunstancias polí-
tico-comerciales antes aludidas no se producen más llegadas de co-
merciantes extranjeros dispuestos a instalarse en zonas de la Anda-
lucía interior, y los descendientes de los que dos siglos atrás llegaron, 
por integración y fusión «viven como indígenas» y no conservan las 
.costumbres tradicionales de fondo oriental. 
En esta exposición de argumentos hemos dado por ~entado que 
los compradores de marfil eran los semitas extranjeros y no los in-
dígenas; esta afirmación parece cierta si tenemos en cuenta que los 
restantes materiales que aparecen en estas tumbas lo confirman: La 
mayoría de objetos son importados; además, la tipología del ente-
rramiento es a veces un detalle más de diferenciación y, en último 
lugar y concretamente respecto a las placas de marfil, el hallazgo de 
las mismas en tumbas, su temática específica y el carácter profiláctico 
que se desprende de ella parecen reafirmar una vez más la relación 
del objeto con su función funeraria y la identificación del mismo con 
un determinado grupo poblacional. 
Fin de la demanda de marfil 
El comercio de marfiles en la península abarca, pues, hasta me-
diados del siglo v, y la demanda de este material estuvo siempre en 
función del grupo semita o de antecedentes directos orientales, de ma-
nera que cuando éste desaparece o bien está ya totalmente integrado 
en la tradición cultural peninsular, desaparece también la demanda 
y la oferta se dirige hacia otros mercados. 
La falta de hallazgos posteriores a esta fecha puede considerarse 
como documento «ex silentio» confirmador de lo anteriormente ex-
puesto. 
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VI. Síntesis de las deducciones obtenidas 
I. Los grifos hispanos proceden de los modelos en marfil del 
II milenio que adquieren nuevas características iconográficas en el 
I milenio y que por dichas particularidades se convierten en sus pre-
cedentes próximos; tipológicamente los grifos hispanos en marfil 
corresponden al grupo definido como «sirio-micénico». 
II. La evolución tipológica de esta figura y los datos proporcio-
nados por otros detalles inclinan a proponer una mayor antigüedad. 
para la placa de Cruz del Negro respecto a las de Bencarrón, pudién-
dose centrar la datación inicial alrededor del 700 a. C., mientras que 
las placas de Bencarrón parecen corresponder a una producción pos-
terior que se iniciaría en torno al 650 a. C. 
III. El grifo en estas placas tiene valor profiláctico, dato que 
se deduce de sus características tipológicas, actitud en la composi-
ción y funcionalidad del objeto que decora. 
IV. Existe una subordinación de la temática de las placas a la 
finalidad de los materiales y a su inmediata utilidad. 
V. Se observa en las distintas composiciones una evolución esti-
lística que, siguiendo un proceso de estilización, pasa de una fase ini-
cial detallista y muy técnica a otra final más esquemática, pero no 
por eso decadente. 
VI. Hay una relación constante entre la producción de estos. 
marfiles y la demanda de los mismos, y ésta tiene su razón de ser en 
la existencia de un grupo poblacional que mantiene sus creencias, 
religiosas de contenido oriental. 
VII. La demanda de marfiles en la península abarca un margen 
temporal de casi tres siglos, mientras que la producción autónoma 
alcanzará su fin en pleno siglo v, condicionada por motivos histórico-
comerciales del momento. 
VIII. Los paralelismos entre marfiles hispanos y cartagineses 
son un documento que atestigua la penetración púnica en la península 
a finales del siglo VIII e inicios del VII a. C. 
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B) Los grifos en la orfebrería 
1. EL TESORO DE LA ALISEDA 
Situado en la villa de Aliseda, junto a la falda septentrional de la 
Sierra de San Pedro al este-sudoeste de Cáceres y a 30 Km. de distan-
cia de esta ciudad (55 Km. de la frontera portuguesa).! 
El hallazgo de un tesoro formado por varias joyas y otros ma-
teriales tuvo lugar en un altozano que dista 50 m. del caserío; según. 
los primeros testimonios recogidos, los materiales hallados se encon-
traron a 1 m. de profundidad, junto a un lienzo de pared subterránea, 
de piedras sin argamasa. Los objetos estaban diseminados en un área 
de 1 ó 2 metros cuadrados.2 \ 
Otros informes recogidos posteriormente por Mélida indican que: 
el tesoro estaba todo junto en una vasija.3 
MATERIALES: El tesoro estaba formado por: 
- Piezas de oro: un aro, ciento noventa y cuatro piezas menores,. 
una diadema, unos pendientes, dos brazaletes, cincuenta y tres piezas 
de collar, dos cadenillas, un arete o colgante, el cinturón que será 
objeto de estudio posteriormente, tres sellos con escarabeo, cinco' 
sortijas y plato de oro. 
- Piezas de plata: un brasero, fragmentos de otro. 
- Objetos varios: Espejo discoidal de bronce, fragmento de un' 
vaso de vidri04 y una piedra de afilar. 
Se encontraron, además, cuatro asas de grandes vasos de barro., 
Dos de las asas, cortas y gruesas, corresponden, sin duda, a una tinaja 
del tipo dolium, y las otras delgadas a un ánfora. Las cuatro son de' 
manufactura ordinaria y aun tosca.5 
CRONOLOGíA: Blanco-Freijeiro utiliza como principal elemento' 
que pueda datar el tesoro de La Aliseda, el fragmento de vaso de vi-
drio,6 éste está tallado en vidrio verde oscuro, mide 15 cm. de altura" 
tiene boca trilobulada y asa partida en dos por un surco. Por debajo 
del arco en relieve que separa el cuello del cuerpo corre una ins-
1. MELIDA, Tesoro de la Aliseda, Madrid, 1921, pág. 7. 
2. MELIDA, Tesoro de la Aliseda, pág. 9. 
3. MELIDA, Der Schatz van Aliseda en AA., 1929, 497. 
4. BLANco-FREIJEIRO, A.EArq., XXIX, 1956, pág. 40. 
5. Todas las joyas mencionadas se encuentran en la actualidad en el Museo' 
Arqueológico Nacional, Madrid. 
6. BLANCo-FREIJElRO, AE.Arq., XXIX, 1956, pág. 4. 
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cripción incompleta, en la que los signos ni siquiera forman palabras, 
es decir, tienen sólo una finalidad ornamental. Por encima del aro, en 
el cuello del vaso, hay tres cartelas con inscripciones. 
El área de distribución geográfica de la forma A es muy extensa 
pero no incluye a Fenicia ni a Siria, por lo cual es preciso suponer 
que si el jarrito de La Aliseda fue hecho y decorado en aquella región, 
se destinaría ya a los mercados de ultramar, en los que la forma A 
abunda en el siglo VII. 
La forma aparece en Chipre en jarros metálicos y además, en 
,cerámica de las especies denominadas «de engobe rojo I (HI)>> bí-
croma IV, bícroma roja 1, y de engobe rojo n, según la terminología 
de la Swedish Cyprus Expedition.7 La cronología está comprendida 
entre el chipriota geométrico y el chipriota clásico, es decir, en la 
primera mitad del I milenio y, en ningún caso, después del año 500. 
Para Blanco-Freijeiro, la forma fue creada en Chipre,8 mientras 
que según Gjerstad9 la forma sería originaria de Siria y posterior-
mente adoptada por los chipriotas y fenicios. 
Por todos estos detalles Blanco fija la cronología para este te-
soro alrededor del siglo VIII. 10 
Maluquerll coincide en confirmar esta datación, indicando como 
fecha límite la segunda mitad del siglo VII. 
1. Cinturón 
683 mm. de longitud y 25 de anchura. 
A partir de un conjunto de sesenta y dos piezas fue reconstruido 
por Melida,12 quedando una plaquita con el grupo del hombre y el 
león, indicio de que se han perdido algunas piezas semejantes a las 
conservadas. 
En el centro se encuentra una cinta de oro surcada en toda su 
longitud por dos pares de finas líneas incisas que la dividen en tres 
zonas, la central un poco más estrecha que las laterales. A un lado 
ya otro de esta lámina van montadas dos series de placas repujadas 
y granuladas, por medio de unos clavitos de oro con cabeza esférica, 
iguales a otros que mantienen unidas dichas placas a la faja de cuero 
que soporta el conjunto según la disposición que probablemente 
7. S.CE., IV, 2 fig, XLI y XLII. 
8. BLANco-FREIJEIRo, op. cit., pág. 9. 
9. GJERSTAD, C.q.E., IV, 2, 296. 
10. BLANco-FREIJEIRO, op. cit., pág. 12. 
11. MALUQUER DE MOTES, Tartessos ... , pág. 136. 
12. MELIDA, El tesoro de La Aliseda, 1921, fig. 6, n.O 6, en el catálogo. - BLANCO-
FRElJEIRO, A.EArq., XXIV, 1956, págs. 21 Y 22, figs. 30,31, 32 y 33. 
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tenía el cinturón original. Dos placas rectangulares, una de ellas con 
un saliente c.urvo, que corresponde al entrante de su compañera, limi-
tan el cinturón por sus extremos y serían las cubiertas de la hebilla. 
Las plaquitas que hoy se encuentran a los lados de la faja central 
.del cinturón están decoradas por dos motivos principales, un hombre 
y un león, y grifos. (Lámina 1, 2.) 
Paralelismos. - No existe ningún modelo oriental que pueda 
considerarse idéntico o similar a este cinturón; sin embargo, la pre-
sencia de los temas tradicionales, el grifo y el héroe luchando con el 
león, se documentan concretamente en joyas como el gran pectoral 
.de la Tumba Regolini-Galassi en EtruriaY 
El grifo como elemento iconográfico y decorativo del cinturón. -
Este ejemplar presenta cabeza de ave, cuerpo y extremidades de felino 
y alas. 
Cada una de las partes que forman el cuerpo aparece desglosada 
respecto al conjunto, quedando cada una de ellas rodeada por una 
orla de puntos conseguidos por la técnica del granulado; el grifo apa-
rece erguido, en marcha o «passant». 
La cabeza casi circular es de ave, está trazada de modo muy 
esquemático que no permite especificar su exacta naturaleza, aunque 
presenta mayor semejanza con la de un pájaro que con la de una 
rapaz; el pico queda señalado únicamente por un breve trazo junto 
a la cabeza que aparentemente parece indicar que el pico se halla 
abierto. El ojo queda indicado por una leve marca horizontal en la 
cabeza. 
El cuerpo de felino está formado por varias secciones que al 
estar labradas en relieve dan idea de volumen; separado de la cabeza 
y las extremedidades anteriores por una orla de puntos que lo per-
filan, está el pecho, de reducidas proporciones. Las extremidades pro-
pias de felino están muy esquemáticamente trazadas, aunque en ellas 
se advierte un intento de representación de la musculatura; no ter-
minan propiamente en garras, ya que la simplificación las reduce a 
meras, prolongaciones algo más afinadas que las mismas extremi-
dades. 
El dorso del grifo forma unidad con una de las extremidades 
posteriores; la cola aparece alzada en semicírculo, es de sección cir-
cular y termina en un pequeño abultamiento esférico. 
En cuanto a las alas, es difícil precisar si se trata de una ala única 
trazada en dos registros o bien son dos colocadas en paralelo, una 
13. BECATTI, Oreficerie antiche, n.O 237, Iám. XLIX. 
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claramente reconocible y otra de la que sólo se observaría el borde 
superior. El ala triangular visible tiene su punto de inserción en la 
zona ventral junto a una de las extremidades anteriores, se halla 
alzada y al igual que las restantes partes del cuerpo está orlada por 
una sucesión de puntos; interiormente está fraccionada en pequeños 
espa,cios delimitados por incisiones paralelas que se curvan suave-
mente al llegar al borde externo, produciendo la impresión de un 
verdadero plumaje. 
Tipología del grifo. - A pesar de la simplificación general que se 
advierte, conserva cierta similitud con los ejemplares que aparecían 
en las placas de marfil hispanas.14 
Coincide con los allí representados en su actitud y en los de-
talles morfológicos; al igual que aquéllos, se presenta en actitud de 
marcha o «passant», las extremidades regularmente separadas indi-
can la postura. La musculatura que en aquellos aparecía señalada con 
múltiples incisiones es subrayada aquí .por la técnica de repujado que 
al presentar la figura en relieve sugiere la idea de un cuerpo macizo 
con volumen. 
Las características anatómicas coinciden totalmente, aunque con 
leves diferencias, debidas a la esquematización antes aludida. El ele-
mento más diferenciado es quizás el trazado del ala, dato que viene 
dado más por la técnica empleada por el artista al labrar la pieza, 
y por las dificultades que de ella se derivan, que por detalles esencia-
les: El arranque del ala tiene su punto de inserción junto a una extre-
midad anterior, cubre parte del dorso y se mantiene alzada. La orla de 
puntos que la rodea parece indicar que forma un cuerpo único con 
trazos paralelos a modo de plumaje, mientras que una nueva orla 
de puntos parece perfilar lo que correspondería al borde superior de 
otra ala, colocada en paralelo respecto a la primera descrita. 
En resumen: El grifo que aparece en algunas plaquitas de este 
cinturón es tipológicamente ~imilar a los que aparecían en placas 
ebúrneas hispanas, pero, debido a la naturaleza del material y a las 
dificultades técnicas que éste impone, presenta reducidos al máximo 
sus rasgos caracteriológicos. 
Corresponde, pues, al tipo de grifo vigente en el I mileno, carac-
terizado por tener alas, cuerpo de felino, cabeza de ave y pico gene-
ralmente abierto. Dichos detalles esenciales estaban ya atestiguados 
desde el II milenio1s y se mantienen con leves modificaciones en 
el I, especialmente en producciones ebúrneas16 y en la toréutica. 
14. BLANCo-FREIJElRO, A.EArq., XXXIII, 1960, pág. 10. 
lS. BISI, Il grifone ... , pág. 96. 
16. BARNETT, Catalogue ... , pág. 106. 
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Las reducidas proporciones de la cabeza y los rasgos de vitalidad 
representados a través de una musculatura sugerida incluyen a este 
ejemplar en el grupo denominado sirio-micénico,17 muy frecuente en 
representaciones del 1 milenio. 
2. Amuleto - Colgante18 
Es un estuche con tapadera, cuya forma se identifica con un 
grifol9 coronado por un disco solar. 
La caja es prismática y termina, en su extremo inferior, en forma 
semiesférica, denominada por Cintas20 «mezouzot», a causa de su se-
mejanza con los estuches que los árabes todavía utilizan para encerrar 
en ellos papeles con textos mágicos. 
Esta forma terminal semiesférica no es la usual, ya que corrien-
temente presentan por abajo un pedestal bastante alto y por arriba 
una moldura convexa, que a menudo lleva como adornos dos sartas 
de gránulos en sus bordes. 
Este tipo de estuche se utilizaba para guardar objetos diminutos 
con fórmulas mágicas o con figuras. 
Paralelismos. - Los estuches con este tipo de tapadera siguen 
modelos egipcios y fueron difundidos por los fenicios. La cuna ha de 
buscarse en Siria,21 de donde proceden varios ejemplares de la colec-
ción Clerq;22 ejemplares similares se han encontrado en Chipre,23 
:E.feso,24 Roma25 y, en España, en Cádiz26 y Valencia Y 
El grifo de la tapa 
La cabeza y cuello de un grifo forman la parte superior de este 
colgante-amuleto, cuyo cuerpo inferior es prismático. 
Sobre la cabeza aparece un disco solar con superficie circular 
dirigida hacia el plano anterior del objeto. Détrás del disco, y colo-
17. BISI, Il grifone ... , pág. 106. 
18. BLANCo-FREIJElRO, AE.Arq., XXIX, 1956, pág. 36, figs. 44 y 45. 
19. Blanco lo califica de halcón, pero consideramos que existen suficientes motivos 
para ser denominado grifo. 
20. CINTAS, Amulettes puniques, Túnez, 1946, pág. 116. 
21. S.CE., IV, 2, pág. 395. 
22. A. de RIDDER, CoU. de Clerq, VII, 1. n.O 1567. 
23. S.C.E., IV, 2, pág. 157, fig. 31. 
24. HOGARTH, Excavations at Ephesus, láms. VII, IX 1. 
25. Bull. Inst. de Corresp. Arch., 1880, 114 ss. 
26. A. VIVES, La Necrópoli de Ibiza, lám. VII, 1-4. 
27. A. VIVES, op. cit., 41, n.O 101. 
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cado transversalmente, se halla adosado el anillo de suspensión 
acintado. 
La cabeza es propia de un halcón, de reducidas dimensiones; 
toda la zona superior de la misma, así como la parte posterior del 
cuello, aparecen cubiertas por trazos paralelos que, partiendo del 
pico, alcanzan el borde de la cápsula; en nada se asemejan a repre-
sentacíones de plumaje, sino que más bien parecen simular un pelaje 
cobertor. 
El pico está cerrado yes grueso, macizo y unciforme. El ojo es 
grande, almendrado y está delimitado por un reborde superior que, 
a modo de párpado, lo enmarca, prolongándose lateralmente y en 
dirección descendente en forma de un largo mechón que se completa 
con dos rizos, uno junto a la zona de intersección entre cabeza y 
cuello, y otro en su extremo final junto a la cápsula. 
El cuello y la cabeza están separados por su parte frontal por 
una pequeña cinta del mismo grosor que el mechón, y que, a modo 
de collarino, forma un todo único con éste. El cuello es grueso, tu-
bular, con los mencionados trazos paralelos que lo cubren dorsal-
mente, y totalmente liso en su cara anterior. 
Tipología. - La presencia del disco solar sobre la cabeza de este 
grifo pone en evidencia un rasgo egiptizante que forma parte de sus 
características; la cabeza de halcón, con pico grueso, agudo y cerrado, 
acentúan todavía más dicha influencia: Ejemplares con semejantes 
características son frecuentes en Egipto desde época antigua;28 sin 
embargo, dichos detalles no significan que este colgante pueda ser 
considerado como obra egipcia. 
Este tipo de grifo presenta, pues, cabeza de halcón, pico cerrado 
y disco solar ~ rasgos egiptizantes, pero al mismo tiempo ha recibido 
influencias sirias tales como el rizo ornamental que, saliendo de la 
nuca, prende junto al cuello, y el mismo cuello, grueso y tubular; 
de ahí que pueda ser incluido en el grupo definido por BisF9 como 
sirio-egipcio, que, adoptado por los fenicios, alcanzará gran difusión 
a partir del I milenio, siendo repetido no sólo en sus detalles esen-
ciales, sino incluso en su actitud más ancestral, con una pata levan-
tada en posición de ataque frente a un personaje arrodillado, es decir, 
repitiendo la iconografía típica del grifo egipcio en el Imperio Medio 
y en páteras metálicas de Nimrud y Chipre.30 Es, pues, ejemplo pa-
tente del grifo sirio, receptor de numerosas influencias, pero conser· 
28. DESSENNE¡ Le Spllinx, pág. 16, lám. J, 3. 
29. BISI, II grifone ... , pág. 106. 
30. POULSEN, Der Orient ... , pág. 20, n.O 2. - E. GJERSTAD, Decorated metal bowls 
from Cyprus, lám. X. 
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vador al mismo tiempo de características locales existentes ya en 
el 11 milenio. 
3. Anillo-sello giratorio de La Aliseda31 
Su aro mide 43 mm. de amplitud máxima y el sello de ama-
tista,32 22 mm. En el centro de la escena se encuentra un árbol de la 
vida flanqueado por grifos campantes y coronado por una palmeta 
de cuenco; encima de ella despliega sus alas un disco alado. A los 
lados del árbol dos deidades: La de la izquierda, varonil y barbada; 
la de la derecha, probablemente femenina; están sentadas en sillas 
de rejilla, con un cetro en una mano y la otra extendida, dirigiendo 
"la palma hacia el árbol, en gesto de adoración (fig. 4).' 
Fig. 4. - Anillo·sello giratorio de la Aliseda. 
Detalle de la escena. 
Lo que pudiéramos llamar exergo está relleno de trazos verticales 
paralelos. Entre los rasgos dignos de notarse merece la pena destacar 
el rizo en espiral con que termina, sobre la nuca, la cabellera del per-
sonaje masculino. 
El engarce está constituido por un cerco convexo por un lado 
y cóncavo por otro, con dos grandes aros en los extremos de su eje 
mayor y una lámina que se adhiere al contorno de la gema, sujetán-
dola. Como refuerzo, esta montura lleva en los extremos de su eje 
mayor unas pinzas más largas que el cerco propiamente dicho. Ade-
más, de cada uno de los extremos sale una voluta que abraza la 
lámina áurea del engarce y asciende sobre el lomo convexo de la gema 
hasta entrar en contacto con los brazos de la voluta que viene del 
31- MELIDA, El tesoro de La Aliseda, n.O 12 del catálogo. - BLANCo-FREIJEIRO, A.E.Arq., 
XXIX, 1956, págs. 42 y 43, figs. 52, 53 y 58. 
32. F. PETRIE¡ Amulets, Wartminster, 1972, pág. IX y pág. 52. Petrie incluye a las 
piedras grabadas en el grupo clasificado como «amuletos de protección». Según Plinio, 
XXXVII, 15, las amatistas protegían frente a hechizos, plagas de granizo y langostas y 
facilitando a su portador el acceso ante el rey. 
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extremo opuesto. Las puntas de las volutas se cierran hacia dentro 
sobre sendas esferillas. Toda esta armadura gira sobre los extremos 
de un anillo de sección circular, plastado por el centro en una línea 
curva elegantísima. En lo alto lleva esta pieza un canutillo de suspen-
sión rodeado de un hilo en espiral. 
Paralelismos. - El tipo de engarce es bien conocido y puede fe-
charse con cierta aproximación.33 En Chipre existen formas análogas, 
tal vez algo más recientes, correspondientes al Chipriota Arcaico II 
(600-475 a. C.).34 La forma existía ya en el siglo VII, según demuestra 
el ejemplar halladb en el santuario de Artemis Orthia, en Esparta.35 
Presenta también grandes semejanzas con el ejemplar de La Ali-
seda el colgante de Vulci/6 conservado en el Antiquarium de Munich. 
La cápsula parece corresponder a orfebres etruscos de fines del 
siglo VIII e inicios del VII. La cubierta de la cápsula contiene varias 
escenas de caza, cuyas figuras están conseguidas por la técnica de 
«granulazione a pulviscolo». Ambos ejemplares tienen en común las 
volutas que refuerzan la montura, las cuales arrancan de los extremos 
del eje longitudinal de la cápsula para terminar en grandes y apre-
tadas espirales. 
Los grifos del sello 
Aparecen dos grifos afrontados junto a un árbol de la vida. Sus 
características son idénticas, y ambos están representados en posición 
rampante alIado del árbol,37 
La esquematización que preside toda la escena de la que forman 
parte reduce al máximo los detalles característicos. Así, la naturaleza 
de la cabeza es difícil de especificar: se asemeja a la de una ave, aun-
que no están señalados el pico y los ojos. El cuerpo tampoco presenta 
características concretas que puedan definirlo como correspondiente 
al de un felino; sin embargo, la existencia de una cola levantada y 
recta permite adjudicarlo a este grupo. Los miembros son más propios 
de un ser humano que de un felino. 
Sólo se observa una extremidad superior inclinada oblicuamente 
hacia abajo y colocada tangencialmente respecto al árbol que separa 
33. BLANro-FREIJEIRO, A.E.Arq., XXIX, 1956, pág. 43. 
34. S.CE., IV, 2, págs. 219 y 222, figs. en pág. 157 (36-37) Y pág. 165 (1). 
35. R. M. DAWKINS, The Santuary of Artemis Orhia at Sparta, 389, n.O 25, lám. 203 b. 
36. G. KARO, Stud( e materiali, n, 138, figs. 130 s. - HIGGINS, Greek and Roman 
lewellery. London, 1961, pág. 140, fig. 24. 
37. Hemos considerado interesante incluir en este capítulo el estudio de estos 
grifos, a pesar de hallarse representados sobre un sello, dada la importancia del con-
junto de La Ailiseda y a fin de poder precisar más las conclusiones globales del mismo. 
LA ICONOGRAFIA DEL GRIFO EN LA PEN7NSULA IBÉRICA 71 
ambos grifos; las inferiores terminan a modo de garras, pero mante-
niendo el carácter esquemático que preside toda la composición. 
El ala visible aparece levantada y termina en un extremo muy 
.afilado, e interiormente está dividida en dos zonas iguales por una 
.fina línea. 
Tipología. - Los grifos de este sello forman parte de una com-
posición y, por lo tanto, los elementos que la integran, junto con la 
morfología de aquéllos, pueden concretar y precisar las caracterís-
ticas de la escena en general y del sello en concreto. 
Grifos junto a dos personajes colocados de pie aparecen en un 
sello de procedencia desconocida conservado en la Pierpont Morgan 
Library;38 colocados junto al tradicional motivo vegetal, aparecen en 
un escaraboide de Megiddo flanqueando una palmera,39 y en un esca-
rabeo con características semejantes y de idéntica procedencia se les 
representa junto a una palmeta estilizada de tipo chipriota;40 ambos 
ejemplares son del I milenio. 
En cuanto a la figura del grifo, no hay ningún modelo oriental 
que presente con los de La Aliseda 'grandes semejanzas; curiosamente, 
estos últimos tienen características que podrían calificarse de «hurri-
tas»: Posición rampante, con finísimas alas y cabeza pequeña y piri-
forme. Por dichos detalles, mantienen los grifos del sello ciertos para-
lelismos con un grifo de una tablilla de Nippur.41 
Sin embargo, el ejemplar de mayor similitud con los grifos que 
i.a Aliseda presenta es el que se halla representado en un cilindro-sello 
de una tumba de Gezer.42 Indudablemente, la composición de la que 
forma parte este último nada tiene que ver con la del sello hispano: 
Es una escena de ofrenda, un grifo áptero puesto boca abajo es sos-
tenido por un demonio-grifo; este último es el que presenta mayores 
paralelismos con los grifos del sello extremeño: ambos tienen en 
común una predominante esquematización corporal, idéntica postura 
rampante y similar forma y tamaño de la cabeza. 
38. E. PORADA, Corpus 01 Ancient Near Eastern Seals ... , pág. 121, n.O 924, lámina 
CXXXIX. 
39. G. SCHUMACHER, Tell el Mutesellim, 1, Leipzig, 1908, pág. 142, fig. 212. 
40. R. S. LAMON - G. M. SHIPTON, Megiddo, 1, lám. LXVII, n.O 45. 
41. K. JARITZ, Die K:ulturreste der Kassiten, Anthropos, LV, 1960, pág. 46. - BISI, 
11 grifone ... , fig. 11, n.O 87. . 
42. NOUGAYROL, Cylindres, pág. 45, n.O 92, lám. IV. - BISI, op cit., fig. 7, n.O 57. 
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Otros elementos del sello de La Aliseda 
Son todos ellos corrientes en obras orientales: 
- El disco alado es frecuente en temas egipcios y con carácter 
de símbolo solar; su significación en obras fenicias no está totalmente 
especificada, y lo mismo ocurre cuando se trata de composiciones de 
origen mesopotámico.43 
- La palmeta que forma parte del árbol sagrado junto al que. 
se hallan los grifos es una palmeta de cuenco. 
- Los personajes aparecen sentados en sendos asientos con y sin 
respaldo, que pueden identificarse como tronos; el prototipo de este 
modelo parece corresponder a toros decorados con paneles de marfil, 
calados, de modo que al ser representado en sellos u otros materiales. 
sus detalles decorativos quedan esquematizados en forma de rejilla;. 
este mismo modelo será imitado posteriormente en Etruria y Grecia.44 
Los dos personajes presentan idéntica actitud y postura, ambos apa-
recen sentados y con un brazo semiextendido en actitud de orden,45 
sosteniendo en la otra mano un cetro. El personaje femenino tiene. 
aspecto egiptizante; el ureus y el disco solar sobre la cabeza contri-o 
buyen a subrayar dichos rasgos; en cambio, la figura masculina pa-
rece conservar ciertos detalles propios mesopotámicos de modelos 
arcaicos de dioses en la iconografía oriental, tales como la barba, la 
cabellera y el pequeño casco.46 
En Siria, de manera similar es representado el gran dios, y en 
Fenicia esta figura aparece recreada en época tardía junto al disco-
alado.47 
El hecho de que ambos personajes aparezcan sentados sobre un 
trono, destinado únicamente a la realeza en Egipto, destinándose, en 
cambio, en Fenicia sólo a la divinidad, y apareciendo flanqueado por 
grifos o esfinges protectoras de la misma; también la actitud de las 
dos figuras hace suponer que se trata de dos divinidades, aunque no 
puede concretarse nada más en torno a su posible identidad. 
. La relación existente entre grifos y trono que se manifiesta en la 
asociación trono y divinidad de la Biblia48 confirman esta suposición. 
El análisis de cada uno de los elementos de la escena pone en-
evidencia el carácter egiptizante de la misma, y al mismo tiempo la. 
43. BARNEIT, Catalogue ... , pág. 103; Iám. LXIII, n.O S. 146; lám. CXXV, V. 12. 
44. BARNETT, Catalogue ... , pág. 117; pág. 52, fig. 18, C. 48. 
45. CONTENAU, Manuel d'Arquéologie orienta/e, 1, pág. 385. 
46. CONTENAU, op. cit., pág. 379. 
47. CONTENAU, op. cit., pág. 382. 
48. Exor., XXV, 22; 1. Sam, IV, 4. 
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existencia de múltiples detalles que impiden calificar, a pesar de 
estos datos, de egipcio al sello. 
Se observa, pues, un repertorio iconográfico mixto existente ya 
en la glíptica sirio-palestina del JI milenio, caracterizada por la com-
binación de tendencias artísticas Jocales, egipcias y egeas, mante-
niendo, sin embargo, la antigua temática mesopotámica. En estos 
sellos aparece el grifo representado con proporciones menores res-
pecto a las restantes figuras de la escena, en posición rampante y 
actitud pacífica en composiciones de matiz religioso. 
Los escarabeos hyksos, con su forma y la figura del grifo, serán 
fácilmente asimilados en el territorio sirio-palestino, siempre predis-
puesto geográficamente a captar y recibir la influencia egipcia y a in-
corporar nuevas aportaciones a su repertorio iconográfico, que, pos-
teriormente, los fenicios difundirán durante el 1 milenio con tres 
rasgos característicos: Adopción de tipos egipcios, de imágenes ge-
néricamente orientales, algunas de ellas elaboradas en el JI milenio~ 
y también presentación de la temática tradicional bastante alterada.49 
Se relaciona claramente el sello de La Aliseda con los sirios-pa-
lestinos del 1 milenio,50 puesto que presenta un tono egiptizante pre-
dominante; incluye al mismo tiempo elementos de distinto carácter: 
la figura masculina, el tema mesopotámico del árbol sagrado y las 
figuras de los grifos relacionables con modelos sirios del 1 milenio . 
. La conjunción de los tres factores, egipcio, mesopotámico y sirio~ 
es propia de los fenicios, catalizadores de los tres estilos puestos al 
servicio de sus productos comerciales. 
Observaciones respecto a los grifos de La Aliseda 
El análisis comparativo de los tres modelos de grifo de La Ali-
seda pone de manifiesto unos datos que pueden considerarse como 
comunes en los tres: 
La cabeza de halcón se repite en los tres grifos, pero de modo 
particular en cada uno de ellos. El modelo más canónico sería el 
correspondiente al grifo del colgante-amuleto, que presenta un matiz' 
egiptizante señalado por la presencia del ornamento del disco solar 
y el detalle del pico cerrado y macizo, y al mismo tiempo un típico 
rasgo sirio de raíz anatólica y reelaboración egea como son los rizos 
que penden lateralmente junto a la cabeza. El segundo lugar, y si-
guiendo un proceso de esquematización, correspondería al grifo que 
decora algunas placas del cinturón, los rasgos diferenciales se hallan: 
49. BISI, II grifone ... Cf. págs. 74, 77. 
50. British Museum Catalogue of Gems, n." 282, 291 Y 292. 
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muy simplificados, de tal manera que es difícil concretar incluso si 
el pico permanece abierto o cerrado. El estilo con que ha sido la-
brada esta cabeza, las alas y el resto del cuerpo es similar al que 
preside las placas ebúrneas hispanas,51 e incluso podría sugerirse que 
todos estos ejemplares procedan de un único prototipo propio del 
II milenio, y muy difundido e imitado en el I. El hecho de que en un 
mismo objeto aparezcan los dos temas tradicionales, el grifo y el 
héroe luchando con la fiera, es una característica propia de produc-
ciones del 1 milenio, momento en que los artistas sienten especial 
interés en conjuntar los tradicionales temas orientales, en un intento 
de síntesis iconográfica de matiz expositivo, especialmente deseable 
cuando se trata de unos productos cuya difusión y aceptación depen-
den en buen grado de su atractivo figurativo. 
En cuanto a los grifos del sello, la simplificación de todos sus 
rasgos es el dato predominante de su tipología: La naturaleza de sus 
cabezas puede ser el resultado de la evolución de un modelo con 
cabeza de ave, aunque es totalmente imposible precisar más al res-
pecto; las alas reducidas a dos simples bosquejos no presentan para-
lelismos con ningún prototipo oriental determinado, el cuerpo no 
puede ser catalogado como perfectamente felino; en realidad oscila 
entre animal y humano y además la semejanza de este ejemplar con el 
que aparecía sobre el sello de Gezer confirman su tipología aberrante 
que queda especialmente subrayada en el detalle de sus extremida-
des superiores, reducidas auna sola, cuando todos los modelos orien-
tales en posición rampante independientemente de su procedencia y 
tipología presentan dos extremidades anteriores. 
Il. SEPULTURA DE GAlO (SINES, PORTUGAL) 
El lugar se halla situado en la heredad de Gaio, a 12,5 Km. al sur 
de Sines y a 7 de la costa, entre Lisboa y el Cabo San Vicente.52 
El propietario de la misma, a 35 cm. de profundidad y de modo 
casual mientras labraba, encontró una sepultura rectangular abierta, 
cuyo fondo era el propio terreno; su construcción había sido hecha 
con cinco lajas, formando dos de ellas los lados y las otras dos los 
extremos, mientras que una quinta servía de tapa; sobre la sepultura 
estaban tres grandes piedras redondeadas y todo el conjunto estaba 
cubierto con tierra. 
51. BLANro-FRElJEIRO, A.E.Arq., XXX, 1960, pág. 10. 
52. J. M. DA COSTA, O Tesouro;fenicio ou cartagines da Gaio (Sines), en Ethnos, V, 
1966, pág. 529. - GARcfAY BELLIDO, AE.Arq., 43, 1970, pág. 23. 
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La sepultura, orientada en su eje mayor, de Naciente a Poniente, 
tenía aproximadamente las siguientes dimensiones: 70 X 40 X 40 cm. 
Esta tumba no era la única, junto a ella se halló otra similar ya 
expoliada. 
MATERIALES: Además de la gargantilla de oro ,53 que posterior-
mente analizaremos, se encontraron: 
- unos pendientes de oro, 
- una cuenta de oro bicónica, 
- ocho cuentas de oro, cinco esféricas y tres bicónicas con re-
borde señalado o liso, 
- seis cuentas de ágata, cuatro discoidales y dos elipsoidales, 
- dieciséis cuentas de pasta vítrea negra, oculadas con blanco, 
de varios tamaños y esféricas, 
- tres cuentas de pasta vítrea azul también oculadas, 
- nueve cuentas de pasta vítrea verde, oculadas con azul y 
blanco, esféricas y de varios tamaños, 
- una cuenta cilíndrica de 3,6 cm., de vidrio amarillo verdeado, 
- setenta y seis cuentas de vidrio azul, esféricas y discoides, 
- un colgante de ámbar castaño, 
- un frasco de perfume, de vidrio azul translúcido, esmaltado 
con franjas verdes y amarillas, con forma de ánfora con aca-
naladuras longitudinales. Altura 10,5 cm., anchura 5 cm., 
- dos fragmentos de fondo de otro frasco de perfume, de vidrio 
azul translúcido y esmaltado en blanco y azul pálido, 
- un anillo de barro, de sección hexagonal perforado e interior-
mente con surcos longitudinales; está fragmentado, tiene 13,5 
centímetros de diámetro, 
- un fragmento de brazalete de bronce, de 6 cm. de diámetro, 
macizo, liso, pero más estrecho en los extremos que en el 
cuerpo. Tiene un extremo aguzado y el otro partido. 
CRONOLOGÍA: Según el autor de la primera publicación de este te-
soro, J. M. Costa,54 tendría que ser fechado entre los siglos VI y IV a. C., 
en cambio Maluquer de Motes55 y García Bellid056 coinciden en atri-
buirle una datación que no rebasaría la segunda mitad del siglo VII 
antes de Cristo. . 
53. J. M. DA COSTA, op. cit., fig. 2. 
54. J. M. DA COSTA, O tesouro fenicio ou cartagine$ da GaiQ, en Ethno$, V, 1966, 
pág. 529. 
SS. MALUQUER DE MOTES, Tartessos, 1970, pág. 136. 
56. GARcÍA y BElllDO, A.EArq., 43, 1970, pág. 28. 
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1. La gargantilla 
Mide, en lo conservado, 31 cm., de longitud; consta actualmente 
de dieciséis piezas, hechas a molde por percusión o por presión de la 
delgada chapa de oro sobre una matriz en relieve. Todas han salido 
de ella, por lo que sustancialmente en nada difieren unas de otras. 
Miden 3,5 cm. de alto y, como las dovelas de un arco, tienen el lado 
interior algo menor que el exterior, con el fin de dar lugar a la natu-
ral curvatura del collar. Cada chapita lleva un apéndice tubular para 
pasar por ellos el hilo de engarce; a los lados tiene unos agujeritos 
muy pequeños, destinados a coser la tira de laminillas a un soporte 
probablemente de cuero o tejido de oro que haría de reverso de la 
gargantilla. Faltan en ésta dos extremos que se han perdido. Las pla-
cas están decoradas con un grifo. 
El grifo de las placas. - Aparece representado en marcha hacia 
la derecha y apoyado sobre dos palmetas invertidas separadas por 
una roseta.57 
La cabeza es alargada, sin orejas, ni penacho, así como tampoco 
rizos laterales; el ojo está subrayado por una leve impresión; el 
hocico o pico (?) es ahusado y casi puntiagudo, no puede sin embargo 
afirmarse que termine en pico. 
El cuello es grueso, desproporcionado respecto a las dimensio-
nes de la cabeza y el cuerpo; éste corresponde a un cuadrúpedo, con 
cuatro patas bien diferenciadas y gruesas. La cola, colgante, aparece 
pegada al cuerpo. 
Junto al ángulo formado por el cuello y el dorso arrancan las 
alas,' que aparecen alzadas y curvadas en su extremo y ligeramente 
deformadas a modo de hoz. El modo con que han sido trazadas parece 
indicar que son dos, alzadas y en paralelo. 
Las características generales de este grifo son realmente parti-
culares: El cuerpo propio de cuadrúpedo parece corresponder más 
a un équido que a un felino, la forma atípica terminal de las patas 
realza esta impresión, al igual que la cola. Sin embargo, la presencia 
de alas insertadas en el dorso, el aspecto picudo de la cabeza y el 
hecho de la existencia de este mismo tema también apoyado sobre' 
palmetas invertidas formando parte de la decoración de un cinturón 
de La Aliseda,58 confirman que este motivo ornamental suele ser con-o 
siderado como uno grifo. Al igual que con el grifo de La Aliseda antes 
57. J. M. DA COSrI'A, Ethnos, V, 1966, pág. 529, fig. 2. - GARCÍA y BELLIDO, L'espansiom. 
fenicia nel Mediterraneo; Roma 1971 pág. 145, fig~ 23. 
58. BLANco-FREIJEIRO, A. E. Arq. XXIX, 1956, págs. 24-25, fig. 32. 
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mencionado, es necesario tener en cuenta que el material y la técnica 
condicionaron y limitaron en gran manera las posibilidades del ar-
tista en cuanto al perfecto trazado de las características del mítico 
animal. 
Tipología. - El grifo de Sines no presenta totales semejanzas 
con ninguno de los grifos propiamente orientales. Su tipología es el 
resultado de la esquematización forzada por el material sobre el que 
aparece y la técnica empleada; no obstante conserva los elementos 
imprescindibles que permiten definirlo como grifo: cabeza picuda 
y alas. 
El hecho de que sea el motivo decorativo de una joya en oro, se 
le represente junto con dos palmetas pareadas y una roseta radiada, 
lo relacionan inmediatamente con las joyas de La Aliseda y concreta-
mente con el ejemplar del cinturón, aunque no es posible afirmar que 
ambos modelos coincidan en la totalidad de detalles. El grifo de La 
Aliseda parecía corresponder al modelo usual en producciones ebúr-
neas, mientras que el de Sines parece haber sido creado sin seguir 
un módulo determinado, sino elaborado atendiendo únicamente a los 
datos esenciales y primarios que le configuran con naturaleza de grifo, 
es decir, el ejemplar de Sines sigue los c'ánones decorativos que in-
clinan a introducir la figura de este animal en producciones áureas 
del momento. 
El cinturón de La Aliseda y el pectoral de la tumba Regolini-
Galassi59 lo confirman. El orfebre creador del grifo de Sines, si bien 
se mantuvo dentro de los límites que se inClinaban a la producción 
de una joya con características canónicas (rosetas, palmetas, tema), 
fue capaz de elaborar un modelo de grifo que, a pesar de su marcado 
carácter atípico y único, podría ser sin ninguna duda reconocido y 
aceptado como tal. 
III. RESUMEN TIPOLÓGICO DE LOS GRIFOS 
EN ESTAS PRODUCCIONES ÁUREAS 
La Aliseda. 
Grifo del cinturón: Por sus características propias y los para-
lelismos con modelos ebúrneos del I milenio, puede considerarse, al 
igual que aquéllos, como perteneciente al tipo de grifos sirio-micé-
nicos. 
- Grifo del colgante-amuleto: Si bien hasta el momento ha sido· 
calificado únicamente de halcón,60 consideramos que presenta sufi-
59. BECAITI Oreficerie antiche, n.O 237, lám. XLIX. 
60. BLANCo-FREIJEIRO, A.E.Arq., XXIX, 1956, págs. 37 y 38. 
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cientes rasgos específicos (rizos colgantes, semejanzas con modelos 
egipcios) para ser denominado grifo y tipológicamente puede ser 
adscrito al grupo sirio-egipcio o egiptizante. 
- Grifos del sello: Éstos, atendiendo a sus características intrín-
secas, no son la reproducción exacta de ningún modelo oriental con-
creto, pero por sus rasgos atípicos y relativa semejanza con el grifo, 
demonio de Gezer, permiten calificarlos de modelos aberrantes; sin 
embargo, el contexto mixto en el que aparecen, conjunción de ten-
dencias iconográficas diversas, los relaciona con ejemplares propios, 
de productos comerciales fenicios del 1 milenio. 
- Sines. 
- Grifo de la gargantilla: Los detalles que apuntábamos en su 
descripción nos permiten calificar este ejemplar como atípico; sin 
embargo, su tipología no puede ser considerada aberrante. Los para-
lelismos existentes entre este tesoro y el de La Aliseda permite con--
siderarlo como producción propia del 1 milenio también. 
IV. SIMBOLISMO 
Una vez más el hecho de que estas piezas fueran halladas for--
mando parte de ajuares funerarios inclinan a conceder un significado) 
especial a la figura del grifo. 
En el caso de los grifos que formaban parte de una escena repre--
sentada en el sello de La Aliseda, su valor simbólico queda demos-
trado: Los grifos antitéticos junto al árbol sagrado conferían al selh 
un carácter especial que revalorizaba al objeto en sí, convirtiéndolo' 
en instrumento protector de aquel que lo llevaba. 
En cuanto al que formaba la tapa de un colgante amuleto, las 
características y funcionalidad del objeto ratifican la misión protec--
tora y profiláctica de dicho animal. 
Los grifos del cinturón de La Aliseda y de la Gargantilla de Sines 
cumplen en primer lugar una misión decorativa; están incluidos en 
la pieza ordenados armónicamente respecto a los detalles ornamen--
tales, característica lógica, ya que estas piezas fueron creadas eviden--
temente «para ser lucidas y admiradas», pero la circunstancia de que 
formen parte de un ajuar funerario parece evidenciar que el grifo-
que había tenido una función decorativa y protectora cuando la 
joya era usada, conservaba su segunda cualidad de manera perma--
nente y convertía al cinturón y a la gargantilla en objetos idóneos 
para formar parte de un ajuar funerario, demostrando al mismo' 
tiempo su funcionalidad ininterrumpida a lo largo de la vida y la 
muerte. 
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v. ANÁLISIS HISTÓRICO 
CRONOLOGÍA: Respecto al tesoro de La Aliseda, todos los auto-
res6! coinciden en atribuirle una cronología centrada en la época in-
mediatamente anterior al siglo VII, e incluso Blanco-Freijeir062 pro--
pone fecha plenamente relacionada con el siglo VIII a partir del jarro 
de vidrio «forma A»,63 que forma parte de los hallazgos de La Aliseda .. 
En cuanto al tesoro de Sines, por sus semejanzas con el tesoro 
de La Aliseda, García y Bellidd4 y Maluquer de Motes65 coinciden en 
datarlo como correspondiente al siglo VII, considerando que la data--
ción del tesoro alcanzaría como época más tardía la primera mitad 
del siglo VI a. C. 
J. M. Costa66 propone fechas mucho más recientes comprendidas. 
entre los siglos VI y IV, aunque sin justificarlas. 
Artesanado y talleres 
Los autores que han analizado y estudiado hasta el momento' 
estos tesoros, especialmente el de La Aliseda, coinciden en afirmar 
que, si bien en cada conjunto es posible admitir la existencia de 
algunas piezas importadas directamente de Oriente por sus caracte--
rísticas tipológicas, las restantes pueden atribuirse a producciones de 
talleres enclavaq.os en el Mediodía de la península. 
Blanco-Freijeir067 aduce motivos estilísticos para afirmar la exis-
tencia de productos orientales, tales como el sello del colgante n.O 12 
y la sortija n.O 15 del catálogo de Melida, considerando que la fisono-
mía propia y peculiar que caracteriza a otros objetos del mismo con--
junto, además de la ausencia de equivalencias orientales que permitan 
definirlos como importaciones, hacen posible la atribución de la ma--
yoría de estas piezas a un taller local, siendo los orfebres de proceden-
cia fenicia. Blanco subraya la existencia de este factor fenicio, así" 
como la de otros, de los que, según él, no es ajeno el elemento etrusco. 
Maluquer de Motes68 coincide también en reafirmar el carácter 
61. BLANC(}-FREIJEIRO, A.E.Arq" XXIX, 1956, pág. 50. - GARCÍA y BELl,IDO, A.E.Arq.,. 
XLIII, 1970, pág. 28. - MALUQUER DE MOTES, Tartessos, 1970, pág. 136. . 
62. BLANC(}-FrurrJEIRO, op. cit., pág. 12. 
63. S.e.E., IV, 2, fig. XLI, XLIII. 
64. GARCfA y BElLIDO, op. cit., pág. 28. 
65. MALUQUER DE MOTES, op. cit., pág. 136. 
66. J. M. DA COSTA, o Tesouro ... , en Ethnos, V, 1966, pág. 529. 
67. BLANC(}-FREIJEIRO, XXIX, 1956, págs. 46-50. 
68. MALUQUER DE MOTES, Tartessos, 1970, pág. 133. 
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local de estas producciones, alegando detalles técnicos y paralelismos 
con joyas de probados origen y raíz indígenas: 
Los pendientes de La Aliseda, por su decoración, presentan cierta 
semejanza con piezas del tesoro de Villena69 y el cinturón por su 
técnica de granulado con otras del tesoro de Carambolo;70 por lo que 
este autor si bien acepta la influencia oriental, patente en dichas pro-
ducciones, subraya la continuidad técnica que en todas ellas se ob-
serva y que se pone de manifiesto al ser comparada con piezas resul-
tantes de la orfebrería tradicional hispana. 
García y Bellido71 analiza con especial atención la gargantilla de 
Sines y el conjunto de piezas de este tesoro, considerando que han 
sido elaboradas con arte y técnica más elementales que en las joyas 
de La Aliseda, aunque cronológicamente pueden considerarse coe-
táneas. 
El autor de la primera publicación de este tesoro, la titulaba «o 
tesauro fenicio ou cartagines de Gaio»,12 indicando, pues, de modo 
relativo el origen de los orfebres, pero sin concretar la localización 
del taller. 
VI. SÍNTESIS DE LAS DEDUCCIONES OBTENIDAS 
1. Tanto el Tesoro de La Aliseda como el de Sines parecen per-
tenecer al siglo VII, todos los autores coinciden en tal datación, con-
siderando que ninguno de estos conjuntos alcanzó una fecha poste-
rior a la segunda mitad de este siglo. • 
J. M. da Costa proponía para las joyas de Sines una datación 
más tardía comprendida entre los siglos VI y IV a. C.; sin embargo, 
los estrechos paralelismos con las joyas de La Aliseda parecen indicar 
claramente una cronología más alta, más de acuerdo con las caracte-
rísticas de los materiales que junto a las piezas áureas se hallaron. 
n. Las joyas de La Aliseda y de Sines presentan un carácter 
propiamente local que se manifiesta en la técnica, atestiguada en otras 
piezas cronológicamente anteriores y de probada procedencia indí-
gena, manteniendo al mismo tiempo rasgos que las relacionaban con 
otras piezas coetáneas del Mediterráneo: Las características formales 
y temáticas que las configuran exteriormente. 
Las concomitancias con piezas etruscas y fenicias responden a la 
existencia de una koiné mediterránea que a través de un sustrato 
cultural generalizado en un momento determinado, se introduce en 
69. MALUQUER DE MOTES, Sobretiro de Pyrenae, VI, 1970, lám. VII. 
70. MALUQUER DE MOTES, V Symposium de Pre. pein., 1969, pág. 311 Y lám. III. 
71. GARCfA y BELLllJO, A.E.Arq., XLIII, 1970, pág. 28. 
72. J. M. DA COSTA, O Tesouro ... , en Ethnos, V, 1966, pág. 529. 
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las' producciones locales quedando éstas transformadas en manifes-
taciones de la tradición cultural indígenas expresadas bajo la influen-
cia oriental. 
nI. La comparación de los grifos que aparecían en las joyas de 
La Aliseda ponían de manifiesto la semejanza de estos ejemplares, 
concretamente el del cinturón, con los grifos que aparecían en las 
placas de marfil hispanas. 
No disponemos de suficientes datos para afirmar que estos últi-
mos fueron usados como modelos de los representados en las joyas, 
ni tampoco puede proponerse de manera definitiva que ambos mode-
los procedan de un prototipo común; sin embargo, no hay' que ol-
vidar los rasgos tipológico s comunes de estos ejemplares, que parecen 
sugerir una vía indirecta de relación con Cartago, de tal modo que si 
bien es lógico que el centro productor de tales obras de orfebrería 
estuviera radicado en el Mediodía de la península, lugar donde los 
metales preciosos abundaban, no hay por qué negar taxativamente73 
una total desconexión con dicho centr.o Nord-Africano (la ausencia 
.de joyas en los ajuares funerarios no demuestran nada, ya que de 
ningún modo son elementos indispensables en un ajuar), puesto qUe 
los orfebres de la zona meridional hispana bien pudieron haber utili-
zado como modelos los motivos iconográficos con sus detalles tipo-
lógicos tal como aparecían en los marfiles, y éstos, atendiendo al es-
tudio anteriormente expuesto, sí parecen estar plenamente en con-
tacto con el mundo púnico. 
Con esto no pretendemos afirmar que los orfebres fueran púni-
cos, pero sí intentamos poner de manifiesto que el papel de Cartago 
.no debe ser categóricamente eliminado, aunque de momento tampoco 
satisfactoriamente demostrable, pero de momento la coincidencia cro-
nológica es un dato a favor. 
IV. Los grifos de estas joyas tienen un valor profiláctico que 
no se supedita únicamente a una finalidad funeraria, sino que, al pa-
recer sobre objetos usados corrientemente, indican su carácter pro~ 
tector de una manera permanente. 
vn. EL ANILLO DECORADO CON UN GRIFO 
DE LA NECRÓPOLIS DE «LA JOYA» (HUELVA) 
Esta necrópolis se encuentra emplazada en uno de los cabezos de 
la ciudad de Huelva, en el sector más antiguo de la población actual. 
Situada a unos 500 m. al norte del cabezo de La Esperanza, queda 
73. BUNco-FREIJEIRo, A.E.Arq., XXIX, 1956. 
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separada de éste por la calle de San Sebastián, antigua vía de en-
trada a la ciudad de Huelva.74 
La necrópolis en su zona excavada está formada por 10 tumbas. 
con dualidad de rito funerario, incineración e inhumación. 
Tumba n.O 575 
Sepultura casi totalmente destruida probablemente a causa de 
remociones de tierras y pozos para plantación de árboles; segura-
mente se trata d~ una tumba de inhumación, aunque no es posible 
determinarlo, dado el estado de destrucción y la diseminación caótica 
en la que fueron hallados los restos óseos. 
Ocupa una superficie difícil de delimitar, que adopta una forma 
aproximadamente rectangular de 1,20 X 2,10 m., orientada de oeste 
a este, alcanzando una profundidad de 70 a 80 cm. 
En la parte noroccidental se encontraba depositado un jarro de 
bronce de boca trilobulada y un brasero o recipiente ritual, que al 
parecer se encontraba «in situ» sin haber sufrido por las aludidas 
remociones de tierra. 
MATERIALES: Jarro de tipo rodio de bronce;76 brasero de bronce;7? 
fragmentos de chapitas de plata que debieron pertenecer a un reci-
piente; un anillo de oro macizo con sello rectangular donde hay 
grabado un grifo;78 fragmentos de un objeto de hierro muy carco-
mido y erosionado; fragmento de marfil con decoración grabada de 
una media flor de loto cerrada y otra abierta;79 tres cuentas de collar,. 
dos de ámbar y una de caracol marino; fragmentos de vasos cerámi-
cos a mano y a torno atípicos, fragmentos de escorias y minerales de 
varios tipos, cuyo análisis revela indicios de metales preciosos y 
fragmentos de conchas. 
CRONOLOGÍA: Según el autor, los materiales hallados en las diver-
sas tumbas indican una cronología general de la necrópolis propia del 
siglo VII a. c.80 
74. J. P. GARRIDO, Excavaciones en la necrópolis de «La Joya», Huelva, 
La y 2.a Campañas, E.A.E., n.O 71, pág. 9. - M. Montserrat VIDAL DE BRANDT, El grito de 
«la Joya»: Análisis tipológico y comparativo. Comunicación al XIII C. Arq. N., Huelva. 
1973. 
75. J. P. GARRIDO, op. cit., pág. 21 Y 23. 
76. J. P. GARRIDO, op. cit., págs. 23 y 24, fig. 12. 
77. J. P. GARRIDO, op. cit., pág. 29, fig. 17. 
78. J. P. GARRIDO, op. cit., fig., 19, 1, lám. XVIII. 
79. J. P. GARRIDO, op. cit., fig. 19, 3, lám. XIX, 4, XX. 
80. J. P. GARRIDO, op. cit., págs. 67, 69, 71. 
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EL ANILLO: Está formado por una sola pieza fundida de oro. El 
aro es de sección circular, mientras que el chatón es rectangular y 
en dos de sus lados está adornado por un perfil dentado. Sobre el 
chatón aparece inscrita y grabada la figura de un grifo, incisa. 
Este tipo de anillos es frecuente en todo el Mediterráneo; este 
ejemplar concretamente presenta similitudes con otros hallados en 
Chipre por la S. C. E.8l 
EL GRIFO: Aparece sentado sobre sus patas posteriores, hacia la 
izquierda (lám. n, 1). 
La cabeza no corresponde exactamente a la de una ave, pero por 
su forma afilada parece indicar un pico. Esta cabeza, junto con el 
cuello, grueso y tubular, forma una sola pieza. 
El cuerpo es de felino, con una cola levantada que termina en 
un breve arco. Junto al extremo final del cuello y en la zona costal 
del cuerpo toman su arranque las alas; éstas están formadas por un 
costillar superior carnoso, junto al que están colocadas en hilera las 
plumas trazadas en un solo registro y muy esquemáticamente; en los 
extremos del ala las plumas se curvan. Las alas están alzadas y abier-
tas en abanico. 
Sólo se advierte por la posición del grifo una extremidad anterior 
y otra posterior; ambas son rectas, indicándose levemente la muscu-
latura en la posterior, terminan a modo de garras trazadas muy 
peculiarmente, ya que están configuradas a modo de garfio, e incluso 
en la anterior se advierte la existencia de un saliente a modo de es-
polón. 
Paralelos y tipología. - Este grifo de «La Joya» presenta los 
rasgos tipológico s característicos del grifo chipriota. 
Este tipo está ya atestiguado desde el n milenio en Chipre. Un 
grupo de sellos de Salamina82 presenta los rasgos típicos de este 
grifo: Cuerpo de felino, cabeza de forma variable, extremidades rígi-
das y terminadas en garras trazadas a modo de semicírculo; además, 
en estos ejemplares bajo las garras aparece un círculo que intenta 
representar la callosidad propia de algunos animales existente junto 
a la garra. En estos ejemplares las alas no son dobles, sino una 
sola, aparece también levantada con un solo registro de plumas, 
trazada muy someramente, teniendo toda ella un carácter inorgá-
nico.83 
81. E. GJERSTAD, S.C.E., láms. LX, n.O 17; LXI, n:O 38 b; LXIV, n.O 30; CLV, 
n.O M. 83.27. 
82. A. PALMA DE CESNOLA, Salamina (Cyprus), London, 1884, págs. 120-127, fig. 138, 
lám. XIV, n.O 38; XV, n.~ 49. 
83. A. M. BISI, L'iconografía del Grifone a Cipro, O. A., 1, 1962, fas. 2, pág. 221, 
pág. 227, fig. 1. 
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Posteriormente el grifo chipriota asimilará las influencias feni-
cias, de raíz hiles a, siendo una de ellas la presentación doble de las 
alas levantadas y abiertas en abanico.84 
Con esta morfología, originada en el II milenio y modificada en 
el J, aparece este ejemplar de «La Joya», muy similar en todos sus 
rasgos con los ejemplos de Salamina,85 pero con distinta cronología. 
Cronología y artesanado. - Dadas las similitudes cé;1.racteriológi-
cas del grifo de «La Joya» con los chipriotas antes citados, puede 
suponerse que fue una obra importada que, a través del comercio, 
llegó al sur de España. 
Cronológicamente, atendiendo a la datación de los restantes ma-
teriales de la tumba y a la propia tipología del grifo, puede conside-
rarse como correspondiente a la fase inicial del siglo VII a. C. 
Este anillo, al igual que el sello-colgante n.O 12 de La Aliseda, 
pertenece al grupo de productos importados a la Península antes del 
período orientalizante. 
84. A. M. BISI, Il grifone ... , págs. 72-73. 
85. A. M. BISI, op. cit., fig. 14, n.O 108. 
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e) Los grifos en la toréutica 
1. PROTOMOS 
1. Pro tomo de grifo del Mediodía de España 
Su procedencia es desconocida; se supone que fue hallado en el 
Mediodía de España, aunque no está comprobado. Fue adquirido en 
el mercado de Madrid, en 1933.1 
Altura, 12 cm. 
Es de bronce fundido y presenta pátina oscura. 
Está formado por una cabeza de rapaz y un cuello serpentiforme 
reforzado en su extremo inferior para facilitar su inserción en otro 
objeto. 
La cabeza, propia de rapaz, tiene un pico abierto, del que sale 
una lengüeta dirigida hacia arriba. 
Las partes superior e inferior del pico son macizas y fuertes, con 
una curvatura aguileña muy marcada. 
Las cuencas orbitales están circundadas por un grueso reborde 
que subraya sus límites externos. Los ojos son inexistentes; quizás 
estuvieran sustituidos por piedras, hoy desaparecidas, que contribui-
rían a aumentar la expresividad del animal. 
Sobre la frente, que sigue la curvatura propia de la cabeza de 
ave, destaca una protuberancia formada por un pedúnculo con dos 
cuerpos cilíndricos separados por un anillo, con un casquete esférico 
superpuesto. 
Arrancando casi de la zona occipital, se alzarían dos orejas rec-
tilíneas, muy alargadas, y dirigidas hacia adelante; una de ellas es 
inapreciable, mientras que la otra tiene el extremo roto. 
El cuello presenta todavía restos de un grabado que Se puede 
identificar como escamas; no se advierte sí este ejemplar lleva los 
tradicionales rizos grabados sobre el cuello, al igual que otros de pa-
recida tipología. 
PARALELOS. - Prese:qta semejanzas con un protomo de grifo del 
que se duda su exacta procedencia (Samos u Olimpia);2 está fechado 
en el 600 a. C. Mantienen características generales semejantes, dife-
renciándose en la forma del pico, siendo en este ejemplar más recto 
1. GARCíA y BElliDO, Los hallazgos griegos de España, Madrid, 1936, pág. 22, lám. 1. 
En la actualidad se halla en M.A.N. 
2. MITI'EN-DoERINGER, Master Bromes from the Classical World, pág. 72, lám. 66. 
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y, por lo tanto, menos aguileño, y también en el ojo, globular y 
saliente. 
Es también similar al protomo de grifo, de procedencia incierta, 
quiza Samas, fechado en el 700 a. C.3 Se diferencia únicamente del 
ejemplar del Mediodía en la forma del pico, más abierto y menos 
curvado, y en el tamaño menor de las orejas; en cambio, el cuerno 
está formado por una base cónica, sobremontada por una pequeña 
esfera, coincidiendo totalmente con el que aparece en el ejemplar 
hispano. 
Indudablemente, el protomo del Mediodía presenta casi totales 
coincidencias con el ejemplar de Olimpia,4 datado entre el 700 y 
570 a. C.; éste es quizá de mayor tamaño (18,4 cm.); tiene también 
cuello de oficio, aunque con rizos laterales incisos; su pátina es verde 
y coincide con todos los datos anatómicos, excepto en el cuerno su-
perior; en el protomo de Olimpia la parte superior del mismo no es 
esférica, sino bulbosa. 
Manteniendo el mismo tipo de orejas muy alargadas, pero con el 
pico cerrado y cuerpo completo, aparece un grifo en un escaraboide 
de calcedonia azul con un signo aralll1eico (s)?, de procedencia des-
conocida.s 
2. Pro torno de grifo del M. A. B. 
Se halla expuesto en el Museo Arqueológico de Barcelona; se des-
conoce su procedencia.6 
Altura, 5,1 cm. 
Bronce macizo, con pátina verde oscura. 
Presenta cabeza de ave y cuello serpentiforme. La cabeza es propia 
de una rapaz; el pico, cerrado, presenta una curvatura muy marcada, 
indicada especialmente por la parte superior del mismo pico, ya que 
la inferior es casi inexistente (lám. III, 1). 
La parte frontal de la cabeza está formada por una superficie 
plana, de marcado reborde y forma cuadrangular, que, a modo de 
visera, se extiende desde las orejas hasta el arranque del pico. Los 
ojos quedan protegidos por dichos rebordes laterales de tal visera, 
son amigdaloides y están indicados por una leve incisión. Las orejas 
son equinas, de pequeño tamaño y abiertas hacia delante. 
3. MITI'EN-DoERINGER, op. cit., pág. 72, n.O 65. 
4. MITTEN-DoERINGER, Mater Bromes from the Classical World, pág. 73, n.O 67. -
FURTWANGLER, Olimpia, Die Ergebnisse der Ausgrabung, IV (Die Bronzen). - BISI, 
II grifone ... , fig. 13, n.' 100 y 104. 
5. J. BOARDMAN, Greek gems and Finger Rings, pág. 356, n." 978. (No consta 
datación.) 
6. M.A.B. Inventario general, n.O 5454. En la correspondiente ficha no consta ni 
fecha de adquisición ni procedencia. Expuesto en la sala XXI, vitrina 6. 
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Junto al pico, y sobre la visera frontal, se extiende una cresta 
que alcanza también la testuz y el cuello; está formada por una suce-
sión de espinas verticales, de borde ligeramente curvo. 
El cuello es liso, sin escamas ni rizos ornamentales; únicamente 
dos fuertes incisiones delimitan el pecho. 
PARALELOS. - Se asemeja a un amuleto romano, datado entre los 
siglo n y nI a. C., de reducidas proporciones.7 No es un protomo, sino 
que el grifo aparece completo, en actitud pasante y alado. En este 
ejemplar no se aprecian las orejas; el pico aparece también cerrado, 
pero es ahusado y menos curvado; la cresta es muy similar. 
Es también similar al grifo representado en una gema procedente 
de Taman.8 La cresta es, sin embargo, más aserrada y puntiaguda y el 
pico está abierto; este ejemplar está totalmente representado, y el 
resto del cuerpo, curiosamente, corresponde a un gallo. Boardman 
adscribe esta gema «al grupo póntico». 
Grandes semejanzas presenta con el grifo que aparece en el sello 
de cristal de Kestch,9 en la actualidad en el museo de Leningrado; 
se diferencia únicamente en hallarse representado por completo. No 
consta la cronología del sello. 
Mantiene también detalles comunes con la cabeza de grifo que, 
junto con otra de gallo, decoran una lámpara alargada montada sobre 
un pie hexagonal, obra considerada como galo-romana. 10 
3. El pro tomo de grifo del Santuario de Castellar 
de Santisteban (Jaén) 
El Santuario de Castellar está situado en un grupo de cavernas 
naturales abiertas cerca de la base del reborde septentrional de la 
meseta caliza miocénica que domina la región, en el lugar llamado 
Los Altos del Sotillo Y 
Las grutas están dispuestas en una misma línea y, naturalmente, 
separadas unas de otras. En dirección este, después de haber fran-
queado una senda bastante rápida, al pie de la roca y siguiendo la 
misma orientación se abre una gruta de 2S m. de anchura por 1S de 
fondo; es la caverna del santuario. 
7. MlITEN·DoERINGI!R, Master Bronces from the Classical World, pág. 291, fig. 286. 
8. J. BOARDMAN, Greek gems, and Finger Rings, págs. 297 y 298, figs. 702. 
9. J. BOARDMAN, op. cit., n.O 464; 
10. E. ESPERANDIEU - A. ROLLAN, Bronzes antiques de la Seine maritime XIIem., Sup-
plement a Gallia, C.N.R.S., París, )959, lám. LVI, n.O 184. 
11. LANTIER·CABRÉ, El Santuario Ibérico de Castellar de Santiesteban, Madrid, 
1917, págs. 33 y 34. 
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MATERIALES. - El yacimiento forma un pequeño montículo bas-
tante escarpado, que ocupa un espacio de cerca de 60 m. cuadrados. 
Los objetos y exvotos, entre ellos el protomo de grifo,12 se encon-
traron en los bordes en total desorden; parece ser que el amontona-
miento es debido a ser el lugar la zona dedicada al enterramiento de 
ofrendas que ya no tenían vigencia. 
CRONOLOGíA. - Lantier y Cabré no precisan con exactitud la 
época a la que pueden pertenecer el protomo de grifo allí hallado 
junto con otros exvotos de bronce; sin embargo, consideran que este 
santuario ibérico era muy frecuentado en la segunda mitad del 
siglo v a. C., y que el período más floreciente del mismo debe cen-
trarse entre los siglos nI y IV a. C.13 
DESCRIPCIÓN DEL PROTOMO. - Es de bronce macizo. Cabeza de ave 
y cuello de sección ovalada, sin características especiales en su 
superficie (lám. JI, 2). 
La cabeza, propia de una rapaz, tiene un fuerte pico abierto, aqui-
lino, con ambos extremos muy curvados; los ojos, de forma almen-
drada, aparecen indicados por una leve incisión y un ligero reborde 
parpebral. Las orejas son equinas, abiertas hacia delante y adosadas 
a una cresta que, partiendo de la frente, se prolonga por la testuz; 
tiene forma aserrada, con los picos ligeramente redondeados. El cuello 
es grueso, macizo, apenas sin diferenciar respecto a la cabeza, se 
ensancha hasta formar una amplia superficie que facilitaría la inser-
ción del protomo a determinado objeto. Sobre esta superficie está 
indicado el arranque de una ala, fragmentada en su extremo superior, 
mientras que por el otro lado se observa el ala completa, trazada 
con incisiones horizontales y paralelas que van prolongándose para 
cubrir su borde superior; el ala está dirigida hacia atrás y principia 
la curvatura de una voluta. 
PARALELOS. - Presenta ciertas semejanzas con el grifo de un amu-
leto considerado romano, anteriormente indicado14 aunque en este 
ejemplar el pico aparece cerrado y el ala termina en punta, siendo de' 
forma afalcada. 
Se asemeja al tipo de grifos que suele aparecer en los vasos de 
Kertch15 y, especialmente, a un ejemplar de dicha procedencia, pero' 
representado completo sobre un sello de cristal de roca.16 
12. LANTIER-CABRÉ, op. cit., pág. 128, lám. 35. - GARcfA y BELLIDO, Los hallazgos 
griegos de España, Madrid, 1936, pág. 20, fig. 3. 
13. LANTIER-CABRÉ, op. cit., pág. 68. 
14. MITTEN-DoERINGER, Master Bromes from the Classical World, pág. 291, n.O 286" 
15. K. SCHEFOW, Untersuchungen iu den Kertscher Vasen, págs. 56. 
16. J. BOARDMAN, Greeks gems and Finger Rings ... , n.O 464. 
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Tiene especiales paralelismos con la cabeza de un grifo que forma 
parte de un pasarriendas romano del Museo del LouvreY Coincide con 
éste en la forma del pico, las orejas y la cresta, pero se diferencia del 
pro tomo jienense; este grifo tiene, además, barba. Este detalle per-
mite advertir una característica plenamente relacionada con el mundo 
romano y muy desligada ya de los tipos característicos anteriores de 
morfología greco-oriental, en los que dicho detalle es siempre in-
existente. 
PROBLEMÁTICA GENERAL EN TORNO A LOS PROTOMOS DE GRIFO 
Teorías 
El estado actual de los estudios pone en evidencia la importancia 
de Urartu en cuanto a la penetración de los protomos de grifo en 
Grecia, aunque este papel intermediario ha sido puesto en duda en 
algunas teorías, e incluso negado en otras. Tres han sido las posturas, 
adoptadas frente a este enfoque: 
1.0 Considerar que sólo los calderos sobre los que iban monta--
dos los protomos fueron importados, mientras que estos últimos 
fueron añadidos en territorio griego. 
2." Admitir la existencia de unas importaciones primitivas orien--
tales, que finalizarían al iniciarse la producción de imitaciones locales. 
3.° Suponer que tanto los calderos como los pro tomos fueron. 
una creación oriental, centrada ya en Grecia, ya en Etruria. 
Los últimos estudios tienden a señalar que el tipo de protomo· 
de grifo griego no puede atribuirse originariamente a Urartu, sino> 
a una área geográfica más extensa que abarca Siria septentrional, la 
Alta Mesopotamia y, quizá también Chipre. Según Barnett,18 existiría. 
una koiné cultural y metalúrgica iranio-anatólica, cuyos puntos de-
interrelación serían Urartu y el Elam. En cambio, MaxwelP9 propone 
una koiné nord-siriana-surartia. Sin embargo, los recientes hallazgos 
en Frigia y las conclusiones obtenidas del análisis tipológico de los~ 
grifos en Oriente inclinan a Bisi20 a dar como válida la presuposición 
de Barnett. 
17. F. BRAEMER, Trésors d'argenterie, scultures de bronze et de pierre du Musée 
du Louvre, París, 1963, catálogo n.O 744, lám. LVI. - R. BIANCHI-BANDINEllI, Roma .. 
el lin del arte antiguo, Madrid, 1971, pág. 190, lám. 182. 
18. BARNETI, The Excavations 01 the British Museum at Toprakkale near Van, 
lraq, XII, 1950, págs. 1-38. 
19. K. R. MAXWELL HYSLOP, Urartian Bronzes in Etruscan Tombs, Iraq, XVIII" 
1956, págs. 150-167. 
20. A. M. BISI, II grilone ... , pág. 141. 
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El análisis cronológico de los bronces urartios permite dar una 
fecha inicial respecto a su posible difusión. La capital de Urartu, 
Toprakkale, fue fundada por orden de Rusas 1 en el siglo VIII a. C.; 
el trono y los restantes objetos corresponden a fechas comprendidas 
entre el último cuarto del siglo VIII y los inicios del VII a. C. 
En cuanto a la fecha final de dispersión de materiales broncíneos 
desde dicho punto, según Maxwell Hyslop21 correspondería al 742 a. C., 
momento final de dichas transmisiones, ya que, según la autora, el po-
derío asirio las interceptaría en época anterior a la indicada. 
Contrariamente, Pallotino22 hace observar que la transmisión de 
elementos urartios hacia el Mediterráneo central no tiene por qué 
finalizar en el siglo VII, ya que en este momento la ruta sirio-palestina-
chipriota hacia Occidente, con fuertes influencias egiptizantes, estará 
en un momento álgido, de manera que las exportaciones comerciales 
hacia el Egeo pudieron seguir coexistiendo con la ruta asiática-conti-
nental que seguía las vías anatólico-pónticas. 
Así, pues, Pallotino, analizando las similitudes etruscas y urartias 
propone una vía de penetración que, surgiendo de Urartu, a través 
de la alta Mesopotamia y la Siria septentrional, cruzaría Anatolia y el 
Ponto y llegaría a las costas egeas entre los siglos VIII y VII a. C., 
alcanzando posteriormente Etruria como corriente secundaria. 
Los hallazgos arqueológicos y las características tipológicas de 
los mismos confirman la ruta continental propuesta por este autor: 
En la capital de Frigia, Gordion se encontró un caldero con dos asas 
en forma de sirena23 y, recientemente, una asa de caldero en forma 
de protomo de grifo,24 que por sus características puede fecharse como 
perteneciente al siglo VIII. 
Ha quedado, pues, totalmente anulada la teoría de Jantzen,25 que 
proponía un origen total o parcial del pro tomo de grifo en territorio 
griego, basándose especialmente en las diferencias y no en las analo-
gías con modelos orientales, hipervalorizando la existencia en Grecia 
de un grupo estilísticamente homogéneo, con evolución propia bien 
determinada y de origen local. 
21. MAXWELL-HYSLOP, Urartum Bromes ... , Iraq, XVIII, 1956, págs. 150-167. 
22. M. PALLOTINO, Etruria ed Urartu. Nota di aggiornamento, en Archeologia 
c/assica, IX, 1957, págs. 88-96. 
23. E. AKURGAL, Die Kunst Anatoliens von Homer bis Alexander, Berlín, 1961, 
págs. 100-103, lám. III. 
24. R. S. YOUNG, The 1961 Campaing at Cordion, en AJ.A., LXVI, 1962, pág. 163, 
lám. XLIII, fig. 15. 
25. V. JANTZEN, Criechische Creifenkessel, Berlín, 1955, Gnomon, XXIX, 1957, 
págs. 46-2. 
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Elementos tipológicos de los pro tomos y sus antecedentes orientales 
En la actualidad se puede afirmar que el tipo de grifo que apa-
rece en protomos griegos y etruscos presenta detalles característicos 
y somáticos con claros precedentes en el mundo oriental. 
El análisis evolutivo de estos elementos señala la procedencia 
originaria de cada uno de ellos y sus transformaciones sucesivas. 
a) La protuberancia frontal. - Propia de los grifos griegos ar-
caicos procede del mechón o banda rizada, que no tiene que ser con-
fundida con la crin o cresta; se encuentra en bajorrelieves neohititas26 
y también en un ejemplar de Ziwiye, en IránP 
Estos ejemplares urartios tienen su precedente más primitivo en 
los grifos-leones del antiguo repertorio acadio que aparecen en la 
glíptica del período medio-asirio.28 Su aspecto cambia parcialmente 
bajo la influencia del tipo de grifo con cabeza de pájaro y pico abierto, 
de origen sirio, que 10 modifica dando lugar a un ser de aspecto 
híbrido que aparecerá posteriormente en los grifos neohititas prece-
dentes inmediatos de los modelos urartios. 
b) El pico. - Estos grifos-leones del repertorio acadio, frecuen-
tes en la glíptica medio-asiria, reciben la influencia de los grifos sirios, 
caracterizados, como ya indicábamos, por su cabeza de pájaro y pico 
abierto y; a raíz de esta nueva aportación, los grifos de los sellos 
asirios modifican la forma de la mandíbula superior, que se curva, 
adquiriendo el aspecto de un pico de águila, o a veces este proceso 
se invierte y es la inferior la que se curva, manteniendo su apariencia 
cuadrada. 
c) Lengüeta saliente y orejas puntiagudas. - Ambos detalles son 
frecuentes en los grifos que decoran los ortostatos hallados en ciu-
dades hititas del 1 milenio,29 y que luego serán reabsorbidos por el 
grifo frigio, apareciendo ambas características igualmente configura-
das en los protomos griegos. 
d) Rizos colgantes junto al cuello. - Los grifos neohititas se 
caracterizarán, además, por tener una cresta, motivo decorativo pos-
26. BARNETT, Early Greek and oriental Ivoiries, en 1,H.S., LXVIII, 1948, págs. 9 y 10, 
fig. 9. - E. AKURGAL, Spiithethitische Bildkunst, Ankara, 1949, págs. 84-86, figs. 51-52, 
láms. XLIV, XLIX. 
27. A. M. BISI, Il grifone nell'arte dell'antico Iran e dei popoli delle steppe, 
en R.S.O., XXXIX, 1964, pág. 25. 
28. B. GOLDMAN, The Development of the Lion-Griffin, en A.J.A., LXIV, 1960, 
págs. 319-328. 
29. E. AKURGAL, Spiithethitische Bildkunst, fig. 53, lám. XLIX, a-b. 
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teriormente muy difundido, y que será presentado con gran diversidad 
de formas, a veces formando uno o dos rizos o bien una crin. Estos. 
rizos tienen sus paralelos más semejantes en aquellos que cuelgan 
sobre el cuello de los demonios de dobles alas, con pico abierto de 
rapaz, de Sakc;agozü, que AkurgaPO atribuye al llamado estilo neo-o 
hitita arameizante correspondiente a la segunda mitad del siglo VIII. 
antes C. Estos, a su vez, se relacionan con los difundidos por las 
glípticas siria y mitánicas del 11 milenio, puesto que estos ejemplares. 
tienen el pico de águila abierto y este detalle es desconocido en Ana-
tolia en su período más antiguo, mientras que aparece sólo en Siria,. 
en sellos y marfiles. Puesto que el arte de los centros nord-sirios. 
del 1 milenio se inspira en Mesopotamia, al igual que en épocas pre-
cedentes, es posible suponer que el prototipo más remoto de este 
adorno fueron las trenzas colgantes que aparecen en los dragones, 
o mushrushshu del sello de Gudea.31 
e) Aspecto serpentiforme y escamas cobertoras. - Según Gold-
man,32 los calderos con protomos de grifo no tendrían su precedente 
morfológico en los antiguos vasos zoomorfos, sino que corresponde-
rían a una fase cultural sofisticada en la que se pone de manifiesto. 
el elemento más simbólico del animal, la cabeza, prescindiendo de' 
los detalles secundarios, por lo que para este autor la cabeza de grifo, 
con cuello serpentiforme procedería de modelos orientales saurios 
con cabeza de serpiente, que en una fase posterior quedarían conver-
tidos en protomos: La existencia de escamas imbricadas cubriendo, 
el cuello de los pro tomos primitivos es una razón determinante, según 
Goldman, para justificar la pervivencia de éstas en grifos de época 
posterior. 
Según A. M. Bisi33 estas escamas tendrían un precedente más' 
antiguo y más directamente relacionado con los grifos, puesto que en 
sellos mesopotámicos ya aparecen para indicar el pelaje o plumaje' 
de estos animales. 
f) Morfología externa. - La configuración exterior de los grifos 
se modifica especialmente en lo que se refiere al cuello, éste se hace' 
cada vez más alargado y fino correspondiendo a la misión prensil del 
mismo que altera su morfología externa añadiéndole al mismo tiempo· 
un positivo matiz decorativo. 
30. E, AKURGAL, op. cit., fig. 52, lám. XLIV. 
31. E. D. VAN BUREN, The Dragon in Ancient Mesopotamia, Dr. XV, 1946, págs. 1-4:'. 
32. GOLDMAN, The Development of the Lion-Griffin, eq A.J.A., LXIV, 1960, pág. 326 b 
33. A. M. BISI, 11 grifone ... , pág. 140. 
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ANÁLISIS TIPOLÓGICO GENERAL DE LOS PROTOMOS 
El ejemplar que presenta menos dificultades en cuanto a su ads-
cripción tipológica es indudablemente el protomo hallado en el Me-
diodía de España. Sus características tipológicas coinciden total-
mente con los modelos de Olimpia y Delfos, por lo que su datación 
permite establecerse entre los siglos VII y VI a. C. y dadas las simili-
tudes, es posible admitirlo como perteneciente al siglo VII. 
Los protomos de Castellar de Santiesteban y del Museo Arqueo-
gico de Barcelona, presentan algunos detalles especiales, tales como 
la forma de las orejas, de pequeño tamaño, oscilando entre las carac-
terísticas de las propias de un équido o de un bóvido; la presencia de 
la cresta que partiendo de la zona frontal se extiende por el occipucio 
hasta alcanzar el dorso. Además, en el ejemplar de Santisteban se 
observa la existencia de una ala, con incisiones que indican los re-
gistros del plumaje, curvándose hacia el exterior a modo de voluta. 
Este rasgo es especialmente revelador en cuanto al posible origen de 
este protomo, ya que en los paralelos indicados, la mayoría de ellos 
romanos, el ala está siempre curvada hacia el interior, dato que como 
posteriormente indicaremos, permite una afiliación más directa con 
modelos griegos. 
Aunque el grifo de Santisteban y el del M. A. B. se diferencian 
en algunos detalles de prototipos originariamente griegos, mantienen 
ambos la estructura somática de éstos, especialmente la correspon-
diente a ejemplares del santuario lacónico de Artemis Orthia en Es-
parta caracterizados por estar más en relación con la glíptica ana-
tólica (tipológicamente) que con los protomos primitivos de Delfos 
o de Olimpia. 
Los protomos de Santisteban y del M. A. B. siguen de cerca el 
tipo de grifo propio de protomos, pero se diferencian de éstos por la 
presencia de la cresta y las dos pequeñas orejas romboidales. Estos 
dos detalles aparecían ya en los grifos neohititas correspondientes 
a la segunda mitad del siglo VIII a. C.;34 este tipo será el que apare-
cerá en sellos del santuario antes mencionado,35 caracterizándose es-
pecialmente por la acusada cresta junto a la cabeza y cuello, así como 
por la forma del pico, siempre aguileño. 
Un soporte rectangular que termina en protomo de grifo,36 de la 
misma procedencia que los sellos, presenta características similares a 
34. E. AKURGAL, Spiithethistische Bildkunst, fig. 52, lám. XLIv. 
35. J. BOARDMAl\l, Artemis Orthia and Choranology, en B.S.A., LVIII, 1963, pá-
ginas 1-7. - BISI, II grifane ... , fig. 20, n.O 147-150. 
36. DAWi<INS, Orthia, pág. 242, lám. CLXXXII, n.O 6. 
94 M.a MONTSERRAT VIDAL DE BRANDT 
las ya mencionadas, por lo que este tipo de grifo semejante a los mo-
delos urartios, pero con predominio de rasgos anatólico o neohitita 
arcaicos y fechado entre 740 a. C. y 620 a. C., puede considerarse como 
prototipo o modelo del del M. A. B. e incluso del hallado en Jaén. 
Respecto a este último, que mantiene las características del del 
M. A. B., pero con la particularidad de presentar además el ala, hay 
que notar que la forma curvada de ésta es especialmente frecuente 
en grifos representados en monedas y sellos griegos a partir del si-
glo Vr.37 
SIMBOLISMO 
Para averiguar la significación de estos protomos, es necesario 
conocer en primer lugar si su valor simbólico era propio o bien les 
venía dado por los calderos de los que formaba parte. 
Es evidente que los calderos o debes» con protomos en su zona 
de origen cumplían una misión o misiones determinadas e indudable-
mente la presencia de los grifos no era casual, sino que procedía de la 
importancia simbólico-religiosa de este elemento iconográfico en Me-
sopotamia, de donde eran originarios la mayoría de sus detalles tipo-
lógicos. Al introducirse en Grecia el caldero con los protomos tal 
como había sido configurado en Oriente, suele utilizarse en determi-
nadas actividades vinculadas siempre con el mundo religioso y fune-
rario. Así, por Herodoto,38 tenemos noticia del lebes de bronce coro-
nado con cabezas de grifos y sostenido por tres gigantes broncíneos, 
que fue entregado a modo de exvoto al Heraion de Samos por el cé-
lebre Kolaios, después de su viaje al Occidente Mediterráneo. Tam-
bién están documentados calderos de este tipo, formando parte de 
ajuares funerarios, cuya misión era conservar el agua reservada a las 
abluciones del muerto,39 según costumbre atestiguada ya en tumbas 
de Ras Shamra40 y concretamente en Grecia, en el Atica y también en 
territorio frigio.41 
Es factible admitir que en un principio los tres protomos estu-
diados formaron parte de sendos calderos utilizados para fines reli-
gioso-funerarios, asumiendo el grifo una vez más su funcionalidad 
protectora. 
En el caso del pro tomo de Castellar, su vinculación con el mundo 
religioso queda demostrada al formar parte de los exvotos del san-
37. DAREMBERG, n, 2, pág. 1672, fig. 3659. - J. BOARDMAN, Archaic Greek Gems, 
London, 1967, lám. XV, n:O 252. 
38. HERODOTO, IV, 152. 
39. WOLTERS, Jahrb, d. Archaolog. Insti., XIV, 1899, págs. 133 y ss. 
40. DHORMB-DuSSAUD, Les religions de! Babylonie, pág. 385. 
41. PARROT, Rev. d'Hist. des religions, CXIV (1936), págs. 69 y 82. 
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tuario, aunque como es lógico su significación específica ha desapa-
recido. La figura del grifo sigue conservando sin embargo, su poder 
simbólico-mágico de tal manera, que se convierte en objeto digno de 
ser depositado como exvoto en un santuario de una divinidad o divi-
nidades ajenas a la intrínseca simbología de aquel, pero relacionadas 
con ésta por pertenecer a un ámbito religioso en el que es más im-
portante el cumplimiento de unas normas rituales tradicionales, que 
la utilización de un objeto específico y único. 
ANÁLISIS HISTÓRICO 
CRONOLOGÍA: Tal como indicábamos, por los paralelismos del 
protomo de grifo del Mediodía con los de Olimpia y Delfos, puede ad-
mitirse como perteneciente al siglo VII a. C. La falta de detalles en 
cuanto a su procedencia impiden una total seguridad al respecto, pero 
las estrechas semejanzas con los modelos citados permiten conside-
rar válida tal datación. 
En cuanto a los dos protomos restantes, los datos cronológicos 
son más difíciles de precisar: 
A pesar de las semejanzas con grifos considerados como roma-
nos y con datación posterior al siglo I, nos inclinamos a considerar 
que ambas obras corresponden a una atapa posterior al momento de 
producción del pro tomo del Mediodía (siglo VII a. C.), siendo el grifo 
del M. A. B. el más cercano temporalmente al del Mediodía, ya que 
tal como expusimos conserva las características tipológicas de los 
protomos, pero parece seguir una corriente artística distinta más 
enlazada con los modelos que aparecerán posteriormente en la ce-
rámica griega,42 aunque atestiguados igualmente con anterioridad en 
un mundo oriental antiguo de raíz anatólica. 
Podría darse, pues, como posible una datación en torno a ia 
segunda mitad del siglo VI, dados los paralelismos con los grifos de 
Esparta. 
Por 10 que respecta al grifo de Castellar, la datación es también 
compleja; sin embargo, existen determinados puntos de apoyo que 
permiten centrarla, aunque sea de un modo amplio: 
Tipológicamente responde al mismo modelo del protomo del 
M. A. B., pero su elaboración es más tosca, menos funcional. La exis-
tencia del ala responde a una finalidad decorativa, en detrimento de 
su propia misión prensil, pues no hay que olvidar que ~sta fue en 
principio la función de los protomos de grifo. Es decir, está más en 
42. Esta derivación será aclarada convenientemente al tratar los grifos sobre 
piedra y pintados. Cf. cap. V. 
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contacto con modelos que no corresponden exactamente a la produc-
ción de protomos, sino a prototipos usuales en el arte (monedas, se-
llos) del momento, pero que se circunscriben cronológicamente al 
siglo VI. 
Por lo tanto, diferimos de la opinión expresada por García y 
Bellid043 respecto a este ejemplar, que apoyándose en las similitudes 
con obras romanas y sin observar las existentes con otras propia-
mente griegas de raíz oriental, lo considera como producción romana. 
Los paralelismos con modelos romanos no implican forzosamente 
que deba tener tal origen, sino que bien puede considerarse como uno 
de los modelos que fueron base caracteriológica de producciones ro-
manas posteriores. 
ARTESANADO: La aproximación cronológica para cada uno de ellos, 
que anteriormente hemos propuesto, no ha de coincidir incondicio-
nalmente en el momento de su exportación, es decir, la datación pro-
puesta se refiere a la tipología del objeto concretamente, en relación 
con los paralelos más similares con cronología ya establecida, pero 
dada la falta de detalles en cuanto a procedencia y materiales que 
aparecieron con los protomos, puede admitirse que sean produccio-
nes posteriores a las fechas indicadas, circunstanCia lógica y normal 
especialmente en este tipo de objetos que por su morfología y apli-
cación no estuvieron sujetos a grandes variaciones tipológicas, tal 
como ocurrió con otros materiales. 
Como ya señalábamos anteriormente, no los consideramos en 
modo alguno romanos, puesto que a pesar de las similitudes tipoló-
gicas, el grifo suele utilizarse en tales producciones como un ele-
mento complementario del objeto del que forman parte, pero no son 
en ningún caso «el complemento imprescindible», contrariamente a lo 
que ocurre con los calderos y sus correspondientes elementos pren-
sibles. 
Es evidente, pues, que dichos pro tomos fueron obras griegas que, 
como consecuencia de los contactos comerciales, llegan a la pen,ínsula 
en calidad de importaciones.44 
43. GARCfA y BELLIDO; Los hallazgQS griegos de España, Madrid, 1936, pág. 20. 
44. Por todo lo anteriormente expuesto, no nos parece adecuado el epígrafe que 
aparece debajo de las fotografías del protomo de Castellar y otra figurita de bronce, 
en el que se las define como relieves en bronce «probablemente del mundo tartésico», 
suponiendo que tal adjudicación se refira al artesanado y no al lugar de hallazgo 
o uso. (MALUQUER DE MOTES, Tartessos, Barcelona, 1970, entre págs. 88-89) 
It 
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JI. LA HEBILLA DE CINTURÓN DECORADA CON UN GRIFO DE SANCHORREJA o 
El Castro de los Castillejos de Sanchorreja se halla situado en la 
provincia de Avila.45 En 1931, durante las primeras prospecciones 
para preparar las futuras excavaciones, apareció, en una de las catas 
efectuadas, un lote de bronces. Dicha cata estaba a 1290 al sudeste 
del vértice geodésico que existe en el interior de la acrópolis amura-
llada y que marca la cota de 1.553 metros de altitud máxima del 
castro. 
Durante la campaña de excavaciones realizadas en el siguiente 
año se pudo establecer la posición exacta de los bronces hallados, 
correspondían al espacio interior de una choza (S. a. 1), situada fuera 
del recinto del castro.46 
Junto con una pieza que formaba parte de una hebilla decorada 
con un grifo, que posteriormente detallamos, se hallaron los siguien-
tes bronces: 
MATERIALES: Una hebilla triangular con un garfio y escotaduras 
laterales, junto con un pequeño fragmento de la hembra en forma de 
parrilla, dos brazaletes de bronce con doce colgantes amarcillados 
cada uno y varias chapas amorfas de bronce. En conjunto y, según 
indica Maluquer de Motes, un pequeño grupo de piezas para ser 
fundidas.47 
CRONOLOGíA: Maluquer de Motes, atendiendo a las características 
tipológica s de la hebilla con el grifo, la considera propia de una im-
portación en la región de origen tartésico, en un momento avanzado 
del siglo VI a. C. 
Descripción 
Esta pieza de bronce constituye la parte hembra de una hebilla 
de cinturón fundida a moldes, en dos planos; uno más alto, que posee 
una decoración calada, y otro, liso, con doble juego de azulejos para 
recibir los garfios que poseería la parte inferior de la pieza macho.48 
Mide en conjunto 87 mm. de altura máxima, por 64 de anchura; 
45. MALUQUER DE MOTES, El Castro de Castillejos de Sanchorreja, Salamanca. 1958. 
46. MALUQUER DE MOTES. El Castro de Castillejos de Sanchorreja. Un interesante 
lote de bronces, Zephyrus. 8. 1957. pág. 242. op. cit .• pág. 74. 
47. MALUQUER DE MOTES. op. cit .• pág. 242. 
48. MALUQUER DE MOTES, Un interesante lote de bronces .... en Zephyrus. 8. 1957. 
pág. 242 Y 243. lig. 1. 
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correspondiendo a la parte decorada 87 X 32 mm. y a la parte lisa 
·75 X 26. 
La placa presenta la decoración remachada por una moldura de 
triple nervio, en la que se aprecian las cabezas de tres remaches que 
sostenían tres planchuelas (una de ellas se conserva), que unían la 
hebilla al correaje. 
La decoración de la placa está formada por la parte anterior de 
un grifo, apoyado sobre una palmeta, ocupando el resto de la placa .. 
calada un tallo con tres flores de loto enlazadas (lám. III, 2). 
El grifo 
Un grifo incompleto, sólo se advierte la parte anterior, aparece 
mirando hacia la derecha, con una de sus patas anteriores semilevan-
tada, está representado sobre una palmeta de cuenco de gran tamaño. 
La cabeza es de forma almendrada, destaca el ojo grande y amig-
daloide; no puede precisarse si la cabeza está provista de un hocico 
ovino o bien le corresponde un pico aguileño, ya que ésta está unida 
a una de las flores de loto que completan la decoración de la hebilla. 
Sobre la cabeza aparece una protuberancia o engrosamiento a modo 
de cofia o gorro de forma ovoide e inclinada levemente hacia atrás. 
Junto al ángulo formado por el cuerpo y el cuello, este último 
alargado y tubular, aparece el arranque del ala levantada y casi ver-
tical, lo que impide concretar si estaría dirigida hacia adelante con 
una ligera curvatura o bien en el caso de que la placa se completara 
con otra mitad idéntica pero antitética, sería únicamente el extremo 
anterior de otra ala igual. No hay señales que puedan identificarse 
como indicadoras de plumaje o registros de plumas. 
El cuerpo corresponde claramente a un cuadrúpedo ya que las 
dos extremidades anteriores así lo indican, son rectilíneas y su ex-
tremo final parece imitar de modo tosco la forma de la garra. 
La palmeta sobre la que se apoya el grifo, destaca por su gran 
tamaño, es la típica palmeta chipriota de cuenco, abierta hacia atrás. 
Junto a ella y ocupando el espacio libre entre el grifo y el borde 
rectilíneo de la placa, hay un arbusto con tres tallos que terminan en 
tres flores de loto, dos dirigidas hacia arriba con los pétalos junto a la 
cabeza del grifo y a la extremidad más adelantada, y la tercera indi-
cada hacia abajo y unida al arranque de la voluta de la palmeta. 
Paralelos y tipología. - Indudablemente el tipo de grifo de la 
hebilla corresponde al denominado sirio-egipcio, propio del I milenio, 
frecuentes en marfiles y producciones áureas. 
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Sin embargo, la asociación grifo-palmeta procede directamente 
de las copas fenicio-chipriotas del 1 milenio,49 en las que el tipo de 
grifo coincide en la mayoría de sus detalles con los antes citados, 
pero con rasgos específicos resultantes de la combinación de estilos 
entre los que sobresale el egipcio. 
El grifo de Sanchorreja presenta notables similitudes con el que 
aparece representado en una placa de cobre procedente del llamado 
«Fuerte Salmanasar»;5o coincide con éste en la forma de la cabeza, 
sobre ésta aparece también una «pseudocorona egipcia» y en ambos el 
cuerpo es propio de cuadrúpedo con una pata levantada siguiendo 
el esquema iconográfico tradicional del grifo egipcio, que represen-
tando al faraón aparece en actitud de pisotear al enemigo vencido. 
Evidentemente al grifo de Sanchorreja no corresponde esta sim-
bología, pero sí es la expresión de esta actitud estereotipada que des-
provista ya de todo su valor simbólico, conserva, sin embargo, su vi-
gencia iconográfica. 
Este ejemplar de Nimrud queda cronológicamente determinado 
por sus paralelismos con otros de la misma procedencia sobre mate-
riales fechados alrededor del 650 a. C.,51 dato a tener en cuenta en la 
ulterior determinación cronológica de la hebilla. 
Un grifo de un escarabeo de Beit Mirsin52 presenta asimismo 
características tipológicas similares a las del grifo abulense, especial-
mente en lo que respecta a la forma de la cabeza y en la de la tiara 
o corona egipcia; cronológicamente este escarabeo difícilmente puede 
aportar datos respecto a la hebilla; sin embargo, su procedencia egip-
cia y el hecho de su hallazgo en territorio palestino concreta y deli-
mita el campo de influencias artísticas, al mismo tiempo que espe-
cifica su vía de procedencia originaria, al igual que su destino final 
como posterior foco de influencias. 
En resumen, el grifo representado en la hebilla puede calificarse 
tipológicamente como perteneciente al grupo sirio-egipcio, quedando 
sus rasgos egipcios indicados por su similitud general con grifos de 
probada procedencia nilótica, al mismo tiempo que al margen de di-
chos paralelismos, la corona sobre la cabeza es signo externo eviden-
ciador de tal influencia. 
Por otra parte, la asociación dual grifo-palmeta chipriota de 
49. FRANKFORT, Art and Architekture of the Ancient Orient, pág. 201, fig. 98. -
POULSEN, Der Orient ... , pág. 21, n.O 5. 
50. D. STRONACH, Metal Objets from the 1957 excavations at Nimrud, Iraq, XX, 
1958, págs. 169-181, n.O 5-7, lárn. XXXVI. 
51. E. D. VAN BUREN, Clay figurines of Babilonia and Assyria, New Haven, 1930, 
n.O 1326-1327, figs. 318-320, lárn. LXVIII. 
52. W. F. ALBRIGHT, The excavations of Tell Beit Mirsin, Il, The Bronze Age, en 
AASOR, XVII, 1937-38, págs. 44, 125, lárn. XXIX, n.O 3. 
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cuenco procede originariamente del mundo artístico fenicio, siendo 
los cuencos y copas fenicio-chipriotas ejemplares portadores de este 
binomio iconográfico. 
ANÁLISIS TIPOLÓGICO 
Observaciones en torno a los elementos iconográficos de la pieza 
Dos detalles de esta placa decorada con un grifo, de un modo 
amplio, permiten indicar en primer lugar una relación con los grifos 
que aparecen en las placas ebúrneas andaluzas y por otra parte son 
comparativamente relacionables con los de las obras de orfebrería 
halladas en la península ibérica: 
1.0 Los rasgos tipológico s esenciales de este grifo son los mis-
mos que los antes mencionados: Cuerpo propio de cuadrúpedo, alado, 
cabeza ahusada con tendencia a configurar un pico y posición «pas-
sant». 
2.° Coexistencia del grifo con elementos vegetales (rosetas, pal-
metas, flores de loto) formando en común el conjunto decorativo del 
objeto sobre el que aparecen, ya esté éste compuesto por una placa 
de marfil, de oro o de bronce. 
Es decir, la coincidencia entre estos materiales de distinta natu-
raleza y a veces de cronología, se reduce a una unidad temática confi-
gurada por la presencia del grifo y la existencia de elementos vegeta-
les. En realidad, este dato en común de modo directo y próximo o 
bien indirecto y lejano cronológicamente, influyó en el aspecto de-
corativo de cada una de estas obras. 
Numerosos son los ejemplos de producciones orientales en las 
que el grifo u otros animales aparecen junto a elementos vegetales.53 
Sin embargo, el estilo y modo de presentar estos elementos pro-
piamente orientales evidencian los rasgos particulares de esta placa, 
que junto a otros de tipo técnico permiten decidir en cuanto a su 
origen y lugar de produccióri: 
Como hemos observado anteriormente, las características tipo-
lógicas del grifo, si bien eran las esenciales de los grifos sirios del 
1 milenio, propios de marfiles y otras producciones, se hallan en 
cierto modo desprovistas de la vivacidad que caracterizaba a aquéllas. 
El grifo de la placa de Sanchorreja se halla falto de todo tipo de deta-
lles secundarios que lo personalicen, su rasgo definidor es la exis-
tencia de detalles esenciales que lo determinan como tal, y al mismo 
53. BARNEltr, Catalogue ... , lám. LV, fig. S. 118. 
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tiempo su coexistencia con otros elementos típicos de la temática 
oriental. 
Incluso el único detalle que podrja personalizarlo, el casquete o 
cofia sobre la cabeza, se halla trazado de manera tan simplificada e 
incompleta, que es imposible calificarlo de corona egipcia. 
En cuanto a la relación de este grifo con los res!antes elementos, 
se observa el mismo desequilibrio ornamental y temático. 
En producciones orientales el elemento vegetal ocupa un plano 
secundario, quedando a veces reducido a una simple franja ornamen-
tal sobre la que se desarrolla la escena54 e incluso cuando elementos 
figurados se apoyan directamente sobre pequeñas flores como ocurre 
en un bol de Nimrud,55 éstas son de reducidísimo tamaño. No ocu-
rre así en la placa de Sanchorreja en la que la palmeta de cuenco 
es de tamaño desusado y desproporcionado respecto al grifo. 
Palmeta y flores de loto en una misma escena son también fre-
cuentes en producciones orientales, pero configuradas de modo dis-
tinto: Si bien los tallos de loto arrancan también de la base de la 
palmeta, son dos figuras femeninas identificadas como Isis y Neph-
thys las que toman en sus manos los tallos de loto,56 siendo total-
mente infrecuente la presencia de un grifo mordisqueando dichos 
tallos, ya que éste suele aparecer junto a la palmeta en actitud, 'que 
hasta el momento se ha interpretado como de guardia o vigilancia. 
El análisis de los detalles decorativos de esta pieza pone pues en 
evidencia: 
a) Presencia de elementos típicamente orientales: Grifo, lotos 
y palmeta. 
b) Configuración alterada de los mismos: El grifo aparece sobre 
la palmeta. 
, 
En resumen, la decoración de esta placa responde al deseo de 
presentar agrupados los elementos .típicos orientales, aunque sin se-
guir las tradicionales normas compositivas. Es precisamente esta ten-
dencia a conjugar numerosos detalles típicos bajo una estructuración 
atípica la que configura e individualiza esta obra e impide hallar un 
paralelo totalmente idéntico. 
En cuanto a la posible reconstrucción de la pieza, nos limitare-
mos a indicar las dos posibilidades apuntadas por Maluquer de Mo-
tes57 y García y Bellido,58 respectivamente; es decir, o bien completando 
54. BARNEIT, Catalogue, .. , lám. CXIII, I 2 i. 
55. BARNET, op. cit., lám. LV, S. 118. 
56. BARNETT, Catalogue ... , lám. XXXII, S. 47 a, pág. 195. 
57. MALUQUER DE MOTES, Zephyrus 8, 1957, pág. 249, fig. 3. 
58. GARCfA y BELLIDO, A.E:Arq., XXXIII, 1960, pág. 58, fig. 25. 
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el grifo en su totalidad, o bien uniendo por el dorso las dos partes an-
teriores de dos grifos idénticos. 
Aspectos morfológicos de la hebilla 
Según Maluquer de MotesS9 el tipo singular de enganche con lar-
gos garfios situados bajo y sobre plaquitas rectangulares, es distinto 
por completo de las hebillas en placa sub triangular que caracterizan 
las culturas de filiación europea de la península ibérica y que proce-
den en definitiva del desarrollo de las placas triangulares sencillas 
con un garfio de la cultura de Hallstatt. La complicación del enganche 
sugiere una tradición técnica distinta que debe ser de origen medite-
rráneo, ya que el mismo sistema de garfios y plaquitas aparece en un 
broche de oro de Praeneste.60 
SIMBOLISMO 
La circunstancia de que este broche fuera hallado junto con 
otros materiales de bronce, destinados a ser fundidos, parece indicar 
que el tema decorativo o mejor la presencia del grifo formando parte 
del mismo, no fueron motivo suficiente para observar dicha pieza 
cuando dejó de usarse. 
El valor de la hebilla era puramente material y por lo tanto se 
consideró más interesante reconvertirla en metal que no conservarla 
por un posible valor simbólico; de ahí que pueda deducirse que la 
aplicación del grifo como elemento iconográfico fue debido simple-
mente a su expresividad plástica, pero no a su significado profiláctico. 
El hecho de que forme parte de un lote de bronces destinados a 
ser amortizados, indica esta falta de simbología que facilita el de-
sinterés por la pieza en el momento en que ésta deja de ser útil. 
Precisamente esta circunstancia reafirma y confirma la naturaleza de 
sus usuarios que al analizar las caracterÍsticas tipológica s indicába-
mos: Fue creada y utilizada por indígenas para los que la hebilla era 
simplemente un objeto elaborado con una materia de máximo interés, 
decorada con un tema con matices orientales en vigencia, empleado 
dicho objeto como complemento indumentario y finalmente dese-
chado cuando dejó de cumplir dicha misión. 
En resumen, el grifo de esta hebilla fue incluido en la compo-
sición únicamente por su funcionalidad decorativa. 
59. MALUQUER DE MOTES, op. cit., pág. 246. 
60. G. BECATTI, Orificherie Antiche, Roma, 1955, lám. LVI, n.O 244 a-d. 
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ANÁLISIS HISTÓRICO 
CRONOLOGíA. - Atendiendo a la tipología de la hebilla, Maluquer 
de Motes61 propone los inicios del siglo VI como época en la que este 
tipo de hebilla fue usual, coexistiendo durante todo el siglo con los 
modelos triangulares con un garfio de tradición hallstáttica elabora-
dos en los castros meseteños, e influyendo en la morfología de hebillas 
posteriores, de manera que este modelo cuadrangular con varios 
garfios da lugar, durante los siglos V y IV a. C., a hebillas subtriangu-
lares con más de un garfio, y decorativamente provocan la aparición 
y desarrollo de placas rectangulares en época inmediatamente pre-
rromana. 
El análisis iconográfico de los aspectos decorativos de la pieza 
parece confirmar la anterior cronología: 
- El tipo de grifo, aunque con marcado carácter «egiptizado», 
.sigue el prototipo de grifos usuales en obras ebúrneas y de orfebrería 
hallados también en la Península, y cuya cronología quedaba cen-
trada en torno al siglo VII. 
- Los aspectos compositivos, sin embargo, y la presentación de 
Jos mismos revelaba, por una parte, el mantenimiento de elementos 
típicamente orientales (grifo, palmeta, flores de loto), y, por otra, la 
alteración de la estructura compositiva tradicional. Es indudable que 
el artífice de esta hebilla tenía conocimiento de la temática oriental; 
probablemente había visto otras obras con los mismos elementos 
:y era capaz de reproducirlas salvando las consiguientes dificultades 
que entrañaba el hacerlo en bronce; sin embargo, no era esencial para 
él la consecución de un conjunto iconográfico según los cánones tra-
,dicionales de proporcionalidad y equilibrio interno; lo que realmente 
intentaba era repetir «el conjunto». 
Lógicamente, el resultado es una obra que conserva estructural-
mente su morfología oriental, pero que ha perdido su contenido ar-
tístico primitivo. E~te proceso mutacional, que se patentiza en una 
sucesión de distintos tipos paralelamente a una sucesión cronológica, 
queda, en el caso de la hebilla, exteriorizado a través de la despro-
porcionalidad existente entre los elementos (grifo y palmeta), y que 
:al analizar los marfiles andaluces observábamos concretamente en las 
placas de Bencarrón.62 Esta analogía iconográfica confirma, pues, la 
,datación al principio propuesta. 
61. MALUQUER DE MOTES, Zephyrus, 8, 1957, págs. 247-249. 
62. er. capítulo I. 
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ARTESANADO. - El análisis de los detalles técnicos y decorativos 
.. de esta pieza ha puesto en evidencia la interrelación de influencias. 
sirias, chipriotas, egipcias y fenicias en cuanto al estilo y detalles. 
de los elementos; queda únicamente por determinar la naturaleza de 
aquellos que así recibieron dicha pieza broncínea. 
La ordenación compositiva alterada parece responder realmente: 
a la intervención de un artesanado indígena meridional avezado en 
las artes metalúrgicas, pero que, al elaborar temas importados, mo-
difica su estructura morfológica personalizando así sus producciones. 
que por tal circunstancia son identificables. 
SÍNTESIS DE LAS DEDUCCIONES OBTENIDAS 
1. La tipología de los pro tomos de grifos hallados en la Penín-
sula Ibérica corresponde plenamente a la de modelos griegos, y dadas. 
las similitudes caracteriológicas, hacen posible precisar su datación .. 
H. El análisis tipológico de los ejemplares indicaba que los tres,. 
al igual que sus paralelos griegos, procedían de un grifo frecuente en 
la glíptica medio-asiria con cresta y orejas puntiagudas, que poste-· 
riormente, por influencia siria, modifica la forma de su cabeza pni-
sentándola como propia de una rapaz con pico extremadamente cur-
vado. Con estas características plenamente estabilizadas aparecerá en 
los relieves neohititas, en los que se observa la permanencia del rasgo 
tipológico de procedencia siria (cabeza ornitomorfa), al mismo tiempo 
que la antigua cresta y orejas asirias van desapareciendo quedando 
aquélla reducida a una original protuberancia frontal. El grifo así 
configurado aparece en los protomos urartios y llega al mundo griego. 
Sin embargo, al iniciars'e la fabricación de tales protomos en terri--
torio griego, se siguen fielmente los prototipos urartios, siendo los; 
ejemplares de Delfos y Olimpia, así como el protomo del Mediodía 
hispano, reproducciones de aquéllos. Posteriormente, y a medida que 
se debilita el interés por la consecución de los tipos similares a los 
de origen asiático, se reafirma la tendencia a crear nuevos ejemplares 
que, manteniendo los rasgos de sus inmediatos precedentes, quedan 
exteriormente diferenciados por readmitir la cresta y las orejas rom-
boidales, dos características de sus lejanos antecesores asirios. 
A esta variante pertenecen los ejemplares griegos hallados en el 
santuario de Artemis Orthia, en Esparta, y los de Castellar de Santis-
teban y Museo Arqueológico de Barcelona. 
IH. Cronológicamente, el protomo del Mediodía, por los parale-
lismos antes citados, puede fecharse a finales del del siglo VII, mientras 
que los dos restantes, atendiendo a sus similitudes con ejemplares'. 
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sobre monedas y sellos bien fechados, parecen corresponder al si-
glo VI a. C., e indudablemente el ejemplar de Santisteban, con ala 
curvada, cabe situarlo en las postrimerías de este siglo e incluso en 
los inicios del posterior. 
IV. Por lo que respecta a,la hebilla de bronce de Sanchorreja, .. 
indicábamos con anterioridad sus detalles iconográficos y técnicos~ 
que permitían su inclusión en el mundo de las producciones del 
siglo VI a. C. 
V. Las producciones bronCÍneas con grifos hallados en la Pe-
nínsula tienen sus precedentes en dos ambientes culturales y artís-
ticos distintos. Los protomos fueron concebidos y elaborados en_ 
territorio heleno según modelos griegos de raíz anatólica, y porterior--
mente, como consecuencia de los contactos comerciales con el Extre-
mo Occidente, llegaron a la Península entre los siglos VII y VI Y pri-
mera mitad ·del V a. C. En cambio, la hebilla revela en cada uno de sus,. 
elementos compositivos su dependencia iconográfica con los centros. 
artísticos orientales, especialmente con el sirio-palestino del I milenio. 
Al mismo tiempo la presentación de dichos elementos, la funciona---
lidad de la misma hebilla y las circunstancias de su hallazgo indican 
que fue fabricada en la propia Península en el siglo VI a. C. por manos 
indígenas más interesadas en reproducir la atractiva temática oriental. 
que en captar y respetar su simbolismo tradicional. 
VI. Los protomos conservaron todo su valor apotropaico para. 
el que fueron creados, y en el caso del protomo de Santisteban man-
tuvo su importancia simbólica y mágica incluso para aquellos que, 
prescindiendo de su exacto valor originario, lo consideraron objeto, 
idóneo para ser depositado como exvoto en el santuario. 
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D) Los grifos en la glíptica 
1. EL ESCARABOIDE DE PIÑERAS (BATEA, TARRAGONA) 
El poblado del Tossal del Moro está situado en el término muni-
cipal de Batea, en la provincia. de Tarragona. Las excavaciones allí 
practicadas por L. Pérez Temprado no han sido publicadas, siendo 
conocido únicamente un reducido lote de objetos recogidos en dicho 
poblado, siendo uno de ellos el escaraboide, cuyo tema decorativo 
nos proponemos analizar. l 
MATERIALES: Maluquer de Motes da un estudio de los materiales 
y alude a ellos en el estudio de esta pieza;2 indicando que los mate-
riales recogidos en excavaciones antiguas en Piñeras son cerámicas 
de los siglos IH-V, e incluso cerámica ática del IV a. C. o 
CRONOLOGÍA: Los restos superficiales hallados en este poblado in-
dican que éste existía incluso desde los comienzos del siglo V a. C.3 
Las posibles variaciones cronológicas que pueden derivarse de la da-
tación del escarabeo no son decisivas para el poblado, ya que este 
objeto, por su especial carácter y por desconocerse el lugar exacto 
de su hallazgo no tiene validez suficiente para fijar de manera defini-
tiva la cronología del yacimiento. 
El escaraboide: Descripción 
- Mide 48 mm. de longitud, 30 de anchura y 14 de grosor.4 
- Es un escaraboide planoconvexo de cerámica, con vidriado 
amarillo-verdoso pálido, que en algunas zonas ha sido erosiado por 
el roce. A lo largo de la pieza presenta una perforación destinada 
a un eje metálico que permitiera girarla (fig. 5). 
- Sobre el anverso convexo aparece grabado un tema geométrico 
con dos flores de loto afrontadas,S en el interior de una orla doblada 
1. MALUQUER DE MOTES, Cowroid de cerámica vidriada, hallado en el Tossal del Moro 
de Piñeras, en STRENAE, Acta Salmaticensia, t. XVI, Salamanca, 1962, pág. 345. 
2. J. MALUQUER DE MOTES, El Tossal del Moro de Pinyeras, en Excavaciones Ar-
queológicas en España, n:O 5, Madrid, 1962. - MALUQUER DE MOTES, en STRENAE, op. cito., 
pág. 348, nota N. 
3. MALUQUER DE MOTES, op. cit., pág. 348. 
4. MALUQUER DE MOTES, en E!rRENAE, Acta Salmanticencia, t. XVI, Salamanca, 1962, 
pág. 345; 1d., Tartessos, Barcelona, 1970, pág. 93. 
5. Consideramos que no son palmetas, sino que, tal como sugiere Maluquer de 
Motes, op. cit., pág. 344, son flores de loto. Cf. BARNETT, Catalogue ... , lám. XV, J. 2; 
LXXX, S. 277 a-m. 
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pseudosoqueada que recorre todo el borde de la pieza. En ambos 
lados se observa la existencia de un surco, cuya finalidad sería la de 
contribuir a sujetar la montura metálica. 
- El reverso, o cara plana, constituye un grabado en negativo, 
distribuido en dos campos desiguales. Su parte central está ocupada 
por un grifo.6 Delante de éste hay dos pequeños ureus en la misma 
dirección, y detrás del grifo aparece una inscripción jeroglífica. 
.;.:: . ~';' : . • .' . :~"\'\ 1 ,-
Fig. 5. Escaraboide de Piñeras (Batea, Tarragona). 
El grifo 
La cabeza es de reducidísimas proporciones respecto al resto del 
cuerpo, tiene forma ahusada, con un pico levemente curvado, trazado 
sin diferenciar respecto a la cabeza, pudiéndose considerar como una 
prolongación de ésta. 
Un brevísimo estrechamiento indica el inicio del cuello, total-
mente vertical y sumamente alargado; es tubular y de mayor anchura 
6. Los paralelismos que posteriormente estableceremos nos permiten afirmar que 
se trata de un grifo y no de una esfinge. 
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que la cabeza que sostiene; presenta una ligera forma sinuosa, con 
un suave estrechamiento en su punto de intersección con el resto 
del cuerpo. 
Las alas están abiertas, inclinadas hacia arriba, pero mantenién-
dose en un plano casi horizontal; su forma es lanceolada, terminanao 
en una aguda punta; su estructura interna es muy peculiar, recor-
dando la torma que presenta la membrana cobertora de las extremi-
dades superiores de los quirópteros, aunque con las naturales di-
ferencias. 
La extremidad anterior visible está en posición oblicua respecto. 
al borde del escaraboide; en su último tercio disminuye en grosor 
volviéndose a modificar levemente para formar el extremo de la pata~ 
que se prolonga casi imperceptiblemente sobre el borde de la pieza. 
El resto del cuerpo y parte de la extremidad posterior están tra-
zados conjuntamente, dando lugar a una unidad ovoidea inclinada 
oblicuamente, de la que en su extremo final surgen la cola y parte 
de la extremidad; la forma de éste es similar a una garra.7 
La cola aparece totalmente erguida y vertical, es tubular y de 
notable longitud; termina en un estrechamiento a modo de cápsula 
tripartita. 
PARALELOS y TIPOLOGÍA. - La adscripción tipológica de este grifo. 
queda fácilmente delimitada por la existencia de escaraboides proce-
dentes de Lindos y Kamiros, con grifos de idénticas características 
morfológicas: Éstos y aquél pertenecen al grupo de sellos denominado. 
fenicio-egipcio, propio de la glíptica orientalizante de los siglos VI y V 
antes de Cristo.s 
El análisis de los detalles morfológicos de estos ejemplares per-
mite relacionarlos con grifos aparecidos en sellos en diversos puntos 
del Próximo Oriente, todos con un antecedente tipológico común: El 
grifo hyckso del II milenio. 
Estos ejemplares hycksos aparecen sobre escarabeos: Su actitud 
es pacífica y se les presenta preferentemente sentados sobre sus patas 
posteriores o bien tumbados; morfológicamente, tienen cuerpo leo-
nino y cabeza de halcón; ésta tiene el hocico o pico muy afilado, de 
ahí que se les indentifique fácilmente con el animal de Leth. La tipo-
logía del grifo de estos escarabeos será especialmente importante, 
ya que de manera similar aparecerán configurados en la glíptica de 
otras zonas. Estos paralelismos han sido puestos en evidencia por 
7. Al comparar el dibujo y la fotografía ampliada de este ejemplar hemos observado 
diferencias entre ambos, especialmente en el trazado final de la garra. No nos ha 
sido posible confirmar esta suposición a través de la observación directa. 
8. A. M. BISI, Il grifone ... , pág. 215. 
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.Frankfort,9 según el cual el grifo que aparece en la Creta tardo-micé-
nica, en el Imperio Nuevo egipcio y en la glíptica mitánica y medio-
.asiria es una creación hycksa, por lo que el papel de intermediario 
que tuvo el territorio sirio-palestino, vía Byblos, queda en este caso 
patentizado, ya que se considera poco probable que antes del Imperio 
.Medio existieran contactos directos entre Egipto y el Egeo.10 
Esta influencia tipológica de raíz hycksa se observa en la pervi-
vencia de detalles morfológicos existentes en los escarabeos l1 hallados 
,en Creta, Siria, Egipto y Alta Mesopotamia: Actitud pacífica siempre 
,sentado sobre las patas posteriores, la dualidad somática (cabeza de 
.halcón, cuerpo de felino), la posición de la cola erecta y con bifurca-
<Ción final. Así configurado aparecerá en la glíptica mitánica,12 trans-
.formado, además, por una serie de influencias sirias y chipriotas difí-
,ciles de precisar, ya que se desconoce con exactitud de qué modo lle-
.garon a influenciarse estos mundos artísticos. 
En Chipre la influencia hycksa en la configuración del grifo du-
rante la segunda mitad del 11 milenio es notable y las analogías entre 
.algunos modelos chipriotas y los hycksos son evidentes; un grupo de 
.cilindro-sellos procedentes de Salamina13 presentan al grifo sentado 
.sobre sus patas posteriores, con las anteriores apoyadas por su· ex-
tremo sobre el suelo; el pico es bastante agudo, unido a una cabeZal 
plana de rapaz. El cuerpo tiene cuatro patas leoninas. La cola de 
-felino está levantada y tiene una protuberancia terminal esférica. El 
.ala adquiere un aspecto inorgánico, constituida por una serie de ele-
mentos ordenados en hilera en torno a un costillar superior carnoso; 
,el ala así estructurada se inserta junto al omóplato y suele estar siem-
pre en posición alzada respecto al resto del cuerpo.14 
Posteriormente, este grifo sentado sobre las patas posteriores es 
-reabsorbido por la glíptica fenicia, que difunde por todo el Medite-
rráneo escarabeos o escaraboides decorados con grifos cuya tipología 
'procede de la koiné cultural del 11 milenio, evidenciando una especial 
predilección por la iconografía egipcia, prescindiendo, curiosamente, 
del grifo tal como había sido configurado en el Imperio antiguo.y eli-
·giendo del repertorio egipcio el grifo de poca hycksa.15 
9. H. FRANKFORT, Notes on the Cretan Griffin, B.S.A., XXXVII, 1936-37, pág. 116. 
10. W. A. WARD, Egypt and the East Mediterranean in the Early Ser;ond Millennmm 
.B. C., Or. XXX, 1961, págs. 25-26. 
11. LEIBOVITCH, Le griffon. Trois comunications faite s ii l'Institut. d'Egypte, Le 
'Caire, 1946, fig. 77, n." 5-6. . 
12. E. PORADA, Seal Impresiones of Nuzi, en AASOR, XXIV, New Haven, 1947, 
n." 580, 586, 598, 601, lám. XXIX. 
13. A. PALMA DI CESNOLA, Salamina (Cyprus), London, 1884, págs. 120 y ss., fig. 138, 
'lám. XIV, n.O 38; lám. XV, n.O 49. 
14. A. M. BISI, L'iconografia del grifone a Cipro, DA!., 2, 1962, pág. 221. 
15. A. M. BISI, Il grifone ... , pág. 81. 
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Así se repite no sólo el grifo hyckso en su actitud y morfología 
frecuente en el II milenio y con elementos de diversa procedencia. 
tales como las alas, sino que se añaden también rasgos propios de 
estos escarabeos y escaraboides hycksos, reapareciendo los «ureus». 
que, igual como antaño aparecían junto a la hieracoesfinge, ahora 
lo hacen junto al grifo. 
Así, pues, el grifo de Piñeras coincide en la mayoría de sus rasgos 
con escarabeos fenicio-egipcio de Lindos16 y Kamiros17 y, concreta-
mente, con el ejemplar representado sobre un escaraboide de Lindos;ls 
éste, al igual que el grifo de Piñeras, aparece sentado sobre sus patas. 
traseras, trazadas sin diferenciar, formando un solo bloque compacto; 
las dos anteriores se apoyan en el borde inferior del escaraboide. 
y junto a ellas, ocupando el espacio derecho, aparecen dos ureus. 
La cola aparece también levantada, terminando en una protuberancia 
bulbosa. El cuello se advierte sólo parcialmente, pues en dicho punto 
se inicia una rotura de la pieza que impide apreciar la forma de la 
cabeza, de la que sólo puede suponerse que arrancaría un rizo col-
gante, a juzgar por los trazos que se advierten. Las alas, abiertas y 
rectangulares, arrancan junto al cuello, están en posición horizontal 
y sus extremos quedan limitados por líneas aserradas y verticales. 
Al comparar ambos ejemplares se ádvierte que el de Piñeras fue 
realizado con cuidado, teniendo en cuenta el espacio que debía ocupar 
el grifo y los restantes elementos. En cambio, el escaraboide de Lindos 
es más tosco en su presentación, al igual que en el trazado del tema 
decorativo. Si bien en ambos el grifo responde a un prototipo común, 
su ejecución es distinta, ya que el grifo de Piñeras mantiene una es-
tructura curvilínea en todos sus detalles orgánicos, mientras que en 
el de Lindos predominan los trazos rectos. 
El rasgo más diferenciado en estos dos ejemplares es, evidente-
mente, la presentación de las alas: En el de Piñeras la morfología 
de éstas responde a un esquema típicamente chipriota, según el cual 
se pone de manifiesto preferentemente la estructura ósea interna 
de las mismas, prescindiendo de rasgos externos que den idea de 
plumaje; d~ ahí que en la descripción las calificáramos de propias 
de un quiróptero; su posición, abiertas en abanico realza más esta 
impresión. 
Sin embargo, este tipo de alas está ya atestiguado desde la se-
16. BUNKENBERG, Lindos, Fouilles de l'Acropole, 1902, 1914; J, Les petits objets. 
Berlín, 1931, col. 378, n.O 1372, lám. LX; col. 380, n.O 1388, lám. LX. 
17. BUNKENBERG, op. cit., col. 383, n.O 1430, lám. LIX. - BISI, II grifone, fig. 21, 
número 154. 
18. G. JACOBI, Esp1orazione archeologica di Camiro J, Scavi nelle necropoli cami-
ressi 1929·1930, Rodi, 1931, pág. 326, fig. 362. 
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gunda mitad del II milenio; un grifo19 esculpido sobre un trono de 
basalto de Bet-Sham hallado en el templo de Amenophis III presenta 
una ala de idénticas características a las del ejemplar tarraconense. 
En cuanto a la posición de las alas, levantadas y horizontales 
y presentadas de frente, contrastando con la posición de perfil del 
resto del cuerpo, procede directamente de la tipología usual del grifo 
del I milenio; por lo tanto, diferimos de la opinión de Maluquer de 
Motes,20 que considera esta presentación como un detalle poco fre-
cuente que acusa la personalidad del artista, ya que tal distorsión 
es frecuente en grifos desde el 11 milenio,21 siendo su significado de 
momento desconocido, suponiéndose que quizá responda sólo a un 
módulo iconográfico,22 y concretamente el grifo de Lindos indica que 
tal presentación es también habitual en el I milenio. 
Los restantes elementos del escaraboide 
La orla sogueada del anverso aparece en cierto número de esca-
rabeos egipcios a partir de la dinastía XXV, pero es más frecuente 
durante la XXVI, incluso en ejemplares con el nombre de Psametico. 
También se halla en piezas halladas en Cartago.23 . 
- El tema de las flores de loto afrontadas está atestiguado 
también en un couvroid de cerámica vidriada amarillo-verdos024 
y también en un ejemplar hallado en la necrópolis de Donimés.25 
- Respecto a la inscripción jeroglífica, formada por tres signos 
dispuestos en columna (HR-MN-NB) o (HR-SNT-NB), su significación 
parece ser «Homs señor permanente» o «Homs señor del desierto».26 
- La significación de las dos figuras de ureus colocadas delante 
del grifo es difícil de precisar, puesto que se desconoce si son sím-
bolos reales o bien corresponden a una determinada divinidad (Ouad-
jet, Rennout). Masper027 considera que estos signos sólo tenían valor 
y sentido para el poseedor del objeto sobre el que aparecían. 
19. ROWE, Bethshan. Four Canaanite Temples, lám. XLVIII. - BARNETT, Catalogue ... , 
pág. 77, fig. 25 b. - A. M. BISI, II grifone ... , pág. 101. Este grifo está reproducido erró-
neamente por la autora en fig. 8, n.O 64. 
20. MALUQUER DE MOTES, en StrRENAE, Acta Salmanticensia, t. XV, Salamanca, 1962, 
pág. 346. 
21. DESSENNE, Sphinx, n.S 298-299, ,lám. XXIV. - A. M. BISI, II grifone ... , lám. XIII. 
22. A. M. BISI, op_ cit., pág. 93. , 
23. VERCOUITER, Les objets égyptiens et égyptisants du mobilier funéraire cartha-
ginois, lám. IX, n.· 321-322; lám. XIV, n.· 480484. 
24. F. PETRIE, Scarabs and cylinders with names. Londres, 1917, lám. LXXI, 30 L; 
LVII, L. 
25. VERCOUTTER, op. cit., lám. XIV, n.O 485. 
26. MALUQUER DE MOTES, en STRENAE, Acta Salmanticensia, t. XV, pág. 344. 
27. R. P. DELATTRE, La Necropolis de Donimés, fouilIes 1893-1894, pág. 7. 
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Según Vercoutter eran o bien signos mágicos o bien implicaban 
una idea de realeza, aunque supone que no es necesario buscar un 
sentido lógico a estos signos, ya que para los egipcios era suficiente 
reproducirlos para aseguran¡;e su eficacia. 
En cuanto a la colocación de estos ureus en el escaraboide de 
Piñeras, hay que destacar que sólo coincide con el ejemplar de Lindos, 
ya que generalmente en los escarabeos y escaraboides cartagineses se 
representa sólo uno de ellos, a veces delante o detrás del tema, y 
cuando se trata de dos (sólo en dos ejemplares), aparecen colocados 
.simétricamente respecto al motivo central.28 
II. EL ESCARABEO DE IBIZA 
Este escarabeo, junto con otros,29 fue encontrado en la necrópo-
lis de Puig d' es Molins en Ibiza, en las excavaciones practicadas allí 
-a principios de siglo, por A. Vives.30 
Desgraciadamente los datos relacionados con este yacimiento 
fueron publicados prescindiendo de anotaciones estratigráficas que 
-en la actualidad serían de gran' importancia para precisar más en 
torno a cualquiera de los materiales allí hallados. 
CRONOLOGÍA: Esta necrópolis, atendiendo a los materiales, fue 
'usada durante un largo período que abarcaría desde la segunda mitad 
del siglo VI a. C. hasta época romana.3I 
El escarabeo: Descripción 
- Mide 1,45 cm. de longitud. 
- Es de forma ovalada, G.c ágat2 verde. En la cara plana, si-
guiendo el borde de la pieza hay dos elipses paralelas y ocupando el 
espacio entre ambos hay una serie continua de trazos paralelos y 
'oblicuos. 
En el campo del escarabeo, y ocupando una posición central, hay 
un grifo. 
28. VERCOUTIER, Les objets égyptiens et égyptisans du mobilier funéraire carfha-
-ginois, pág. 221, n.O 579; pág. 250, n.O 699. 
29. J. M. BLÁZQUEZ, Los escarabeos de Ibiza, en Zephyrus, XXI-XXII, 1970-1971, 
pág. 319, fig. 23. 
30. A. VIVES, La Necropoli de Ibiza, Madrid, 1917, pág. 103, n.O 620, Iám. XXXVII, 
n.O 14. 
31. GARCfA y BELLIDO en MENÉNDEz PIDAL, Historia de España, I, 2, Madrid, 1960, 
-pág. 436. 
LA ICONOGRAFlA DEL GRIFO EN LA PEN1NSULA IBÉRICA 113 
El grifo 
Su actitud es «passant», dirigido hacia la izquierda, se halla gra-
bado en relieve. La cabeza es de reducido tamaño, de forma almen-
drada y con una leve señal en el centro a modo de ojo. 
Dado el reducido tamaño del elemento decorativo, es difícil de-
terminar las características somáticas del animal, especialmente res-
pecto a la cabeza. Una pequeña prolongación parece indicar el hocico 
o el pico, siendo imposible precisar más. Esta cabeza está sobremon-
tada por una prolongación de escasísima anchura en su punto de 
apoyo, pero más ancha en su extremo superior. Dado el deficiente 
estado de conservación de la pieza, sólo podemos suponer que tan 
esquemática representación <;orresponde a una corona del Bajo 
Egipto, aunque la simplificación del trazado impide afirmarlo total-
mente. Los restantes detalles tipológicos parecen confirmar esta supo-
sición. 
El cuello es grueso y apenas sin diferenciar respecto a la cabeza. 
En el punto de inserción entre el cuello y el lomo, y junto a la zona 
costal, toma su arranque el ala; ésta aparece alzada, inclinada hacia 
.atrás, es de forma lanceolada y terminada en punta. 
El lomo es de grandes proporciones respecto al resto del cuerpo; 
es de forma redondeada, y debido a la postura «passant», aparece li-
geramente levantado; sobre él se destaca una cola cilíndrica erguida, 
de reducidísimas proporciones. 
Las extremidades, una más gruesa y dirigida hacia delante y las 
tres restantes hacia atrás, presentan una estructura realmente cu-
riosa. Así como el resto del cuerpo está representado con idea de 
volumen, éstas aparecen únicamente indicadas por una sucesión de 
puntos continuos y de tamaño decreciente. La forma terminal de estas 
patas está reducida a una pequeña prolongación horizontal dirigida 
hacia delante. 
Tanto el cuello como el ala aparecen cubiertos por trazos hori-
zontales paralelos en relieve, mientras que el resto del cuerpo no pre-
senta detalles peculiares a nivel superficial. 
PARALELOS y TIPOLOGíA. - A pesar de su aparente caracter atí-
pico, el grifo de Ibiza tiene unos rasgos específicos que permiten pre-
cisar su tipología. 
Independientemente de que sus ele.mentos somáticos se hallen 
esquematizados, es posible reconocer su cuerpo como propio de un 
cuadrúpedo, la cabeza picuda, actitud dinámica, el ala inclinada hacia 
arriba surgiendo junto alas extremidades anteriores, es alargada, con 
8 
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un contorno mórbido y con una convexidad en la zona más cercana 
al flanco, mientras que de un reborde superior surge un solo registro 
de plumas, trazadas a modo de un ligero relieve. Sobre la cabeza 
aparece la prolongación o abultamiento que aludíamos al hacer la 
descripción del grifo, y que consideramos una representación esque-
matizada de la corona del Bajo Egipto. Para A. M. BisP2 esta utili-
zación de la corona tiene únicamente como finalidad un efecto decora-
tivo y carece de cualquier valor simbólico. 
Así pues, a través de estos detalles se observan las analogías mor-
fológicas existentes entre este ejemplar y el que aparece sobre un es-
caraboide de Megiddo;33 ambos coinciden en sus rasgos esenciales, 
cuerpo, ala y corona, e incluso en un detalle secundario presentado 
en los dos de igual manera: La forma terminal de las patas, total-
mente distinta a la de verdaderas garras, sino trazadas a modo de 
pequeñas placas colocadas horizontalmente. 
Por todo lo anterior puede considerarse que el grifo del escara-
beo de Ibiza corresponde tipológicamente al grupo denominado «fe-
nicio-egipcio»34 caracterizado por la conjunción de trazos egipcios 
más una impronta general fenicia. 
J. M. Blázquez35 indica que este grifo de Ibiza presenta similitudes 
con aquel representado en un anillo de procedencia desconocida, de 
finales del siglo VI a. C. o comienzos del siguiente.36 
Si bien las características generales de este grifo ibicenco, aunque 
estilizadas, correspondían al grupo indicado, hay dos detalles que 
no coinciden con ejemplares de esta mi'sma tipología, pero que sin 
embargo están atestiguados en la glíptica arcaica: 
- La manera de configurar las extremidades trazadas no con 
dos líneas continuas, sino con una sucesión de puntos, aparece ya en 
un cilindro-sello del nivel IV de Tepe Sialk37 en el que una figura hu-
mana tiene así representadas las extremidades. Diversos animales 
cuyas patas están formadas por puntos sucesivos, aparecen como 
tema decorativo de sellos predinásticos hallados en Egipto.38 Es decir, 
este detalle en el grifo de Ibiza no es un rasgo anómalo, sino la expre-
sión de un sistema preexistente. 
Lo mismo cabría decir en cuanto a la cola de este grifo, sorpren-
32. A. M. BrsI, Il grifone ... , pág. 82, nota 34. 
33. STAPLES, An Inscribed Scaraboid from Megiddo, en Oriental Institute Commu-
nications, IX, 1931, págs. 67-68, figs. 33-34. 
34. A. M. BrsI, Il grifone ... , págs. 81 y 215. 
35. J. M. BLÁzQUEz, Zephyrus, XXI-XXII, 1970-71, pág. 319. 
36. G. BECATTI, Orificerie antiche, Roma, 1965, n.O 301, 183. 
37. AMIET, La gliptique Mesopotamienne archaique, París, 1961, lám. 19, n.O 309. -
LEGRAIN, Ur, Excavations, X, n.O 24. 
- 38. AMIET, op. cit., lám. 24, n.O 392. 
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dente por sus reducidas proporciones, puesto que existen ejemplares 
de distinta procedencia y cronología que presentan exactamente 
igual este elemento somático.39 
IlI. SIMBOLISMO 
Al analizar las anteriores piezas con grifos se hacía necesario ave-
riguar la presencia o at.¡sencia de un posible valor simbólico radicado 
en la figura del grifo, una vez confirmada su existencia, deducir su n<;l-
turaleza. 
En el caso de los escaraboides, esta alternativa es innecesaria ya 
que tanto los escarabeos como los escaraboides y couroids parecen 
tener realmente un valor simbólico. Sin embargo, el hecho de que se 
hallen decorados, concretamente con la figura del grifo y además 
sean portadores de inscripciones, hace difícil especificar cuál de estos 
elementos (forma, tema decorativo, inscripción) era el dorrlÍnante en 
el momento en que la pieza fue usada y por lo tanto cuál era el de-
mento definidor de la naturaleza y finalidad del objeto. 
Atendiendo a la evolución simbólica de los escarabeos en Egipto, 
se observa que desde época predinástica hasta la VI Dinastía, fue 
usado como objeto funerario, puesto que el escarabajo por su natu-
raleza implicaba la idea de la resurrección de los muertos; de ahí que 
se creyera que por magia imitativa el propietario de tal objeto resu-
citara a la vida de ultratumba.40 
A partir de la Il Dinastía, algunos escarabeos por tener grabado 
el nombre de su propietario se convierten en sellos, probablemente 
obedeciendo a creencias mágicas que convertían en inviolable todo 
aquello que había sido sellado; por este motivo tales escarabeos tie-
nen una doble finalidad, son a la vez amuletos y sellos, siendo usados 
tanto en vida como después de la muerte. 
Desde el Imperio Nuevo hay una diversificación de las finalida-
des aplicativas del escarabeo: Perduran los escarabeos como sellos 
y amuletos para vivos, así como los especialmente grabados para ser 
depositados en las tumbas yal mismo tiempo se crea un nuevo tipo 
que puede considerarse como el escarabeo votivo, ya que estaba des-
tinado solamente a ser depositado al pie de ciertos dioses en santua-
rios,41 así como otro tipo conmemorativo en honor a determinados 
hechos históricos. 
39. CL.F.A.· SCHAEFFER, Ugaritica, III, París, 1956, págs. 53·54, figs. 80-82. 
40. VERCOUITER, Les objets égyptiens et égyptisans du mohilier funéraire cartha-
ginois, págs. 45, 46. 
41. NAVILLE HALL, The XIth dynasty temple at Dier el Bahari. Parto In, págs. 13 
y 14. 
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A través de esta evolución se observa que si bien las finalidades 
del escarabeo se diversificaron y especializaron, se mantuvo a lo largo 
de todo este proceso la naturaleza del objeto, es decir, a pesar de 
que su configuración externa se pluralizó como escarabeo, escara-
boide y couroid, no transgredió nunca sus características específicas: 
Objeto de reducidas dimensiones, subordinado a una finalidad mágico-
espiritual. 
Así, pues, por lo que respecta a la figura del grifo en los escara-
beos de Piñeras e Ibiza, es indudable que fueron elegidos para decorar 
estos escarabeos por las razones expuestas; lo que permite suponer 
que el valor simbólico de estos grifos no tiene por qué corresponder 
a una identificación con divinidades específicas, sino que la cronología 
atribuible concretamente a estas piezas hace factible la creencia en 
una simbología propia del objeto, ya que así lo indica su tipología. 
Al mismo tiempo, queda patente que en ambos casos la potencia-
lidad simbólica de la figura del grifo está subordinada al propio 
objeto, aunque el hecho de ser un motivo iconográfico de contenido 
religioso o mágico fue el que determinó su inclusión como comple-
mentos en las mencionadas piezas. 
La existencia de la inscripción sobre el escaraboide de riñeras, in-
dependientemente de su exacto significado, contribuye a realzar su 
carácter amulético, aunque el hecho de desconocer el lugar exacto 
del hallazgo de la pieza (en el mismo poblado o en la necrópolis) im-
pide precisar si fue un objeto usado en vida, finalidad protectora, o 
mantuvo esta misión incluso después de la muerte de su poseedor. 
Respecto al escarabeo de Ibiza, queda asegurada su funcionalidad 
después de la muerte, puesto que se halló en necrópolis. 
También es posible añadir un significado más a estos escarabeos, 
atendiendo no a su forma y al tema iconográfico que los completa, 
sino al material del que están hechos: La cerámica vidriada preser-
vaba de todo mal a los ojos y el ágata protegía frente a posibles 
peligros.42 
Suponemos que las flores de loto del anverso de Piñeras no tie-
nen un determinado valor simbólico, sino puramente decorativo, ya 
ya que son excepcionales los escarabeos con tal detalle. 
IV. ANÁLISIS HISTÓRICO 
CRONOLOGíA: La cronología dada hasta el momento al escara-
boide de Piñeras queda confirmada por el análisis de sus elementos 
42. FUNDERS PETRIE, Amulets, Warminster, 1972, pág. 52. 
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tipológicos. Sus paralelismos con el ejemplar de Lindos indican for-
zosamente que a ambos ejemplares les corresponde una cronología 
muy semejante. 
El escaraboide de Lindos queda inchlido en el grupo de sellos fe-
nicio-egipcios hallados en territorio egeo, entre los siglos VII y VI antes 
de Cristo,43 de ahí que dadas las similitudes puede ser considerado 
el escaraboide de Piñeras como un producto propio de los inicios del 
siglo VI, hecho que no debe indicar forzosamente que el yacimiento 
en el que fue encontrado deba datar se en esta época, puesto que tal 
como indica Maluquer de Motes,44 las propiedades específicas de la 
pieza pudieron favorecer su perduración. 
Respecto al escarabeo de Ibiza, a pesar de su original morfología, 
podía paralelizarse con ejemplares de la glíptica sirio-palestina del 
primer milenio y concretamente con el escaraboide de Megiddo. 
Éste está datado en el siglo VIII a. C.45 Lógicamente no debe ser 
considerada como totalmente válida esta datación para el escarabeo 
de Ibiza, sino que, atendiendo a la tipología generalizada durante los 
siglos x al VI a. C. y al yacimiento en que fue hallado este escarabeo, 
puede corresponder plenamente al siglo VII a. C. 
Artesanado. - Los rasgos tipológico s analizados han puesto en 
evidencia la morfología de ambos ejemplares, que permitía adscribirlos 
al grupo definido como «fenicio-egipcio», frecuente en la glíptica sirio-
palestina del milenio, siendo los fenicios los que recrearon este tipo 
de escarabeos y escaraboides con antecedentes claros en el II milenio. 
Evidentemente las piezas halladas en Ibiza y Piñeras son obra 
del artesanado fenicio, que activamente difunden sus producciones 
p.or el Mediterráneo. 
Ya que el escaraboide de Piñeras procede de un yacimiento en el 
que están atestiguados materiales griegos, parece este hecho indi-
car que la pieza llegó allí a través del comercio griego y no fenicio, 
como su manufactura podría hacer suponer; así, pues, este producto 
fenicio fue reconvertido en mercancía griega, que posteriormente al-
canzaría el poblado de Tossal del Moro. 
Consideramos que a pesar de llegar al poblado por mediación 
de los griegos, no es obra griega y por lo tanto tampoco procede de 
Naucratis, donde artesanos griegos se dedicaron a la creación de esca-
rabeos .egiptizantes con características especiales, pero distintos a 
los producidos por los fenicios. 
43. A. M. BISI, Il grifone ... , págs. 214, 215. 
44. MALUQUER DE MOrrES, en STRENAE, Acta Salmanticensia, t. XV, Salamanca, 1962, 
pág. 348. 
45. LmBOVITCH, Griffon. M. O., págs. 82, 85, fig. 11. 
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Por lo que respecta al escarabeo de Ibiza, el yacimiento en que 
fue hallado permite considerarlo como producción y mercancía fe-
nicia. 
V. SÍNTESIS DE LAS DEDUCCIONES OBTENIDAS 
1. Los grifos representados corresponden al tipo de grifo fre-
cuente en la glíptica sirio-palestina del I milenio y definido como 
fenicio-egipcio. 
11. Es necesario notar que a pesar de pertenecer estos dos ejem-
plares a idéntico grupo tipológico, presentan características diferen-
ciadas, dato que no debe ser considerado como negativo, puesto que 
esta falta de homogeneidad, tal como indica A. M. Bisi,46 es definidora 
de la glíptica del I milenio, a diferencia de la que existió en el mi-
lenio anterior. 
111. Cronológicamente pueden ser incluidos en un arco tempo-
ral que ,abarcaría desde el siglo IX al VI a. C.; así los paralelos antes 
mencionados inclinan a centrar a finales del siglo VIII e inicios del VI 
el momento de producción de estas piezas. 
IV. El valor simbólico de estos grifos queda predeterminado 
por el hecho de su elección como motivo decorativo de los escarabeos 
y, desde el momento en que forman parte de ellos, quedan plena-
mente incluidos en el simbolismo funcional del propio objeto. 
46. A. M. BISI, Il grifone ... , pág. 82. 
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E) I. Los grifos en la pintura y la escultura 
1. La urna de Tútugi (Galera) 
La necrópolis ibérica de Tútugi se halla situada en Galera, en la 
provincia de Granada, al oeste del Cerro del ReaJ.1 
- La sepultura n.O 76 fue la que proporcionó materiales de es-
pecial interés, y entre ellos una cista de piedra con un grifo pintado. 
- La cámara sepulcral tenía un cuerpo principal que acusaba la 
forma de un cuadrilátero rectangular, cuyos lados medían entre 2 y 
3 m., y el corredor de acceso 4,30 de largo y 0,83 de ancho. Las pa-
redes fueron hechas con piedras toscas de escaso tamaño, apenas 
desbastadas por la superficie visible. Después de haberse revocado 
con yeso el interior, se pintó totalmente la estancia con figuras poli-
cromadas de pequeñas dimensiones. 
MATERIALES: Después de la destrucción de la sepultura, entre los 
los escombros se encontraron varios trozos de cerámica ibérica, así 
como también bastantes fragmentos de vasos griegos con figuras 
sobre fondo negro; pedazos de bronce que por su forma y grosor pue-
den atribuirse a un casco de guerrero y otras piezas broncíneas cala-
das que tal vez sirvieron de refuerzo o de adorno a un escudo, una 
artística asa de oinochoe con una cabeza de sileno en la parte inferior 
y una figurilla de ratón junto a la charnela de su tapadera; dos ani-
llas también de bronce, varios trozos de hierro informes, fragmentos 
de piedra labrada y finalmente la cista de piedra.2 
CRONOLOGíA: Los ajuares hallados en esta necrópolis indican que 
ésta estuvo en activo durante los siglos IV y III a. C. Cabré y Motos3 
consideran que su mome)1to más importante fue el siglo III a. C. 
La cista de piedra 
Es de forma prismático-cuadrangular, mide 41 cm. de longitud, 
32 de anchura y 28 de altura. 
Le faltan los tacos de soporte que quizá fueron lisos como la 
caja; se cubre con una tapadera de 8 cm. de grosor, con friso de mol-
dura y sobre cuyo plano horizontal hay labrado en la misma piedra 
1. J. CABRÉ _ F. MOTOS, La necrópolis ibérica de Tútugi (Galera) (prov. de Granada), 
Memoria n.O 25, J.S.E.A., Madrid, 1920, pág. 39. 
2. J. CABRÉ - F. MOTOS, op. cit., pág. 40. 
3. J. CAFRÉ • F. MOTOS, op. cit., pág. 83. 
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un plinto de 31 X 14 X 2 cm. donde posaba la escultura de un 
animal del que aún se conservan tres extremidades. 
La cara superior de la tapadera presenta una cenefa de dientes 
de lobo que rodea un campo lleno de ornamentaciones espiriformes 
enlazadas; en sus caras externas se ven dos bandas, la superior con 
cuadrados; la inferior, remedando una "hilera de ovas. La caja de la 
cista tiene dos paredes con pinturas, en la principal se ve sentada 
una figura de aspecto femenino que parece tener en su mano izquierda 
una lanza (?) y frente a ella otra figura al parecer de pie, las dos se 
presentan de perfil. Una roseta y un motivo en espiral rellenan los 
espacios vacíos. Entre las figuras hay una rotura que impide precisar 
qué motivo decoraba esta zona. Esta escena va encuadrada en temas 
geométricos como postas, cruces gamadas en combinación, o rom-
bos. En uno de los lados menores de la urna aparece representado el 
grifo con recuadros iguales a los anteriores y, además, el tema de las 
hojas de hiedra. Los colores empleados son el blanco, que sirve de 
fondo, y encima negro, rojo y rosa. 
El grifo 
... Está perfilado en negro sobre fondo rojo. Se halla representado 
completo, aunque parte de la cola y extremidades posteriores por 
hallarse muy deteriorada la pintura, es difícil de reconocer.4 
Tiene cuerpo y extremidades de felino, cabeza mixta y alas. Apa-
rece en actitud poco natural, ya que no se halla sentado totalmente 
sobre sus patas posteriores y tampoco puede considerársele erguido, 
ya sea en actitud de marcha o estático. Las extremidades anteriores, 
una de ellas aparece apoyada sobre el suelo, mientras que la otra está 
levantada con la garra inerme (fig. 6). 
La cola es de grandes dimensiones, aparece primero pegada al 
cuerpo y luego se extiende por entre las patas traseras hacia delante 
de manera totalmente horizontal, terminando en un semicírculo. 
El cuerpo de felino es potente y está bien trazado. Junto al punto 
de unión de las líneas cervical y dorsal, y sobre la región costal se ini-
cia el arranque del ala que está formada verticalmente por una gruesa 
acanaladura en donde se insertan dos registros horizontales de plu-
mas, que disminuyen en tamaño en la zona inferior del ala. Superior-
mente se advierte el reborde de otra acanaladura que indica que las 
alas son dobles, están alzadas y colocadas en paralelo. 
La cabeza se apoya sobre un cuello que parece propio de un 
4. A. BLANco-FREIJIDRO, A.E.Arq., XXXIII, 1960, pág. 36, fig. 54. 
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équido. Aquélla presenta caracteres mixtos: las orejas están enhiestas 
abiertas hacia delante y son romboides; sobre la frente, entre las 
orejas y el pico u hocico, aparecen dos protuberancias a modo de 
abultamientos; el pico, aunque no responde totalmente a la morfolo-
gía de un auténtico pico, puede considerársele como tal, es alargado, 
con curvatura poco pronunciada, especialmente en la pieza inferior 
y con dientes triangulares colocados longitudinalmente. 
Fig. 6. - Urna de Tútugi (Galera, Granada). 
De Madrider Mitteilungen, 4 (1963), pág. 49. 
El ojo es grande, casi globular y con un trazo exterior que lo per-
fila a modo de párpado. 
Pelike decorado con dos grifos de Tútugi 
Está entero, algo descascarillado en su parte posterior. 
- Altura, 225 mm.; .diámetro de la boca, 140; diámetro del 
pie, 111.5 
El barniz negro exterior, por efectos de mala cocción, ha quedado 
rojizo. El interior de la boca es de un rojo intenso. 
Línea de ovas alrededor de la boca y en la parte superior e infe-
rior de la d~coración figurada. 
En una cara se advierte una cabeza femenina entre grifos. En 
la cabeza lleva gorro frigio, oriental, decorado con puntitos en gru-
S. G TRiAS, Cerámicas griegas de la . Península Ibérica, pág. 463, lám. CCXIV. 
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pos de tres, asoma la parte superior de la túnica. A ambos lados de la 
cabeza, dirigidos hacia ella, se encuentrañ los grifos. 
- En la otra cara aparecen dos jóvenes enfrentados cubiertos 
con su himation. Corresponde el vaso al estilo de Kertch. Principios 
del siglo IV. Fue hallado en la sepultura 87. Llevaba una tapa consis-
tente en «una especie de taza negra con palmetas grabadas». 
PARALELOS y TIPOLOGÍA. - El paralelo más próximo que puede 
presentarse para el grifo pintado de Galera es, indudablemente, el que 
aparece dos veces representado en un pelike junto a una cabeza feme-
nina, con dos figuras varoniles de pie en el reverso.6 Este vaso griego 
fue hallado también en la necrópolis de Tútugi, aunque en otra sepul-
tura. En este caso los grifos rfpresentados tienen los mismos caracte-
res que el pintado en la cista; sólo se diferencian en la cresta o crin 
que los del vaso presentan, mientras que el grifo de Tútugi sólo con-
serva las dos protuberancias frontales. 
En general, se advierte que los grifos del vaso cerámico man-
tienen todos los rasgos caracteriológicos del grifo griego; en cambio:, 
el grifo de Galera es una reproducción de los modelos griegos, pero 
con modificaciones añadidas por el propio pintor, tales como la pre-
sencia de dientes en el pico y la misma postura del grifo supeditada 
al espacio disponible, quedando ésta imbuida de un carácter excesiva-
mente tecnicista que no concuerda con la tradicional presentación 
del motivo. 
Coincide también este vaso griego de Galera en tener el borde de 
la boca y cuello rodeados por un cinta de ovas jónicas, al igual que la 
tapa de la cista. 
El grifo de Galera puede también paralelizarse con los que apa-
recen en un vaso de Kerch, así como en vasos griegos exportados por 
Atenas en el siglo IV7 y en vasos etruscos.8 
Tipológicamente, corresponde el grifo de Galera al grifo propio 
del siglo IV, cuyos antecedentes somáticos tenían su orig\en en los mo-
delos griegos arcaicos de los protomos del grifo correspondiente al 
siglo VII a. C. 
6. GARCÍA y BEIJ.IDO, Historia de España, dirigida por R. Menéndez Pidal, t. 1, 
vol. 2, pág. 616, fig. 532. - G. TRÍAS, op. cit., pág. 463, t. 11, lám. CCXIV. 
7. BUNCo-FRElJEIRO, AE.Arq., XXXII, 1959, pág. 107, fig. 1. 
8. BLANco-FRElJEIRO, MM., 1, 1960, lám. 30a. ". 
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Algunas observaciones acerca de los restantes elementoj
decorativos de la cista
El tono general de imitación o reproducción que apuntábam os al
describir el grifo puede también observarse en otros elementos de
la urna:
- La escena con los dos personajes que aparece pintada sobre
su cara principal recuerda la que aparecía sobre el anillo-colgante
de La Aliseda,9 en la que también dos figuras aparecen sentadas junto
a un motivo central, y una de ellas sostiene un cetro, por lo que
consideramos que, probablemente, en la cista se trate también de
un cetro.
- En cuanto a la roseta y al motivo espiriforme que aparece
entre los dos personajes, y que García y BellidolO considera ofrenda
o atributo perteneciente a una de las figuras, consideramos que, dado
el carácter barroco general de la cista por el que se intenta la deco-
ración total de la pieza, y atendiendo a que la cara con la figura del
grifo está completada con hojas de hiedra, parece lógico suponer que
la roseta, a pesar de su tradicional simbolismo, fue utilizada aquí
como el elemento adecuado para completar .,el conjunto, mientras
que el motivo espiriforme lo identificamos como un zarcillo, elemento
vegetal frecuente cuando se representan en la misma composición
hojas de hiedra.
- Es interesante destacar que, a pesar del tiempo transcurrido,
una vez más el grifo y la escena con dos personajes sentados apa-
recen representados en el mismo objeto, al igual que lo fueron tres
siglos atrás en el anillo-colgante de La Aliseda.
2. El grifo de Redován (Alicante)
YACIMIENTO. - Redován se halla situado al sur de la provincia
de Alicante, cerca de Orihuela.
- El lugar donde fue hallada esta pieza fragmentada está encla-
vado en el flanco sudoeste de la Sierra de Callosa.
- Las excavaciones fueron realizadas en otoño de 1893 por
varios aficionados.
EL GRIFO. - Mide 28 cm. de longitud, 20 de anchura y 18,5 de al-
tura,u
9. J. R. MELIDA, Catálogo, n.O 12.
10. GARCÍA y BELLIDO, op. cit., pág. 603.
11. GARCÍA y BELLIDO, La Dama de Elche y el conjunto de piezas arqueológicas rein-
gresadas en España en 1941. Madrid, 1943, págs. 145-146, láms. XL-XLI.
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Está esculpido en piedra caliza blanda de la localidad. Es una
cabeza de grifo muy fragmentada, faltándole el pico y la parte supe-
rior del cuello (lám. IV, 1 y 2).
En la zona frontal, y colocada en el centro, se advierte una pal-
meta, y sobre ésta hay un agujero de 3 cm. de profundidad. Bor-
deando el plano anterior de la cabeza, entre la palmeta y los ojos,
se extiende un relieve acintado a modo de cejas, con rebordes recti-
líneos que, prolongándose hacia los lados, sigue la curvatura de las
órbitas y termina lateralmente en una voluta.
Los ojos son grandes, globulares y levemente saltones, y están
subrayados por un reborde exterior. Debido al estado fragmentario
de esta cabeza, no pueden apreciarse más detalles correspondientes
a la parte anterior de la misma; según datos dados por quien la en-
contró, la cabeza tenía, además, «las fauces abiertas y terminaban
en una especie de pico».
Junto a las volutas laterales parece ser que estaban insertadas
las orejas, rodeadas por una cornamenta caprina de la que sólo puede
observarse su arranque.
En la zona parietal toma su inicio una cresta denticulada, que
se extiende a lo largo del cuello.
PARALELOS y TIPOLOGÍA. - El grifo de Redován, a pesar de su
estado fragmentario, sigue el tipo de grifo griego arcaico atestiguado
en los protomos broncíneos de Delfos12 y OlimpiaY De éstos mantiene
sus detalles esenciales, especialmente el hecho de que originariamente.
tuviera un pico abierto; pero presenta, además, una serie de particu-
laridades que indican, en primer lugar, un desfase cronológico con
los modelos propiamente griegos y, al mismo tiempo, presentan a este
grifo como una creación personal de un artista que, conocedor de los
detalles artísticos tradicionales, los alteró para conseguir un resultado
más efectista.
Rasgos especiales del grifo de Redován:
- Si, morfológicamente, indicábamos su semejanza con proto-
mas griegos, la existencia de esta cresta aplanada que, a partir de la
zona parietal, se extiende a lo largo del cuello, es un detalle poco fre-
cuente en los protomos griegos arcaicos del siglo VII, y que, en cam-
bio, aparece en protomos del siglo V14 y, especialmente en el siglo IV,
en los grifos pintados sobre cerámicas.
- La presencia de la palmeta sobre la frente pone de manifiesto
una vez más la relación, como dualidad simbólico-decorativa, de estos
12. A. M. BISI, Il grifone... , fig. 13, n.O 104.
13. MITTEN-DoERINGBR, Master Bronzes from the Classical World, pág. 73, n.O 67.
14. Cf. cap. III.
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dos motivos que, primitivamente, aparecían asociados como la eJ:Cpre-
sión de un simbolismo cuya figura principal era el árbol sagrado;
en el grifo de Redován el grifo se convierte en elemento primordial,
mientras que la palmeta es únicamente un complemento ornamental.
Quizás el agujero de 3 cm. junto a la palmeta deba interpretarse como
el punto de inserción de la protuberancia frontal, quizá de metal, que
posteriormente se perdió.
- El hecho de la existencia de cuernos, de los que sólo se observa
su arranque, junto a las orejas, no es un detalle totalmente nuevo
en la tipología del grifo, ya que en un marfil de Arslan-Tash, del 1 mi-
lenio,!5 dos grifos con caracteres egiptizantes presentan también cuer-
nos ovinos junto a las orejas. Este paralelismo no presupone en modo
alguno que este detalle en el grifo de Redován responda también a una
tendencia egiptizante.
3. Grifo de La Alcudia (Alicante)
YACIMIEl\TO. - Situado en La Alcudia,!6 promontorio correspon-
cliente al partido rural de Alzabaras Bajo, del término municipal de
Elche, distante del pueblo dos quilómetros por la carretera de Elche
a Dolores. Se halla junto al huerto de palmeras llamado de Vizcarra,
cruzando por la carretera. La citada loma sobresale en altura sobre
las tierras de la llanura en que está emplazada tan sólo unos 4 m.
La superficie es de 4 Ha., aproximadamente.
Este yacimiento proporcionó en 1897 el hallazgo de la llamada
«Dama de Elche»;!? en 1905 se prosiguieron las excavaciones por AI-
bertinjl8 y, en 1923, por Vives; en 1950, y estando las excavaciones
bajo la dirección de A. Ramos Folques,19 se hallaron varios fragmentos
de escultura y arquitectura, así como algunas figuras menores.
MATERIALES. - Los fragmentos de escultura y arquitectura ahora
encontrados se hallaban integrando el empedrado de una calle, a cuyo
nivel puede calculársele una data hacia el siglo I a. C., habiendo sido
hallados estos fragmentos de escultura en piedra y pequeñas figuras
de barro en el nivel inferior, que es en el que siempre se encuentra la
'Cerámica pintada con más rica ornamentación con vegetales, animales
y figuras humanas.
15. F. THUREAU-DA~GIN, Arslan-Tash. París, 1931, pág. 102, lám. XXVII, n.O 22.
16. A. RAMos, La Dama de Elche, 1965, pág. 5.
17. GARCfA y BELLIDO, La Dama de Elche, 1943, pág. 3.
18. A. RAMOS, A.E.Arq., 85, 1952, pág. 119.
19. A. RAMos, A.E.Arq., 81, 1950, pág. 353.
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Las esculturas, todas, son de piedra de las canteras locales, y su
tamaño se aproxima al natural: 20
- Un torso, al que le faltan la cabeza y brazos, con túnica sujeta
a la cintura por un ancho cinturón con placas, en el pecho pectoral
redondo y otro en la espalda. En el disco del pecho y en relieve apa-
rece una cabeza de león con la lengua fuera.
- Fragmento de torso, muy mutilado, representa la parte de una
figura en 'relieve, con ancho cinturón, del que sólo se observa la pieza
izquierda.
- Parte derecha del cuerpo de una figura sentada.
- Fragmentos de un brazo.
- Fragmentos que nos· indican la forma de los escudos.
- Entre las figuras de animales, además de una cabeza fragmen-
tada de grifo se encontraron patas, cuello y parte de la cabeza de uno
o varios caballos.
CRONOLOGíA. - Los materiales más antiguos de este yacimiento
corresponderían a los siglos Iv-nI; así parece indicarlo la datación
otorgada a la Dama de Elche21 y a las esculturas fragmentadas, que,
por tu técnica y estilo, parecen coetáneas. El término post quem para
las mismas sería el siglo 1 a. C.; momento en que fueron reutilizadas
para formar parte del empedrado de la calle situada en el nivel co-
rrespondiente a esta fecha.
EL GRIFO. - Altura, 45 cm.
- Esculpido en piedra caliza de la localidad.22
- Esta pieza escultórica corresponde a una cabeza de grifo, a la
que le falta el pico. En la zona donde terminaría el cuello y se ini-
ciaría el cuerpo hay señales evidentes de rotura (lám. IV, 3).
La forma de la cabeza podría considerarse como equina; los de-
talles correspondientes a las orejas y testuz favorecen esta impresión.
Nada puede decirse respecto a la forma del pico, puesto que falta;
sin embargo, se observa el inicio de su punto de arranque, subrayado
por un grueso pliegue lateral.
El plano frontaJl comprende un pronunciado reborde que, en
ángulo, enmarca el ojo; dicho reborde, muy resaltado, se prolonga
lateralmente. Otro relieve menos acentuado indica el párpado y el
reborde ciliar. El ojo es saliente y globular.
20. A. RAMOS, op. cit., figs. 1-11.
21. GARCfA y BEIl..lDO, La Dama de Elche y el conjunto... , 1943, pág. 27.
22. BLANco-FREIJEIRo, M.M., 1, 1960, lám. 30 b. Tenemos noticia, a través de A. BLANCO,
A.EArq., XXXIII, 1960, pág. 36, de un grifo de piedra, de características parecidas al
de La Alcudia, hallado recientemente por el Instituto de Estudios Jiennenses. Hemos
intentado obtener más datos del hallazgo, pero desgraciadamente no hemos recibido
información al respecto.
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Sobre la cabeza se destacan las orejas; éstas aparecen erguidas,
abiertas hacia delante y están rotas en su extremo superior, aunque
parece evidente que pueden ser consideradas como equinas.
Junto a ellas, y centralmente, se inicia el arranque de la cresta
o crin, que se prolonga a lo largo de la testuz; su reborde es sinuoso
y sin angulosidades; interiormente aparece subrayada por una serie
de trazos paralelos y perpendiculares respecto a la cabeza, que dan
idea de pelaje. Junto a la base. de la cabeza y recubriendo el cuello
aparecen numerosos trazos semiovalados, que indicarían el plumaje
del ala.
Verticalrriente una arista separa la zona frontal de la cabeza de
sus dos inmediatos laterales.
PARALELOS y TIPILOGÍA. - La cabeza fragmentada de grifo de La
Alcudia corresponde tipológicamente a los modelos que antes alu-
díamos para el grifo de Galera; procede, por lo tanto, del grifo griego
del siglo IV a. C., frecuente en las manifestaciones pictóricas sobre
cerámica, especialmente las de los vasos de Kerch, con las que este
ejemplar, en sus rasgos conservados, parece coincidir totalmente,
tanto en la forma de las orejas como en las de la cabeza y cuello, así
como también en el punto y modo de arranque del ala.
4. La cabeza de Pallas Athena de Aguadulce (Sevilla),
decorada con grifos
Por hallazgo fortuito, se descubrió en una finca sita en Agua-
dulce, en el término de Estepa, Sevilla, la cabeza con casco de Pallas
Athena.23
o Se carece de otras noticias complementarias en relación con la
circunstancia del hallazgo.
Es de mármol de espejuelo. Mide 0,18 m. de altura.
Ciñe casco de tipo corintio, con cimera. El rostro se inclina
hacia delante y a la derecha. Está peinada con raya en medio. El ca-
bello parte en guedejas onduladas desde la frente y temporales, ta-
pando el pabellón de la oreja hasta la nuca, en donde queda recogido
a modo de moño con una «thainia». Ligeros mechoncillos de pelo
en las patillas. La cara, finamente cincelada, es de perfil casi clásico.
Los ojos, grandes y rasgados. La boca, menuda, ligeramente entre-
abierta.
El casco es de tipo corintio, unidas las «paragnathides» a modo
23. C. FERNÁNDEfl CnlcARRo, A.E.Arq., XX, 1947, pág. 218, fig. 1, 2.
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de visera. Las aberturas oculares son más bien pequeñas, y el nasal,
ligeramente resaltado. Lo más característico en él es la decoración,
consistente en dos cabezas de carnero en relieve y afrontadas en la
parte inferior del eje vertical del yelmo visto de frente; dos grifos
alados rampantes en relieve a los lados del casco y una sola esfinge
alada, sedente, como cimera. Está inspirado el «kranos» en los de
época clásica, como el del supuesto retrato de Pericles por Krésilas.
El mayor paralelismo es el que se observa con respecto a la estatua
de tamaño colosal de Athena PalIadion de Velletri, hoy en el Museo
del Louvre.
Por su arte mediocre y técnica muy ligera y como =--- de taller-
podría clasificarse dentro del siglo JI d. de J. C.2~
Los GRIFOS: Dos de ellos forman parte de la decoración del men-
cionado casco.
Aparecen en posición rampante, tienen cuerpo de felino, cabeza
ahusada terminada en pico, con orejas romboides erguidas y abierta~
hacia delante. El cuello es grueso y sinuoso. Junto al ángulo formado
por el cuello y el cuerpo, e iniciando su arranque en la zona ¡costal
junto a las extremidades anteriores, surgen dos alas levantadas en
paralelo, con el plumaje representado a través de líneas paralelas
y horizontales; el extremo final de las alas tiene forma de voluta.
El cuerpo de felino es muy estilizado, al igual que las patas. No
hay detalles que indiquen la musculatura. Las patas anteriores apa-
recen alzadas paralelamente, y su extremo final es amorfo, aunque
pueden considerarse como garras. Las posteriores están trazadas una
junto a la otra, en posición estática, lo que no concuerda con la pos-
tura del resto del cuerpo.
La cola está levantada, es tubular y termina en un pequeño
abultamiento.
ASPECTOS TIPOLÓGICOS. - El hecho de que hayamos incluido esta
pieza marmórea decorada con grifos en nuestro inventario tiene como
finalidad poner en evidencia las diferencias existentes entre los grifos
que decoran este casco del siglo II d. J. C. con-los que anteriormente
hemos analizado. Por lo tanto, indicaremos sólo los detalles que con-
sideramos interesantes por ser representativos de la evolución sufrida
por este motivo iconográfico:
- En general se advierte que la tipología mantenida y conser-
vada corresponde a la del grifo griego de época helenística, con orejas
bien diferenciadas, cuello grueso, cuerpo de felino y alas.
24. C. FERNÁNDEZ CHICARRO, op. cit., pág. 220.
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- Los caracteres somáticos han perdido su anterior expresividad, 
por lo que se hace difícil precisar si estos grifos romanos se asemejan 
a algún otro animal en concreto, e incluso podría decirse que preci-
samente su rasgo definidor es la falta de características totalmente 
típicas. 
Es decir, reconocemos en esta figura a un grifo, porque el modo 
de presentar sus características así lo indica; pero cada una de ellas 
por aislado no serían totalmente identificables como propias de un 
grifo. 
II. ANÁLISIS 1'1POLÓGICO-GENERAL 
Al analizar estos cuatro ejemplares conjuntamente se observa 
que la base iconográfica de todos ellos no es ya la propiamente orien-
tal, sino la versión que de los ejemplares del Próximo Oriente reela-
boraron los artistas griegos o los indígenas, primero a través de pro-
tomos en bronce y posteriormente en creaciones pictóricas sobre ce-
rámicas. 
El grifo de Redován más próximo cronológicamente a las pro-
ducciones broncíneas, conserva los elementos esenciales del motivo, 
ejecutados con maestría y evidencia también el deseo de plasmar en 
una misma obra elementos decorativos, que si bien eran tradicional-
mente propios (palmeta), no por esto aumentaban más su «orienta-
lismo». 
Los grifos de Tútugi y La Alcudia responden al grifo pintado en 
las cerámicas griegas. Sus rasgos morfológicos se alejan un poco 
más del prototipo oriental en el que la cabeza ornitomorfaera el 
detalle esencial y en cambio adoptan una morfología equina realzada 
por la forma de las orejas, un cuello grueso y la antigua cresta tra-
zada a modo de crin. 
La postura o actitud de estos grifos, al igual que la de los pin-
tados sobre cerámica, ha perdido totalmente su anterior expresividad. 
La actitud no abarca un contenido interno de matiz simbólico, tam-
poco se debe a la repetición estereotipada de modelos anteriores, sino 
que ha quedado subordinada a las condiciones formales del objeto 
sobre el que el grifo va aplicado. 
III. SIMBOLISMO 
Las circunstancias del hallazgo del grifo de Redován no permi-
ten precisar de manera concreta acerca de su posible significado sim-
bólico. No se puede, por lo tanto, especificar si esta pieza escultórica 
9 
130 M.a MONTSERRAT VIDAL DE BRANDT 
tuvo una finalidad o bien responde únicamente a una manifestación 
artística más. Su datación inclina a suponer que en esta época toda-
vía pudo tener el contenido simbológico, modificado o no, que era 
frecuente para este motivo en etapas anteriores. 
La palmeta colocada sobre la frente según cánones totalmente 
alterados, es en realidad un exponente del simbolismo tradicional li-
gado a estos dos elementos que de manera latente predispone al ar-
tista a presentar de nuevo un grito y una palmeta. 
Teniendo en cuenta que este grifo tuvo cuernos, cabe también 
admitir una identificación de este mítico animal con una divinidad 
indígena protectora del ganado o quizá fueron solamente un capri-
cho del artista. Ambas suposiciones son totalmente hipotéticas. 
El grifo de La Alcudia presenta idénticas dificultades de inter-
pretación. Al ser hallado formando parte de otros fragmentos escul-
tóricos, del empedrado de una calle del siglo 1 a. C., nos indica que 
si por sus características morfológicas corresponde al siglo IV a. C., 
la duración de esta pieza apenas alcanzó los 300 años, dato que nada 
nuevo revela en cuanto a su posible simbolismo, pero que demuestra 
que esta pieza fue desechada en el momento en que se la consideró 
inútil y se prescindió de su importancia simbólica, si es que en algún 
momento la tuvo, cuando se decidió convertirla en material de relleno. 
El grifo pintado sobre la cista de Tútugi parece responder en este 
caso a una funcionalidad concreta. El objeto sobre el que aparece es 
evidentemente funerario y lógicamente los motivos representados fue-
ron elegidos por sus características morfológicas y simbólicas. Aun-
que puede aducirse que la presencia del grifo no presupone de ante-
mano una intencionalidad mágico-religiosa, el hecho de que aparezca 
en la cara principal de la urna la escena con dos personajes, la roseta 
y el mismo grifo como elemento decorativo único de otra cara de la 
urna, muestra de manera bastante clara la utilización del repertorio 
iconogrático oriental antiguo. Es decir, el artista fue influido por la 
tradicionalidad de dichos motivos en el momento de su elección y 
aplicación. 
La figura del grifo de Tútugi parece tener, pues, una vez más la 
finalidad protectora que le caracteriza cuando se halla incluido en una 
composición funeraria. 
IV. ANÁLISIS HISTÓRICO 
CRONOLOGÍA: La datación del grifo de Redován queda predeter-
minada por dos detalles: En primer lugar, los paralelismos morfoló-
gicos con los pro tomos griegos de bronce del siglo VII y en segundo 
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lugar, la presencia de la cresta sobre la cabeza; este detalle no existe 
en aquel siglo, pero sí en los siglos v y IV, siendo usual en las repre-
sentaciones de grifos y apareciendo entonces bajo la forma de una 
auténtica cresta dentada, que se extiende de la cabeza hasta el dorso. 
Por lo tanto, podemos considerar que el grifo de Redován pertenece 
al siglo VI a. C., puesto que este ejemplar tiene una cresta sólo leve-
mente indicada, sin el desarrollo que este detalle tendrá en el siglo 
inmediato. 
- Los grifos de Galera y La Alcudia quedan incluidos en el si-
glo IV, así lb indican sus semejanzas con los de cerámicas griegas del 
siglo IV, además en ambos casos los materiales hallados en los respec-
tivos yacimientos confirman esta datación. 
- Para el grifo de Aguadulce la cronología queda prefijada por 
la dada a la pieza escultórica, es decir, corresponde al siglo II d. C. 
ARTESANADO: La perfección con que ha sido esculpido el grifo de 
Redován permite suponer que quizá fue un artista griego su autor. 
La pieza está realizada con piedra de la localidad, por lo tanto no fue 
importada y esculpida aquí. 
No puede rechazarse totalmente la idea de que fuera un indígena 
quien ejecutara la obra, pero dado el dominio técnico .que se observa, 
es más factible admitir que posiblemente el escultor fuera griego. 
Lo mismo cabe decir de la cabeza fragmentada de grifo de La 
Alcudia: La pieza está muy bien labrada y puede aceptarse a un ar-
tista griego afincado en la zona como autor de la obra, pero tampoco 
puede excluirse la posibilidad de que sea una obra indígena. 
El grifo de Galera es por sus detalles morfológicos y presenta-
ción, así como por la tipología de los restantes motivos ornamentales 
de la cista, obra de un artista ibérico buen conocedor del arte griego 
del momento. 
Los grifos de Aguadulce y toda la pieza en sí es obra romana. 
V. SÍNTESIS DE LAS DEDUCCIONES OBTENIDAS 
I. En estos ejemplares pintados y esculpidos se observa un pro-
ceso artístico cuyo punto de partida está en los rasgos tipológicos 
esenciales de los grifos griegos arcaicos del siglo VII a. C.; posterior-
mente en el siglo IV será la cerámica griega el elemento promotor de 
las tendencias artísticas hispanas. Así esta evolución queda consta-
tada en los ejemplares de Redován, La Alcudia y Tútugi, siendo este 
último el exponente de la influencia griega en el arte indígena. 
II. La presentación del grifo en cuanto a actitud o postura (ex-
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tremidades, cola) varía, siendo en los ejemplares más tardíos cada 
vez más ecléctico y poco natural. 
111. Se advierte una perduración de la funcionalidad simbólica 
del grifo, que curiosamente en el siglo IV, según el lugar geográfico, 
adquiere matices diversos: El grifo de Tútugi parece corresponder 
plenamente al contenido simbólico tradicional no sólo por su aplica-
ción sobre materiales funerarios, sino por los restantes elementos 
decorativos que le acompañan; en cambio, el de La Alcudia, al mar-
gen de la falta de detalles que podrían completar su significado y 
funcionalidad, parece destinado a formar parte de un conjunto arqui-
tectónico. Es decir, la finalidad del grifo ha sufrido una transforma-
ción, ha dejado de ser el elemento idóneo de un ajuar funerario pri-
vado y personal y se ha convertido en un motivo de carácter público, 
desprovisto de matices relacionados con la muerte y más apreciado 
por sus posibilidades decorativas. 
Coetáneamente en dos centros distintos, uno levantino y otro me-
ridional, el contenido simbólico del grifo se pluraliza, siendo quizá 
condicionamientos de tipo poblacional o la mayor tradición de este 
motivo en la zona andaluza, los que inclinaron a mantener la aplica-
ción funeraria de Tútugi, mientras que la zona levantina más heleni-
zada subordinó su originaria funcionalidad a la expresividad decora-
tiva del elemento. 
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F) Algunas consideraciones sobre determinadas temáticas 
de la cerámica ibérica 
Al observar las tablas de motivos decorativos de la cerámica ibé-
rica, es evidente la ausencia de la figura del grifo como elemento ico-
nográfico; sin embargo, existen algunos fragmentos cerámicos por-
tadores de determinados rasgos morfológicos que permiten vislum-
brar en su temática antecedentes orientales. 
Es lógico suponer que los productos importados, por su exotismo 
y novedad, interesaran a los indígenas relacionados más directamente 
con las manifestaciones artísticas aplicadas, iniciándose como conse-
cuencia un proceso asimilativo que repite directamente determinadas 
formas y elementos vinculados con el arte, o bien los transforma al 
expresarlos según personales percepciones. 
La cerámica de Liria es ilustrativa en este aspecto: 
A. - Un pequeño fragmento! de 8,2 X 6,9 cm., perteneciente a 
un vaso de buen tamaño de pasta amarilla, está decorado con la ca-
beza de un pájaro. Dado que la pieza está fragmentada y sólo se ad-
vierte la cabeza, no es posible especificar la naturaleza de esta ave, 
en cambio la presentación de un detalle especial, sugiere la idea de 
que este ejemplar fue quizá pintado a partir de un modelo «orienta!», 
ya que junto a la línea que enmarca interiormente el perfil de la ca-
beza surge una prolongación a modo de rizo terminada en una pe-
queña voluta. Este rasgo permite establecer un relativo paralelismo 
con el clásico rizo de los grifos, que o bien levantado o bien sobre el 
cuerpo formaban parte de su constitución morfológica (fig. 7). 
Evidentemente afirmar sólo por este detalle que 10 que el artista 
intentó plasmar era un grifo, carece de suficiente base; sin embargo, 
hay que observar que este rasgo es totalmente anómalo en animales 
con plumaje y en cambio puede admitirse en otro con pelaje, tal como 
ocurre con el grifo. 
Este pequeño fragmento cerámico tiene además un elemento de-
corativo vegetal muy esquematizado, sólo parcialmente visible, defi-
nido por Ballester2 como «una posible flor» y que identificamos con 
la tradicional palmeta de cuenco, aunque naturalmente ésta se halla 
muy simplificada. Según el autor antes mencionado, esta cabeza y el 
elemento vegetal debieron formar parte de una composición herál-
dica, ya que a la derecha de dicho elemento parece surgir pico de otra 
ave enfrentada a la existente. 
1. 1. BALLESTER, C.V.H. (Liria), lám. LXXI, 10. 
2. 1. BALLESTER, e.V.H. (Liria), pág. 75, n.O 10. 
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Las elementos integrantes de este fragmento parecen indicar que 
el tema oriental de dos motivos de animales antitéticos, junto a un 
detalle vegetal, sirvió de base al artista indígena en el momento de 
pintar esta vasija. 
Fig. 7. - Fragmento cerámico de Liria. 
B. - La conjunción de estos dos motivos se repite a modo de ce-
nefa en tinaja de cuerpo ovoide procedente también de Liria3 junto 
con otras cenefas de distinta cerámica: Dos parejas de aves enfrenta-
das, separadas por trazos ramiformes terminados en zarcillos; los pá-
jaros está trazados linealmente, tres de ellos tienen las alas alzadas, 
las colas son estilizadas y tienen el cuerpo decorado mediante rayado 
u ocupado por una hoja de hiedra. Al principio y al final de la decora-
ción hay hojas de yedra horizontales con vaina. Además de esta rei-
teración temático-compositiva, es necesario hacer notar que uno de 
los pájaros tiene también el rizo colgante propio de los grifos. 
C. - Un fragmento cerámico procedente de Azaila4 tiene junto a 
otros motivos la figura de un pájaro, cuyo rasgo especial es un 
apéndice colgante en el aire junto a la zona occipital, que inclina 
también a considerar que la inclusión de tal detalle fue debida quizás 
al conocimiento de representaciones en las que este rasgo tenía un 
determinado valor morfológico. 
A través de estos tres ejemplos, es posible advertir la influencia 
de la temática oriental y la pervivencia de los rasgos de sus elementos 
iconográficos, concretamente en la figura del grifo. Así, producciones 
propiamente indígenas aceptan el estímulo que supone una iconogra-
fía tradicional, para producir y crear a su vez su propio repertorio en 
pleno siglo 1 a. C. 
3. I. BALl.ESTER, e.V.H. (Liria), lám. LIV, 2, pág. 52, n.jI 2. 
4. J. CABRÉ, Las estilizaciones de aves y caballos de Azaila, en Bol. de la Soco Esp. 
de Antrop. Btn. y Prehist., t. V, 1926. 
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CONCLUSIONES 
TIpOLOGÍA: El análisis de los grifos anteriores permite establecer 
la existencia de dos grupos tipológicos, uno oriental y otro griego, que 
a su vez puede dividirse en dos más, respectivamente, comprendiendo 
cada uno de ellos: 
a) obras propiamente originarias de los focos primitivos. 
b) producciones realizadas a partir de las anteriores, conser-
vando y repitiendo al máximo sus rasgos caracteriológicos, o bien 
modificándolos y creando nuevas variantes tipológicas. 
1. Grupo oriental 
Se caracteriza por hacer uso de los elementos iconográficos orien-
tales y presentarlos según cánones tradicionales preestablecidos. Las 
producciones de este grupo corresponden a dos fases: 
A) Obras realizadas en centros propiamente orientales o en 
contacto directo con éstos. 
Tanto el elemento principal, el grifo, como los restantes o secun-
darios, tienen sus paralelos en producciones orientales. El· grifo, a 
pesar de ser presentado bajo diversas tipologías (sirio-micénica, sirio-
egipcia, fenicio-egipcia, chipriota), responde a los condicionamientos 
iconográficos orientales, por lo que se le representa en postura o ac-
titud determinadas y prefijadas, tanto si aparece solo, como for-
mando parte de una escena, hallándose siempre en posesión de un 
contenido simbólico. 
Este sería el caso de los marfiles de Santa Lucía y Cruz del Negro, 
.así como el colgante y el anillo-giratorio de La Aliseda, el anillo de 
«La Joya» y los escarabeos y escaraboide de Ibiza y Piñeras. Todas 
'estas obras llegaron probablemente a la Península ya elaboradas en 
un momento inicial de colonización y quizá de asentamiento, puesto 
que la mayoría de ellos fueron halladas en necrópolis o formando 
parte de un ajuar funerario, que por sus materiales integrantes y 
ritual, no parece corresponder a un enterramiento indígena, aunque 
en algunos casos así puede ser considerado ( «La Joya»). 
B) Obras realizadas en la Península, siguiendo las normas de-
corativas de las anteriores. 
Mantienen los elementos ya sean principales o secundarios e in-
cluso en la mayoría de casos la tipología, pero el orden compositivo 
aparece alterado o los elementos secundarios adquieren una impor-
tancia ornamental desusada al modificar su presentación y tamaño. 
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Así aparecen estos detalles en los marfiles de Bencarrón, desprovistos 
de la tradicional escenificación simétrica, o en el cinturón de La Ali-
seda decorado con un grifo cuya tipología sirio-micénica es fácil-
mente reconocible, pero al que la personalidad creadora del artista lo 
convierte en ejemplar y modelo único, al igual que el grifo de Sines, 
o el grifo de Sanchorreja, que dominado por la presencia de una 
gran palmeta de cuenco queda reducido a un elemento más de la 
composición, pero pierde importancia como elemento primordial de 
la misma. 
n. Grupo griego 
Se caracteriza por seguir la tipología del grifo arcaico griego, 
creado según modelos orientales y re elaborado en territorio heleno. 
Queda también desglosado en dos grupos: 
A) Obras griegas creadas en territorio griego que llegan a la 
península, como importaciones o material de los primeros coloniza-
dores griegos. 
Tienen características de raíz oriental transformadas en Grecia, 
dando lugar a una morfología específica. A esta tipología corresponde 
el protomo de grifo del Mediodía muy similar a los de Delfos y 
Olimpia. 
B) Obras producidas en territorio hispano por artistas griegos 
o por indígenas. 
Conservan latentes los rasgos caracteriológicos del grifo griego 
arcaico, repitiendo algunos de sus detalles morfológicos y modifi-
cando otros a veces para acentuar' su orientalismo. Los protomos 
del M. A. B. Y Castellar de Santisteban, así como el grifo esculpido 
de La Alcudia o los pintados de Tútugi, pertenecen a este grupo de 
época helenística; el grifo de Redován, en cambio, responde a la 
tipología griega de época arcaica con un interés marcado por parte 
del artista en añadir elementos decorativos orientales desprovistos 
de su originaria importancia iconográfica. 
En ambos grupos, oriental y griego, se observa, pues, un proceso 
que morfblógicamente se enriquece con una diversificación de tipos; 
a pesar de esta metamorfosis permanece siempre reconocible el 
grifo, aunque sus rasgos externos se modifiquen. 
Dicha evolución se caracteriza en el grupo oriental por una ten-
dencia a crear obras muy similares al prototipo inicial o bien dan 
lugar a variantes difícilmente encuadrables en los grupos tipológico s 
tradicionales (ejemplares atípicos) y cuya razón de ser hay que bus-
carla probablemente en la misma naturaleza de las producciones, ge-
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neralmente obra de orfebres, más predispuestos a crear un nuevo 
tipo que se adapte al objeto que a repetir un modelo conocido. 
En el grupo griego, el proceso mutacional es más homogéneo en 
sus cambios, pudiéndose apreciar con mayor claridad las diversas 
fases y la transformación de cada uno de los detalles a través de los 
siglos: Así del grifo griego usual en pro tomos con características 
somáticas heterogéneas, pero individualizadoras frente a otros ele-
mentos iconográficos, se llega al grifo-équido portador de nuevos de-
talles que despersonalizándole permiten su comparación con otros 
motivos de distinta naturaleza. 
SIMBOLISMO 
El grifo como elemento iconográfico aislado, prescindiendo del 
objeto sobre el que está aplicado, es portador de un contenido mágico-
religioso claramente atestiguado en el mundo oriental, aunque en nu-
merosas ocasiones sea difícil precisar los componentes de esta sim-
bología. 
En los materiales de la Península, por esta circunstancia, el grifo 
que los decora o completa responde a la voluntad del artista que 
eligió conscientemente este motivo iconográfico con una tradición en 
Oriente, entre otros de idéntica categoría, para su obra. Parece pues 
cierto, que la sola elección del motivo conduce ya a un mundo so-
brenatural en el que el simbolismo alcanza diversos grados de signi-
ficación de acuerdo con la funcionalidad del objeto sobre el que apa-
rece el grifo y el momento en que tal producto fue elaborado. 
Esta gradación simbólica es decreciente cuantitativamente, 
puesto que sigue unos estadios de distinto contenido, que cronológi-
camente pueden ordenarse de mayor a menor, teniendo en cuenta, 
sin embargo, que las zonas geográficas predeterminan el ritmo de 
esta variabilidad simbólica: Así, en el siglo IV, se observa que mien-
tras el Levante hace uso del grifo por motivaciones decorativas, coetá-
neamente la zona andaluza utiliza un grifo de idéntica tipología, pero 
portador todavía de su contenido simbológico. 
El carácter de este contenido es siempre profiláctico o protector, 
independientemente de la cronología y tipología. 
Pueden, pues, establecerse tres grados de simbolismo: 
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I., Simbolismo acentuado 
Propio de obras de procedencia directa oriental o griega. Suele 
corresponder a objeto de finalidad funeraria o votiva, en los que el 
grifo por su significación es el elemento idóneo e ideal para aparecer 
en ellos y decorados. Éste parece ser el caso de los grifos de las cajitas 
de marfil para peines, también quizá de los escarabeos y protomos. 
Son objetos votivos y funerarios, y estos últimos son, además, indivi-
duales, puesto que su hallazgo es único en una sepultura y ésta co-
rresponde a un solo individuo. 
n. Simbolismo atenuado 
Propio de obras realizadas en la Península en las que perdura la 
presencia de los elementos iconográficos tradicionales son presenta-
ción alterada que inclinan a aceptar la existencia de un simbolismo, 
o bien son objetos de procedencia oriental o griega cuya funcionalidad 
indica que no fueron creados exclusivamente para cumplir una mi-
sión funeraria-ritual, sino que en vida de su poseedor fueron utiliza-
das yen el momento de su muerte se convirtieron en parte integrante 
del ajuar funerario. Dicho simbolismo parece corresponder a joyas 
de La Aliseda, Sines y «La Joya», quizás a alguno de los escarabeos 
y a la hebilla de Sanchorreja, así como también a la urna de Tútugi. 
Al margen de la naturaleza del objeto y su cronología, son también, 
en general, de uso privado y personal. 
III. Simbolismo relativo o dudoso 
Corresponde concretamente a las producciones realizadas en pie-
dra por artistas griegos o indígenas. En este caso el material deter-
mina la naturaleza y tamaño de la obra, ya que suelen ser esculturas 
destinadas a formar parte de un conjunto arquitectónico o simple-
mente piezas escultóricas aisladas, pero que tienen en común su rasgo 
esencial que las diferencia de las anteriores: Son piezas hechas úni-
camente para ser contempladas, son objetos públicos. La falta de 
datos respecto al yacimiento no impide suponer un carácter funerario 
a tales obras. Hay que tener en cuenta que las deducciones en torno 
al simbolismo son siempre hipotéticas. 
Independientemente de la existencia o falta de un contenido sim-
bólico, dato difícil de precisar en todas ellas por ser hallazgos fortui-
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tos O en estado fragmentario, es evidente que tuvieron una misión 
decorativa muy acentuada, que quizá superó al simbolismo propio 
del mismo grifo, puesto que para aquellos que podían admirar estas 
esculturas o incluso para los artistas que las produjeron, el grifo 
era preferentemente un motivo de interés ornamental y no un medio 
de expresión de contenidos mágico-religiosos. 
CRONOLOGÍA: Los grifos estudiados quedan incluidos en un pe-
ríodo que abarca desde finales del siglo VIII hasta inicios del siglo IV 
antes de Cristo, con dos subperíodos de influencia tipológica, uno po-
sible para la cerámica ibérica de los siglos II y I Y otro para las pro-
ducciones romanas. 
En los siglos VII y VI están comprendidas cronológicamente la 
mayoría de estas producciones, hecho que coincide con la etapa colo-
nizadora y llegada de nuevos grupos poblacionales a la Península y 
que permite vislumbrar que los que utilizaron dichos materiales no 
fueron los indígenas, sino los colonizadores y sus sucesores, dato con-
firmado por otra parte por la tipología de los enterramientos y su 
ajuar funerario. 
A partir de finales del siglo VI, y durante los siglos V y IV, domi-
nan las producciones propiamente griegas o según modelos griegos, 
desapareciendo por completo desde la segunda mitad del siglo IV. 
Tal como indicábamos, hay una relación entre cronología y sim-
bolismo, correspondiendo a los materiales de los siglos VIII y VII el 
auténtico y pleno significado simbólico del grifa; produciéndose en 
los siglos sucesivos un proceso reductor de dicho significado. 
En cuanto a la naturaleza de las materias empleadas, se observa 
que, en los siglos VIII, VII Y VI, el grifo se aplica a marfiles, )piezas 
áureas de orfebrería, minerales y bronce, en objetos personales de 
matiz oriental, mientras que a partir del último siglo citado suele 
ser representado sobre piedra caliza del país en obras de tipo público 
y raíz griega. 
ARTESANADO: a) Localizado fuera de la Península, fiel a la elec-
ción, presentación y contenido de los motivos iconográficios tradi-
donales, cuyos productos llegan a través de los colonizadores. 
b) En la Península: 
- Artesanos extranjeros con taller en la Península y siguiendo 
la temática de su país de origen. 
- Artesanos indígenas que asimilan y reproducen las composi-
dones y elementos de los anteriores, creando obras para un público 
interesado en dichas producciones por su atractivo ornamental. 
En la pregunta que nos hacíamos al principio de esta investiga-
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ción nos planteábamos el problema de si la pervivencia de este mo-
tivo iconográfico radicaba en su morfología externa o en su simbo-
lismo interno. Aplicándola al grifo en la Península Ibérica, y después 
del estudio realizado, podemos afirmar que fondo y forma predeter-
minaron por igual la supervivencia de este elemento en un lugar tan 
alejado de su foco originario, influyendo ambos conceptos alternati-
vamente: Si su simbolismo interno estuvo presente desde su llegada 
a la Península, fue su morfología externa la que atrajo el interés ar-
tístico y decorativo de indígenas, incluso en época muy tardía. 








TABLA CRONOLÚGICA y TIPOLÚGICA 
~IATERIAL PROCEDENCIA 
Placa de marfil Necrópolis 
Setefilla 
(Sevilla) 
Placa de marfil Santa Lucía . 
(Sevilla) 
Placa de marfil Cruz del 
(Sevilla) 
Cinturón de oro «La Aliseda» 
(Cáceres) 
Placa de marfil Bencarrón 
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Anillo de oro «La Joya» 
(Huelva) 
Sello-colgante de «La Aliseda» 

























Escarabeo de ce- Tossal del Moro 













Cabeza de piedra La Alcudia 
(Alicante) 
Cista de piedra Necrópolis de 
pintada. Tútugi, Galera 
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I 
Siglo tipológico MATERIAl, PROCEDENCIA FORMA Cap. 
II-I Cerámica Liria (({j?~) VI Influencias pintada . (Valencia) iconográficas 
orientales 









Aliseda t Colgante 
Sello-colgante 
Sines { Gargantilla 
« La Joya» Anillo 
Toréutica 
Pro tomo de Mediodía 
Protomo del M.A.B. 
Protomo de Santisteban 
Hebilla de Sanchorreja 
Glíptica 
Escaraboide de Piñeras 
Escarabeo de Ibiza 
Pintura escultura 
Cista de Tútugi 
Vaso de Tútugi 
Cabeza de Redován 
Cabeza de La Alcudia 
Ca~eza de Aguadulce 
Cerámica 
Fragmentos de Liria y Azaila 
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Placa 
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La iconografía del grifo en la Pwínsula Ib érica LÁMI A 1 
l . Pl aca de marfi l d el Túmulo de Bencarrón (Sevill a). De Orientalia II , fig . 26 . 
2. Pl aca de oro del cinturón de la Aliseda (Cáceres). 
10· 
U\II'<I TI M .' MOlI l serral Vida r de Bralll 
l . Anill o de la Necrópo lis de La Jova ( 1I ueh'a). 
2. !'rolomo de grifo de l Sa nlu ar io de Castell ar de Sanlislcban 
l . Protomo de grifo del Museo Arqueológico de Ba rcelona. 
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2. Broc he de ci nturón del Castro de los Castillejos de Sancho- r 
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